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INTHODlJCCIÓN 

Esta investigación ha s:do realizada en el marce de los propósitos básicos siguientes: 

en primer lugar, ei de contribuir a la puesta en marcha (o al rescate) en México, del método 

de la teoría sociocrítica de análisis de textos; en segundo, lograr, en un espacio breve, la 

exposición de la''propuesta teórica y de las rutinas más importantes que integran el método; 

en tercer lugar, llevar a la práctica un ejercicio integral de interpretación''que me permita 

mostrar a un tiempo la eficacia, los recursos y las bondades del sistema y; como cuarto y 

último objetivo, el de obtener mi grado de Maestro en Letras. Para alcanzar los propósitos 

señalados, expongo en este ensayo los planteamientos, el desarrollo y las~conclusiones de 

la investigación. Ésta se ha realizado aplicando los pasos fundamentales del método al texto 

de la novela El luto humano, de José Revueltas. Como sabemos, sP. trat~ de una novela 

mexicana publ,cada al inicio de los años cuarenta, considerada como una novela moderna 

debido a la estructura de su texto. 

Lo dicho en el párrafo anterior exige la precisión de alcances. Como se despíende del 

título, la investigación comprende dos hemisferios de ideas: por una parte se expone la 

teoría sociocritica concebida en Franci;:i por el profesor Cl<Jude Duchet al inicio de los años 

setenta, como método dP. interpretación de tAxtos literarios, describiendo, como he dicho, su 

bagaje conceptual, protocolario y operativo: por la otra, se aplica a esa novela un ejercicio 

integral de análisis siguiendo los procedimientos y rut(nas del propio método. 

Por lo que corresponde a la justificación de la elección. no es algo fácil, porque en ella 

no todo es racional: ne obstante, puedo decir que. en la sociocritica. he hallado Lma 

propuesta teórica que me ha sorprendido. Mejor, me ha cautivado. Es una de las 

aportaciones ieóricas 'más importantes de reciente aparición en el campo de la Teoría 

Literaria y una nueva herramienta que se presenta como un aliado muy poderoso para el 

investigacior, para el crítico y para el estudiante de literatura o de otras disci(.liinas. 

Rc:specto 2 la elec;:;ión rle El lu!o humano. no nay mrste;io. P.S arbitrélria; pouría haber 

sido cualquier otra novela. Sin embargo, he partido de la presunción, y espero que esto se 

demuestre en el cuarto capítulo, de que esta novela ha sido deficientemente leída, o 

insuficientemente interpretada. La critica literaria se desplaza, cuando menos en México, a 

ritmo muy desigual con la creación artística del género literario. Es importante enfatizar que 

se trata de una propuesta teórica a la medida de las exigencias actuales, porque opera con 

(l;>il\'1-:HSID .. \I> :'i.\CIO:'iAL ;\llTÓ:'\O~L\ l>E l\U::x1c·o TF ~ F1 r /"\ N 
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alto grado de precisión y t!ficacia sobre los objetos ocultos. los inconccientes o los 

encubienos del text0, y lo hace r.on téJnta efectividad wbre los textos púl:.licos (o ellpuestos) 

corno en los literarios (o disfrazddos). Por eso es tan efi-:::az para desenterrar los significados 

que el a11tor se empeña en ocultar; o que de forma no consciente migran, por obra de la 

escritura, de la realidad t1acia el texto. En todo caso, es la novela, 1;onsiderada como un 

universo semiótico construido en el texto a panir de filtracio11es del mundo real, el campo 

más fértil y propicio para la aplicación sociocritica. 

Desde el punto de vista de la estructura, mi tesis está planteada en cuatro capítulos: el 

primero de ellos, "La génesis y las tendencias sociocriticas". describe la Teoría Sociocrítica 

desde los nexos con su historiéJ y su proceso evolutivo; con su origen y su deslinde de 

tendencias y escuelas; y con 1n$tituciones o categorías culturales próximaa, cuma el texto, la 

novela, la sociología o la literatura misma. Su desarrollo está planteado en cuatro puntos: La 

Teioría Sociocritica, Las íP-ndencias sociocríticas. El Texto y, La Novela. 

En el c;egundu capitulo: "El Método de Claude Duche!". se enfoca la prop11ec;ta teórica 

hacia su interior con el fin de ofrecer las precisiones terminológicas conceptuales, 

protocolarias y de sus proceaimientos metodológicos y operativos. Los dos puntos que lo 

constituyen sen: El sistema conceptual y Los protocolos de análisis. Cabe agreg:ir c¡ue tanto 

este capítulo como el anterior, se orientan exciusivamr~nte a loe; Aspectos teóricos del 

método; su aplicación queda reservada para e:I cuarto caritulo. 

El tercer capítulo: "Aproximaciones a .José Revueltas", es un punto intermedio entre la 

parte teórica y el ejercicio de a:iálisis. Tiene el propósito de incluir, por separado, una 

sinopsis biográfica y otra bibliográfica del a11tor de fa novela que nos permita ubicar, por una 

parte, su trayectoria como persona y, por la otra, compendiar algunos de sus méritos como 

escritor (esto no es una exigencia del método; aunque tampoco una prohibición). Lo que: la 

sociocritica sí rechaza de manera tajante es el hacer consideraciones de análisis a partir de 

la biogrnfía o de otro::; datns del autor L.a bibliográfica, por su parte:, tia11P. el :,iropé~ito de 

ubicdr la novela en los co:itextos de la prcdu..:ción del autor y ui de la literatvrn nacional. 

En el cuarto capítulo, "Sociocrítica de 1::::1 luto humano", como dijP., se desarrolla el 

ejercicio de interpretación a partir de la desconstrucción del texto para descubrir la forma en 

que las estructuras sociales se filtraron a la obra. Lo constituyen cinco puntos que son, Jos 

cuatro protocolos de análisis más importantes del método sociocrítico, más uno de carácter 

propedéutico: el análisis formal de la estructura del relato, que tampoco es una rutina 

TP.c,r~~ cnn 
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sociocritica, pero que es C•til para el analista porque permite constatar que el texto cumpla las 

condiciones de lógica textual y narrativa que garantice el éxito en ia aplicación del método. 

Como primer pa5o, se analiza la estructura del relato (la novela como macro-relato) 

utilizando las propuestas teóricas de la Escuela de Paris en dos vertientes: en una de ellas 

se expone el modelo actancial y los programas mirrativos (PN) siguiendo la propuesta 

semiótica de Greimas para conocer la estructura actancial, los estados modales y las 

transformaciones narrativas; en la otra, se utiliza la teoría de las anac1onias de Gérard 

Genette para explicar de manera gráfica el orden en que son contadas las múltiples historias 

que constituyen la novela. En el segundo inciso se aborda el íncipit, una de las categorías 

analíticas más importantes de este método; en él se analizan los operadores dE- !ectura como 

son los discursos prefaciales y las categorías espaciales, temporales e idcntitarias. En el 

tercer punto se analiza la socialidad en la novela que corresponde a las rede? de 

socialidad y al discurso social expuesto en la teoría; para este punto he tomado do5 

acontecimientos de la novela. Ei cuarto, otro de los puntos más originales y específicos del 

método sociocrític::o, recoge los socíogramas más importantes en los que se condensan las 

representaciones y valores de la sociedad de referencia. Por último, el quinto punto S? ocupa 

de rastrear las configuraciones ideológicas que incluye: el clima ideológico, las ideologías 

de referencia, Al proyecto dei autor y la ideología de la novela. La sociocritica dei doctor 

Duchet reconoce en la dimensión ideológica una de las instancias más profundéis e 

importantes a esclarecer en ei texto lite.rario. 

En la estructura de esta investigación se ha contempladó un generoso espacio para el 

comentario final, es decir. para una conclusión de mis lecturas: la de mi propia tesis, la de la 

novela y la de otros ensayos sobre Eí luto humano, de cuyas propuestas afirmé -líneas 

arriba- que presumo insuficiencia o inexactitud en su lectura. Se reserva, asi mismo, otro 

espacio para ubicar la bibliografía de los textos consultados y citados. 

En cuanto a los procedimit:1ntos de investigación, se cubre i..Jn amplio espectro que 

puede VPtriar de acuerdo con el i::apítulo. Va de In trans1.:ripción de conferencias grabadas y la 

reconstrucción <.Je notas, al uso de la Internet, pasando por la traducción parcial de texto:; y el 

rastreo hemerográfico. 

Quizá no esté de más precisar que, aunque contamos con los textos fundamentales del 

doctor Duchet respecto a la difusión de esta nueva teoría, su obra fundamental: La Socialité 

du Roman, ha retrasado su publicación y esa circunstancia hizo que esta investigación 

rv('.rQ r.nN 
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dependiera, en buena medida, de~ te::tos originales (publicau0.:; o inéditos) del mismo autor, 

apuntes. conferencias grauada5, algunas tran:.critas y trélducidas por el Doctor Gilbertc· 

GimE:nez. Asimismo, he acioj)tado los trnbajos cj(j Marc Angenot, Pierre Barberis, Philippe 

Hamon, Henri Mitterand y Réginc ~obin, sntre otros autores, como apoyo, ya que se trata de 

un grupo de reconocidos teoricos de diversas disciplinas, algunos de ellos notables 

sociocriticos, inscritos en la línea teóri"ca del doctor Claude Duchet. 

Aunque el doctor Jean Franco, un sociocritico francés éldscrito a la escuela de 

Montoe!lier, estuvo visitando periódicamente la Universidad de Guadalajara para impartir 

algunos cursos sobre esta materia, er. México, la sociocrítica (sobre todo la concebida por 

Duchet) ha tenido como soportes, casi únicos, los seminarios que al doctür Giménez Montie! 

ha dictado por más de una década en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 

Nacional Autónoma de México. El acercamiento entre Giménez y Duchet se dio a partir do su 

mutua relación con la doctora Régine Robin. quien había asistido a sus seminarios en París. 

~ue así como, en 1984, el doctor Gilberio Giménez pudo invitarlo y gestionar su visita a 

'.~éxic0 donde impartió un seminario d-= qL11nce ciias en esta Universidad. 

'.Jtros autores. 1nientras tanto. .han tomado delantera a La socialité du roman 

oublicando tratados de sociocrít1ca. Lino de ellos Pierre V. Zima: de cuya tesis doctoral, 

',fan:...el de scciocritique (Ficard, 1985'. Ciauc.Je Ducheí fungió como uno de sus lectores, 

:une~;,. después, Zima ha tomado distancia de la línea de Duchot. Otro manual es el que se 

1nti!u1a Litemlllrc, ideología _,, sociedad (Gredas, 1986), dP-1 profesor Edmond Cros, cuyo 

:irig1,... al en francés. Tl7éorie et pratique sociocritique apareció en 1983. Gros es el fundador y 

'ue ::-1r8ctor del Centro de E:studios e Investigaciones Sociocriticas en la Universidad Paul 

. alér/ de Montpellier, Frcincia, desde donde se ha esforzado en promover la 5ociocritica. 

:=n este ensayo, la bibliografía se organiza, se cita y se ubica en forma tradicional y 

:·de-: alfabético, las Cita:> de textos en otros. idiomas se hnn traducido, aunque lé!S 

·ef€rsncia$ se den en su lcrigua 01igií1éil. Por LJltin·10, las cifras que aparecen entre parénies!~ 

:·final de cita textual corre5ponden a la p2gina de !a· novela en estudio. 

Una precisión más. En el capitulo IV están ausentes !as i"efer.encias a otros ensayos 

sobre El luto humano, pero eso no significa una omisión ni la cancelación del diálogo con la 

:ritica tradicional; significa una condición de mi propio experimento: hacer una lectura 

apegada al texto respetando los postulados del método. La crítica tradicional, como 

sabemos, opera aplicando el conocimiento general confrontado en referencias a otros textos. 

l'.'\l\'El{~lll.\U :'\.\CIO:"i.11. .\l'TÓ'\O~I.\ DE .\li•:XICO 
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- 1 -
LA GÉNESIS Y LAS TENDENCIAS SOCIOCRÍTICAS 

1. La teoría sociocrític::1. 

La sociocrítica es una teoría literaria que opera como método de análisis 

e interpretación de textos desarrollada en los últimos treinta años.: Sus 

antecedentes más inmediatos son el "estructuralismo genético", concebido 

por Lucíen Goldmann, asi como las tesis de Georg Lukács que proponían el 

método "genético sistemático". La sociocrítica, no obstante reconocer su 

deuda y afinidad con esas propuestas teóricas, ha tomado con ellas una 

necesaria distancia señalando sus diferencias. 

Frente a los métodos tradicionales de la crftica, cuyo desarrollo siempre 

estuvo radicalizado entre un polo demasiado formalista (Propp y los 

semióticos) y otiO demasiado sociologizante y reduccionista (los marxistas), 

la sociocritica destaca la especificidad del texto literario sin menoscabo de 

su espesor social. Su punto de partida es que todo texto lif P.rario produce en 

el lec~or una ilusión de autonomía y autoclausura que tiene por efacto ocultar 

las 11uel!as de su origen social". L~ soc)ocrítica, entonces, ·asume la tarea de 

restituir al texto todo su esp_esp:rY~cocial, poniendo al descubiorto la variedad 

de discursos sociales qll,~.:ktJ,'alo;Y;lá forma de sociogramas e ide•)logemas, 

imágenes y representaciíJ'({~i~t;~~¿g~¡túyen, por así decirlo, su materia prirna. 
' ' ·, ;:;:.' ,yt~:§:~:)):\:-· / :·;·:.~:~ .~ -·: .~; .: . 

El término :;'soc!cí'á'íí'ú:6~'if¡·~~fo·~ acuñado por el profesor Claude Ducr1et, 
-:· :- :: -?.:;; !>~~· ·~~~t .. :·.~:·t0~;_'t~~~)·~~i~ .. :_~".'~:<·::_ ':'.! .. -_-- -

inspirado en la teorJá' psicócdfic·a ·de Charles Maurón, surgida a finales de los 

años cuarentá. La teo/ía sociocrítica, comenzó a difundirse en el número uno 

de la revista parisiense Litterature correspondiente al mes de febrero· de 

1971, 011 torno a la cual se reunió un :::electo grupo de investigadores de las 

más diversas disciplinas. A continuación, el texto del doc.:tor Duchet· 

"Me siento un poco responsable de la puesta en circulación del término. hoy en día 
extendido de manera bastante confusa, yo quiero justificar el empleo, fijando los 
límites y precisando el modo. principalmente en relación con la sociología de la 
literatura o de la teoría sociológica que es uno de sus aspectos".1 

Duchet, ciaude. Le projet scciocrítiq~e. Texto original del profesor 
Duchet. P 5 

7'T:'C'Tn ':"'.'fo! 
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· Para el profesor Duchet, la sociocritica e:s una sociologi<'l literaria;:que 

nó hé:I fijado aún de· manera definitiva los márgenes de sus dominios. Entre 

otras cosas, ella pretende clarificéÚ ei hasta ahora mal situado lugar dE: 

encuentro entre lo social y lo literario. Por eso la sociocrítica, en su afán de 

establecer sus dominios, sus puntos de aplicación, sus métodos y su 

autonomía, ha hecho acopio de recursos de otras ramas y, como 

. consecuencia, ha enfrentado problemas de consolidación y de crecimiento. 

Cito: 

"Fragmentada en muchas tentaciones, sometida a diversas presiones, ella parece 
marcar el paso vacilante en torno a su identidad, sobre su objeto y sus urgencias. 
¿Por dónde co'hlenzar, por dónde continuar? ¿Por los grupos sociales y las relaciones 
de clase, por las ideolopías y sus aparatos, µor PI inconsciente colectivo, por las 
formaciones discursivas y los regímenes <.Je sentido, µorla forma significante o por los 
contenidos significados, o bien, por los dos juntos, por los arquetipos y los 
e:stereotipo:;, por la nonna o la deriva. por el lect0r o por el ;iutnr, p0r el libro o por el 
texto?"2 

El párrafo anterior nos da una clara ide:a de los problemas que la 

sociocritica ha tenido c;ue sortear antes de establecer su especificidad. 

Posteriormente ha quedado defin!ua come una sociología de los textos que 

actúa entre la sqciologia de la creación literaria y la sociología de la lectura 

extendida a !as condiciones tanto de produccióP como ·de legibilidad. Y 

precfsamente respecto a esa doble focalización, cito: 

"División, ante todo, operativa e inseparal>le, que demarca un punto de partida al tratar 
de obser1ar e!'l el texto elememtos constituidos en objeto de e:studio y, por tanto, la 
huello de la sociedad global".3 

La sociocritica, aunque privilegia el aspecto social de la obra, ne 

subestima su valor estético y formal; por el contrario, parte de la noción muy 

precisa de discurso literario, aefinido (aquí de n:iodo provisional) como un 

lenguaje metafórico motivado '(es decir, intencional). que asL1me todos los 

lenguajes que provienen del discurso so'cial. l\sí •. el lenguaje literaíid, sobre . 

:odo el narrativo, sa n11tre de !os discursos extra !iternrios. 

Ibídem. 

Ibid. P 6 

'f'p0rc:i 0!JN 
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Nuestro autor recuFJrda que la historia de la relación entre lo literario y 

lo social está por escribirse y que ha sido, siempre, una historia de 

exclusiones e ignorancia mutua. En mi opinión, este hecho representa un 

campo fértil para el cultivo de la sociocritica. Ésta. vista como herramienta 

de rastreo de lo social en el texto sin ignorar la condición estética de la obra, 

afirma su expectativa en el error en que han incurrido los métodos de análisis 

sociohistóricos de filiación marxista que han olvidc::do la importancia del 

texto, puesto que se han consagrado a explotar sólo su valor documental y 

sus condiciones externas. Duche! lo explica así: 

"Aún cuando numerosos análisis sació-históricos están más o menos inspirados en el 
marxismo sólo han logrado, hasta el momento, atravesar el texto sin mezclarse con él 
verd::ideramente, por no haber considerado más que el estatuto externo de los textos 
y su valor documental, o únicamente su <.;ontenido explícito, lo que viene a ser más o 
menos lo mismo, ef:to en razón de la perspectiva elegida. pero también, por f.alta de 
técnicas específicas". 4 : 

Este razonamiento de Duche! io .condujo a sentar las bases de la 

. sociocritica. sobre una amplísima y original noción de iexto radicalmente 

distinta del de los formalistas. Sobre el que me extenderé con amplitud en el 

tercer punto d.e este capitulo. 

Por io que corresponde a su filiación sociológica, la sociocrítica asume 

de manera categórica su pertenéncia a las propuesteis teóricas aiumbradas 

por las tesis marxistas. En este punto, aunque el doctor Duchet reconoce los 

ávances y la utilidad de las teoríéls desarrolladas por los formalistas 110 

subordinados al aparato soviético, también critica la ausencia de diálogo 

entre éstas y la vertiente de estudios inscritos en el ámbito de lo soc!<:il. Él, 

al tiempo que reconoce la urgencia de diálogo, convoca ;;i su realización. Por 

ello la propuesta sociocrítica privilegia esa premisa de efectuar el análisis de 

lo social dentro del texto. Cito: 

"Por referencia al marxismo, es necesa•i0 rer,orda; co11 Roger Fayolle, que la 
aproximación marxista a la litera!ur::: no es ·un punio de vista eíllle otros" sino "otro 
punto de vista" sobre las cuestiones literarias y estéticas. Y con Pierre Sarberis que es 
"absolutamente inconcebible (ilusorio o mistificador) hablar, hoy, de una critica 
marxista constituida". La sociocrítica no pretende, en modo alguno, jugar ese papel, 
sino que se esfuerza por contribuir a la instalación de una crítica materialista y al 
desarrollo de la investigación marxista. Ésta no podrá avanzar en esta dirección mas 

1 Ibid. p 3. 
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que por el diálogo con Ion rnae5t1os e investigadores que inle¡:¡rnn en su re!lexión y en 
su prácl,ica una preocupación hacia lo social, y por la confronlación incesilnte con los 
otros puntos de vista, sin exclu:;ividad".s 

!O 

·Por otra parte, pero reforzando el sentido de 1os orígenes de Ja 

sociocrítica, ésta se reconoce deudora de 1as aportaciones de Luckács y 

Goldrnann que fijaron directrices sin las cuales la sociocrítíca no habría 

podido constituirse. Atendamos esta cita: 
l 

"Goldmann ha sido el primero en dar a la sociocritica su principal directriz, que podría 
formularse del siguiente modo: "En el nive.I interpretativo y formal, importa que el 
investigador se alenga rigurosamerte al texto escrito; que no le añada nada; que lo 
tenga en cue:1ta en su integridad".6 

Finalmente, una preocupación del doctor Claude Duchet consiste en que 

el término sociocritica sea tomado por un sociologismo barato y utilizado de 

manera superficial y distinta a la que él se ha empeñado en proponer. A 

continuación la cita: 

"Mi 1ínica inquietud serí<i que el término de ·sociocritica' sea aceptado con demasiada 
facilidad, quP. descuide la especificidad que he intentado mencionar, que ofrezca 
conceptos p:ira elaborar y tome, solamente. por una cuestión d~ moda, el relevo de un 
sociologisnio caduco".7 

' ' ... ~ 

Con estas lineas queda hecha la presentación preliminar de los orígenes 

de la sociocrítica. A continuación, se expondrán tanto las c;oincidencias como 

las diferencias teóricas o prácticas más notables de las distintas tendencias. 

sociocriticas aparecidas. en lc;>.s últimos años. 

Duchet, C1aude. Sociocritique. 1~71. P ~. 

Ibid. P 3. 
Ibidern. 
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2. Las tendencias sociocríticas. 

Como quedó advertido en el taxto introductorio, mientras la propuesta 

del profesor Duchet ha sido rlifundida lenta y fragmentariamente en 

publicaciones periódicas y en conferencias, y su manifiesto principai: La 

socialité du roman, madura y se acicala sin haberse publicado, otros autores 

se han adelantado a difundir en manuales de sociocritica sus concepciones 

teórico metodológicas propias. 

En Francia, existieron hasta los años noventa, d9s importantes centros 

académicos en los que se desarrollarnn proyectos de investigación 

sociocrítica. Uno de ellos es la Escuela de Altos Estudios de París (Paris V), 

cuyo grupo estuvo encabezado por su iniciador y principal animador, ahora 

jubilado, el doctor Claude Duchet. aunque en torno a él llegó a reunirse un 

distinguido grupo de sociocríticos, provenientes de diversos campos, pero 

que comparten y difunden la misma línea teórica y metodológica, entre los 

que se> pue'de destacar (en alfabP.tico) a: More Angenot, Pie.rre Barberis, 

Philippe 8~Ílí'orlf: Henry Mitterand y Régine Robín . 
. ·: .-·~'.·'.·::;~:",-~·:;;;~_~_-·,-~~~.~:~~~Jt1~t-.. ~~;~,~-:L·/;r·::-:[ .. _ .. ,_.: _ ~<·- .. _: __ ·_, . _. 

· El'.'$'.é"glíh.do,lés)iih:/ilstitut 1riternafional de Sociocritique de Montpellier, 

Franci~:::g~~~~~{fg~~~~~~~íJ!~'-~}.r,~~S.~~J·'deQeíé,31 es el doctor Edmond eros, ahora 
tambié'n Jjút)]táCioi•=;;q\.lieri r:a 'Ía:'::;vez . dirigió. el lnternalional /nstitute far 

. "":~~ _-_ ~¿;~-~~~1~'.ft:'.~·?ti~,!'.1:;tf.~~ .. ,;~;tl'.~--:;fr~ ~;;'.~::~- .:yr:::.:~~\ ?·~ F:>rr·~v :~:<~: .. -->·.·-. -
Sociocfiti.&l;Siifip~'.!gJJ(~bJ1fg,.~pdQª·~:E~stados Unidos. Cros ha visitado, con 

~~:;:.~~~' lli~~$t~.%~{~;~~!~~if i1kJª Ydia s;: ~ ~~·.,:;. ~ ~' :~ ::::e~~ 
donde. ha·'Jrn8~t"rtjdb: cur~Os: brf3vés sóbre la s ociocrítica. Edmond eros es un 

:·:,~::~f,{,Íc:~fü~~;r~kYJ~f ~t~jf ,\~ 't:!";:;~','.;,: ~:"~~;~::.'º. ~ n 8:~;: ~· ;: 
AlfarachéJY~ ¿j¿(¡~~iir;·~'na:lfsis de textos de autores mexicanos del Siglo XX 

1- ~:~s: : ''.,~:'.{:: -_. ·-.':~_:,. - ;·· _-~-:~--->~~~=. :/·::<:. :·:- L --

cerno Octa'Via'l='.ªi y··qarlos' i=11entes. 

Otro sociocrítico notable es el también parisiense doctor Pierre V. Zima, 

discípulo de Lucien Goldmann, quien elaboró en calidad de tesis doctoral y 

publicó después bajo el título de Manuel de sociocritique (1985] una 

_,,.,,,l"n!"1 r._ .nN· .... 
. , ... 
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excelf!nte colección de ensayos en la que expone las ba~es de un enfoque 

sociocrít!co distinto al d~ los otros autores impor.tantes Cros y DucheL 

Existen otros centros do investigación o universidades donde, como en 

el caso ele McGill University de Montreal, la doctora Régine Robin elaboró y 

publicó ensayos notables acerca de la sociocrítica, sobre todo ésta sí, en 

apego a la línea teórica del profesor Duchet, en cuyos seminarios ha 

participado. A diferencié! de otros autores, la doctora Robín al parecér no 
" alberga pretensiones de originalidad o intenciones de fundar una escuela o 

propuesta teórico metCldológica distinta de las otras. 

Por último, mencionaré la obra del ·doctor Jean Franco, quien obtuvo el 

Doctorado de Estado en Francia mediante un trabajo sociocritico de la obra 

novelística del escritor mexicano Agustin Yáñez. Franco y su o.bra se 

inscriben en la linea sociocritica de [Vlontpellier y. en el marco de un 

convenio celeorado entre la Universidad ·de Guadalajara y la de Montpellier, 

ha visitado la primera para 1mp.cirt1r cursos de_ Literatura Latinoarnérican::i y de 

método sociocritico. 

A continuación haré una exposición resumida de cada. uno de los tres 

teóricos m.ás importantes, y después \jna breve re:sef1a de Jos elementos que 

los ho'rliologan o los diferencian·, procurando cii~~ -~óio los aspectos 

importantes debido a que no es éste el propósito .centre:31 de la ·Tesis. 

2.1 Edmond Cros. 

La obra de Cros: Théorie et pratique sociocrit~que._ apareció publicada 

en 1983 por el Centro dé Estudios.<: Investigaciones .Sqc:iocríticas (CERS) de 

Montpellier, F1~ancia (traducida y. publicada al espa~.91,,por Editorial Gredos 
·.; • ' '"¡' '< '- .- ,. • ; • • ·< ~-:-~ ~. ,. " •.. :· : -

cerno Literaturá, ideo/ogíe y sccicdad, 19B6.) Circulárj, adem~s. los textos da 
,, . ! •• 

las conferencia_s dictadás por el doctor Gros en los seminarios impartidos en 

la Universi.dad de San José, Costa Rica y un ensayo intitulado "Sociología de 

la literatura;, tradücido y publicado al español por distintas editoriales. En 

todos 'ellos Cr"o~ expon.e claramente las .bases teóricas y metodológicas de su 

propuesta que ahora me dispongo a resumir .. 

l";\l\'1-:itSIJ> .. \IJ :'(,\( "10\".\I. ,\l"TÚ;\();\(,\ rm ;\ll~XIC'O 
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2.1, ~. En primer término, al iguai que Duche!, e inspira.do en la 

propuesta precursora de Voloshinov, Edmond Cros rechélza la teoría del 

reflejo, pues considera que el texto no remite de manera directa a le 

sociedad y es necesaria una instancia de mediación. La mediación que existe 

entre la estructura social y la estructura textual es una mediación 

esencialmente discursiva que opera bajo un proceso de producción de 

sentido. 

2.1.2. La so.ciocrítica de Cros es deudora del estructuralismo genético 

de Lucien Goldmann sobre todo en los conceptos de: sujeto transindividual, 

de no-consciente y de visión del mundo. 

2.1.3. La prol)uesta de Cros adopta la tesis de Michel Pecheux que 

considera las formaciones i:;ociales como generadoras de las formaciones 

discursivas por las que circula la ideologla. 

2.1.4. El doctor eros considera a la ílenética textual como una disciplina 

básii;:a de la sociocrftica. en la que operan los conceptos de fenotexto y 

genotexto (equivalentes del socio-texto y ca-texto en Duchet}, y la utiliza de 

modo ordJné!riÓ'.,para efectuar sus é!nálisis. 

2;1:15; RÓ~;otra parte, el doctor eros utiliza como método de análisis c~si 
exclusiv~rn~;rit~'l~s procedimientos de la semiótica, de la genética textual y 

de la lin~:OJ~f¡ca· (cosa que repr.esenta una bélrrera para el lector ordinario). 

2.1.·6.: ·Por último, el doctor Edmond eros utiliza los conceptos de 

· sociolecfo e ldeosema. El primero consolidado por Greimas pero inspirado en 

las aportaciones del Circulo de Bajtin, sirve para nombrar una 

microsemiótica, ·ya que es el equivalente de un lenguaje utilizado por un 

grupo social o gremial. El ideosema, por su parte, es un ope;ador de 

interrJiscursividad, es decir, un aiticulador semiótir,o y discursivo. 

2.2. Pierre V. Zima. 

Por su parte, el doctor Pierre V. Zima, publicó en 1985 su Manuel de 

sociocritique, investigación con la que obtuvo su grado doctoral y entre cuyos 
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lec.lores del jurado se hallaba el profesor Duche!. Se trata de un .texto lll.:;ido, 

riquísimo y ·ameílo que enfoca el problema e.stético y social de In literaturn 

~esde las más variadas e inesperad:;i::; perspectivas. Es un mosaico de citas 

textuales de Jos más variados autores y ensayistas; así como propuestas 

teóricas venidas de las vertientes más diversas. 

2.2.1 Esta tesis de Zimá no sólo hace mención, de manera recurrente, 

de los nombres de Lukács y Goldmann corno puntales de su propuesta 

teórica, sino qúe reproduce capitulas enteros de las obras consagradas de 

esos teóricos. Por lo que se hace innecesario precisar la deuda de la 

sociocrítica que él pro¡:-one con la obra de dichos autores. Hago mención 

especial de las teorías de la novela de ambos uutore;;, expuestas de manera 

espléndida y redondeadas con otras teorías como la de Bajtin. 

2.2.2. Por oto::i parte, y desde el punto de vista que ahora nos interesa, 

el trabajo de Zima presenta dos aspectos que, por así decirlo, lo definen: 

incluye las propuestas teóricas y metodológicas tanto del psicoanálisis como 

do ia estética de Adorno y de la Teoría critica de la E~cuela de Frankfurt 

como in!?trumentos de la sociocritica. 

2.2.3. En los tétmióos que plantea el pL1r:to ·anterior es comprensiblP. que 
, ~·:::·. · ,::-:;: .--.:_ ~-~'.)·~ ~~/t;:·_:o __ · J_;\': ·' -:. · :: . · ·~ · -::- 1/ .:-· ~:,: _.~:r:::( :: ~.::·~·: _ :_,:"Y~ : ·:-::·-~·: .. :.. _ .-- , : · . ' 

Zima otorgue e,n' s.Li·~x·posición un espacio .. de'privilegio a la sociolingüistica 

corno parte, f~n.ci~.~~-~'.\;1?j~,~~:1~.; ~~·8¡~,fsVfi~.-?·:~~'ahi que a 10 largo de su 
exposición acuda a ella de·mariera recúrrarite .. 

. - :. -~ .";~::~:- _ ;I±~t~i:;~~;~~~~-~~~liJ'A~'. 7~\t:fr:rf~W:~Jf~ _ . --: 
2.2.4. La teoría del textoJo'cüpáTlh(lugár: privileaiado en la tesis de Zimá, 

. _: , ,: .. · ·: .:::>:--\J~,'.~~~1:-~fN'..:~'~.~~<f:if~~.:~~>~_,;;_:f::~·}r~t:;.-> _-
pues le dedica un capítúJo,'¡~,!'lri~ef(é>:fy Ei.,l'Ífb,c:;a el concepto desde las más 

'.'·-:' __ ·-.:~·i.-~-~--~?:~:.'¡¡,i-~-:,=·.·:~p·:.~ .. __ : .--:--:>'·:''"' ·', .''.·::·.: 
diversas pe rs pe ctiv as, teótf9~'* ,.(i}i·e.foª9 í~füga sy termino 1 óg i ca s. 

. ; ·;~;~: <~~.:.: ';"·:::t·::-1.t"~:' :;,.'.~f_;~' P=-;:f' -~':Y~!"·'~·.: -- ' 

2.2.5. De las tesis.de la.Escuela de.Frankfurt,· condensadas tin la Teoría -·· .·- - ·:: ,- . .. . . 
critica. Zima, ret()rna ,t:iLconi.;eplo ·de obra'..literaria, de,finid~ é:lhi como una 

. . . . . . . . . . - . 
tot.alidad compleja, IH:!terogénéa y contradicta.-ia. El dato no es ocioso porque 

esa definición de la obra literaria se ubica en el extremo opuesto de la tesis 

.Goldmanniana del reflejo que la define como una totalidad coherente y 

homogénea. 

1 i:"\l\ºJo:RSll>AD J'i •. \C:IO:"\,\I, ,\LITÓ:'\'O,\I,\ Ufo: l\lliXIC:O 
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2.2.6. Pierre · Zima considera que la ventaja fundamental de la 

aproximación con Adorno consiste en el intento porhaper ::iparocer el sentido 

en e! nivel de dominio del lenguaje. La sociocriUca (según Zima), hace suyos, 

los postulados de Adorno, no únicamente en el sentido de considerar la obra 

como una totalidad polémica, heterogénea y contradictoria, opuesta a veces 

a los propósitos del autor, sino en la interpretación del sentido, surgido de 

ias huellas del lenguaje en su discurso. 
r .. 
2.2. 7. Para su análisis, Zimá considera que la sociedad es "un conjunto 

de colectividades más o menos antagónicas, cuyos lenguajes (sociolectos) 

pL1eden entrar .en conflicto" (Zima, 1985, 131.) Como se ve, él utiliza el 

concepto de socio·lecto, introducido por Greimas inspirado .en el Círculo de 

Bajtín. El sociolecto es una especie de sub-lenguaje, reconocible por su 

oposición con los demás. "Un sociolecto (afirma Zirna), "puede ser definido 

como un repertorio léxico codificado, es decir~ estructurado según las leyes 

de una pertinencia colectiva particular", descrito en tres planos 

complementarios: léxico, semántico y sintáctico narrativo. Según esta 

propuesta, "en tanto.qL1e. estrúctura narrativa, el sociolecto toma la forma de 

un discurso (d~. uii'a;¡:í~,esta en discurso)" y por lo mism_o de la puesta en acto 

de u:~;";;~J~~~é~k*t. y ••to apoyado en 'º' po,tulado' de 'ª' 'ª''' 
marxista§,}zj'rfi'~ i'ntriciuce el valor de cambio de léls sociedades de mercado 

como sisíeniá de mediación simbólica. 

2.3. Claude Duchet. 

2.3.1. Por principio, la sociocrítica concebida por el doctor Claude 

Duchot se considera deudora al mismo tiempo de las teori::is formalist;;is y de 

lus sociólogos marxistas. Con Jos primeros en lo <.¡ue toca a la noción de 

texto, con los segundos porque se considera inscrita dentro de la "crítica 

materialista y del desarrollo de la investigación marxista". 

2.3.2 En segundo término, la sociocrítica está en deuda con las tesis de 

Lukács y Goldmán, sobre todo en lo que se refiere al nivel interpretativo y 

(':\'l\'EHSID.·\D :\'AC:JO:'\AI, AL'TÚ:\'OMA DE :\11::x1c:o }PC'rc; ('.r!N 
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formal. sobre todo en su pug11a porque P.I investigador se atenga de manera 

riQLJí()Sa_ªJJ~xto.". 

2.3'.3:F-n tercer' lugar, Oúchet ha construido una muy original.' sencilla y 

completa;•teo'r'1í3'.·del''téxto que nos permito entender la forma en que se 

relaciona11 eldlscÜrso del imaginario cultural de la sociedad y el tex\o; para 

lo que:ha;elaborado las nociones de socio-texto, ca-texto y pre-texto. 

2.3.4. Uno de los elemantos que más distinguen esta propuesta 

sociocrítica consiste en una poderosa metodología para el estudio de las 

ideologías habitantes del 'texto li'terario, pues la sociocrítica considera que el 

imaginario cultural de una sociedad está poblado al infinito de vectores 

dinámicos constitutivos del discurso social cargado ideológicamente. Este 

asunto se expondrá con amplitud (capítulos !I y IV). 

2.3.5. Ligado a la importancia de lo ideológico. Duchet ha. elabori:ido el 

concepto de sociograma como recipiente simbólico de la ideología y lo define 

como: conjunto indistinto, inestable y conflictivo de representaciones 

parciales en i,U!~9Eél~ió11 y. centradas, alr,ededor de un . núcleo. Con ests 

concept~. Du,cb~t··ha; dqtado ··a I~ soc1C>crítica ·de. un poderoso.· sistema de 

texto .. y ~J~~'.f~~~
1

~~ifi;'161'a1~s •. si~o •desdX'1¿~··~isrnos textos prefaciales. En ei 

1ncÍpn sf·~haTika·n, ad~n1ás de.1os .té;{tós pr.ef.aciales y 1as figuras de umbrnl, 

las rtocio'~~t:·::l:f~\.~s~~~ios,. t1ú·1pos" ~ identid~des; elementos que son 

indispe~~~;f;\¿ti·J;~·ra ei ds:;a~rollo o p~ra la invención de uila histoiia. 

2.3.?. Dúchet ha propuesto t~mbiP.n las nociones de información indicio 

y valencia (o valor), para operar la recepción del objeto, del ·hecho, del 

simbolo o de la imagen social en la lectura del texto literario. 

l'i'\l\'lmSll>.\ll S.\CIOX .. \l.,\tlTc'l'iO:\I,\ m: l\ll~XICO 
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2.3.8. El profesor Duchet ha tomado de Kristeva, µara la sociocrítica, las 

nociones de genotexto, que incluye los borradores y los intentos fallidos del 

escritor, como génesis prima y remota de la producción textual, antes de 

presentarse en su versión acabada para la lectura llamada fenotexto. 

2.3. 9. Otra de las importaciones de la sociocrílica es el concepto de 

discurso social (elaborado por e! sociólogo francés Robert Fossaert), 

fragmentado en sus modalidades de discurso común, discurso especializado 

y discurso total en los que circula el imaginario total de una cultura. 

2.3.1 O, En la sociocrítica del doctor Duchet, el concepto de ideologer:na. , 
al parecer una idea ya bosquejada en el Círculo de Bajtín, es un red~)iente 

de lo simbólico, un sistema de representaciones adscrito a un sociograma, 

puede ser una escala reducida de éste, pero sobre todo, es parte constitutiva 

del socíograma, por lo que estos, los sociogramas, siempre están 

constituidos por más de un ideo1ogem::i. 

2.3.11. Finalmente., la sociocritica del pro.fesor Duchet, no desestima los 

métodos del estructuralismo lingüístico y semiótico de la escuela de París, 

·para radiografiar con ellas como herramienta las estructu·ras narrativas de las 

obras. por,¡:¡11aJJzª~;,'·9~~;trata de un procedimiento opl:ional y discrecional que 

no corré.sp6b'if~;0;,~~ffi'¿'~ámente a la rutina sociocritica pero que ayuda a.J 
• ·--.-'- .. - ,-.; ., ,- ~ ,,- : o:--- - ~-,,, '; '·' 

reconocJr:nien.to de est~ucturas, modelos y contra modelos literarios. 

2.4. Coincidencias y diferencias, 

Como toda semejanza implica por connotación de sentido también la 

diferencia, a continuación expondré de manera resumida tanto los aspectos 

que acercan como los que distancian las propuestas sociocriticas expuestas 

líneas arriba Para c·omenzar, observo dos niveles de compcrtr.imiento 

general en la comparación: uno que es de aspectos teóricos, generales y 

fundacionales en los que predomina la coincidencia y otro más particular que 

incluye sus modus operandi en donde predominan las diferencias. 

2.4.1. Las coincidencias. 

rpprrci i"1!)N 
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. 2.4.1.1. La primern i::oinci<le11cia t-is que todos definen a la sociocrítica 

como una ~ociolqgia de los textos literarios, .:>firmando que tienen el objetivo 

d.e des~nterr~r Jo socra.J en el. texto. 

2.4.1.2. Segunda, los tre::s se reconocen en deuda con las mismas 

corrientes teóricas, aunque en algunos casos incluyan otras aportaciones o 

acomoden su interpretación al enfoque que atienda su interés particular. 

Jnsistin~ en mencionar las teorías del formalismo de Propp (precursor) a la 

semiótica de Greimas y der ma;xismo de Marx a las tesi~ de Lukács y 

Gol<;Jmann, aunque en medio hay. muchos otros autores y ensayistas tomados 

o ignorados de acuerdo al matiz de cada propuesta. 

2.4.1.3. También aparece como una coincidencia entre los tres, su 

rechazo unánime a la teoría del reflejo (Ja que afirma que hay una relación 

direi::ta entre el texto y Ja realidad) no obstante ser la teoría propuesta por 

aquellos teóricos de los que se han reconocido deudores . 

. 2.4.1.4. Existe coincidencia, ademils, en que los tres reconor;en una 

dimen.~i.ón .simbólica en Ja so~iedad que es de la que está constituido e! 

discúrso textualizado en la obra literaria. 

2.4.1.5. Una coincidenciá. más es que los tres consideran necesario el 

mecnnismo de mediación simbóiiC::ac~n,fre ~I hecho social y el te~to literario, 

noción esbozada en El marxismo J/]a ftlo:;ofía del lenguaje; de Voloshinov . . ;. ,,., . 

No obstante. al aplicarlo en sociocrftica, cada autor utiliza el suyo propio: el 

lenguaje (Cros), el marxismo (Zima) y el sociograma (Duchet). 

2.4.2 Diferencias. 

2.4.2.1. Por. lo que corresponde a las diferencias. las explicaré tomando 

como bass las µrepuestas del doctor Duchel, ya que es Al autor que 

constituye el. objeto de· mi ensayo, ac!t:.más de ser la que presenta mayor 

si::11cillez. en sus instrumentos de aplicación. No obstante, expondré mi 

percepción de las discrepancias en tres grandes rubros: en primer lugar 

destacan aspee.tos teóricos como la concepción de texto y las instancias de 

mediación, el segundo son los procedimientos de aplicación del análisis 

sociocrítico; y, el tercero, los conceptos y la terminología que utilizan. 

TrcrQ roN 
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2.4.2.2. Aspectos teóricos. En primer lugar, las tres posturas se 

distinguen de manera notable en su teoría del texto. Mientras Claude Duchet 

ha creado una rnuy sencilla que ha expuesto como suya, Edmond Gros ha 

adoptado de Julia Kristeva :a teoría del genotexto y fenotexto (Cros 198€3 p 

117 .) Pierre Zima por su parte, aunque :;u Sociología dei texto (incluida la 

teoría de la novela) ocupa la tercera parte de su tesis, termina por 

adscribirse al sociolecto, al hablante de Chomsky y al sujeto adorniano, 

entendiendo que ideología y lenguaje son siempre una misma cosa. 

Otra diferencia notable, entre las tres propuestas, es el sistema de 

mediación simbólica que significa el instrumento por medio del cual la 

dimensión simbólica de la sociedad se inscribe en el texto. En tanto que 

Duchet ha instrumentado el concepto de sociograma y Cros utiliza el de las 

formac!ones discursivas de fviichel Pecheux, centrado en el sociolecto de 

Greimas, Zimá, recurre a la sociolingüistica que postula la competencia en el 

uso del lenguaje y la mediación por el consumo de bienes simbólicos. 

2.4.2.3. Aplicació11 sociocrítica. La . diferencia mayor radica en ll:l 

utilización de herramientas semióticas y discursivas. En tanto Claude Duchet, 

va pautando sus ensayos con ejemplos de novelas clásicas de la literatura 

francesa (Madame Bovary, La esperanza, etcétera). y emplea una propuesta 

teórica sencilla que espera un lector ordinario, sólo con dominio de la cultura 

de que habla el texto, Edmond Gros, al efectuar sus rutinas de análisis, 

basadas estas en ejemplos de la literatura española renacentista y en la 

mexicana del siglo XX, las aplica utilizando herramientas semióticas, 

semánticas y lingüísticas que· exigen un· lector mits especializado. 

Pierre Zima, por su parte, no deja claro cuál es su método de aplicación 

sociocritica, pero se entiende ·que le llama di:i igual modo si se hace L:On el 

procedimiento cJJSj~oana!ítico, con el criticismo de la escuela dt: Frankfurt o la 

mediación marxista por el consumo. Finalmente, esa propuesta es valiosa por 

su lucidez, por su acumulación de información y por sus teorías del texto y la 

novela. 

2.4.2.4. Terminología y conceptos sociocríticos. En este rubro, en tanto 

que Duchet ha creado su propuesta desarrollando su propio acervo de 

U:'\l\'ERSIDAD :'\ACIONAI, AUTÓSO:\IA lm l\IEXICO 
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conceptos y términos sociocriticos (socioc;itica, sociograma, in·:ipit, socio

texto, c_o-_t13xtq.~p·re.~Jexto, discurso prefacial, figuras de umbn::I, etcétera). los 

otros dos autores han importado de otros campos la terminología. 

Otra diferencia, quizás póco importante aunque muy significativa, es que 

mientras Duchet, (Litieraturé # 1. febrero de 1971) se asume como autor del 

término y del concepto sociocritica como teoril'l, y asume la responsabilidad 

de explicar sus alcances y connotaciones, doce y catorce años después, ni 

Gros ni Zima le reconocen esa paternidad del término. 

Concluiré esta parte con un comentario personal: al leer el libro de Zimá 

uno se deslumbra por la multitud de autores y propuestas que presenta. pero 

al aplicarlo, uno se siente desplazado a los recursos de otr.as tE:!orías porque, 

en su tesis, no ofrece una propuesta metodclógic1:1 concreta. Con Cros no 

sucede lo mismo, en él, las exposiciones: teóricas son enriquecedoras, 

comprensibles y consistente's. aunque al aplicarlas, éstas se organizan en 

esquemas de campos léxicos tan compactos, que exigen más conocimiento 

del lector. Dur.het, en cambio, lo que presenta ~s un sistema muy sencillo, 

aunqL1e igualmente consistente. que no exige una formación previa del lector 

y, tan fácil de entender 'J explicar, como para aplicarlo en el análisis del texto 

literario. 

1 Tfic"~ rnN 
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3. El Texto. 

Ya en línoas anteriores ht: afirmado que la sociocrítica es una sociología 

de la literatura, no obstante, esta afirmación es muy amplia y puede resultar 

ambigua o imprecisa. Se trata más bien de una sociología 'del texto; o más 

puntualmente, de una sociología de los textos. 

No son pocos, sobre todo en las últimas décadas, los teóricos que, 
fl 

desde las más variadas perspectiva·s, se han ocupado y, o, preocupado por 
1 :·. 

desentrañar los alcances y significados de este intrincado concepto que es el 
. :1: 

texto. Entr.e ellos podemos_.contar ;:i Hjemslev, Genatte, Kristeva,_,. Lotman y 

Barthes; etcétera, y las propuestas de todos ellos no son necesaria
1
mente 

aisladas u opuestas. 

En este sentido, la propuesta sociocritica del grupo encabezado por el 

profesor Duchet, no sólo reconoce la importancia de la noción de texto en el 

análisis literario, sino que cuenta, y de hecho en ella se basa, con una 

original y poderosa teoría del texto, independiente en alguna medidci, aunque 

no sea ese su propósito, de las de otros autores. 

Según el doctor César González Ochoa, este concepto comenzó a ser 

investigado desde el año de 1962 por Pjatigorskij, quien lo definió como "una 

variedad de señales que componen un todo autónomo .delimitado" que se 

caracteriza por aparecer en tres fases: sintáctica. pragmática y semántica; y 

agrega el doctor González: · 

"Otro antecedente del concepto de texto data también del año 1962 y es de los 
investigadores Zaliznjak, lvanov y Toporov. Aquí ya se menciona como texto ne sólo 
el construido verbalmente sobre la base de un texto dado, también los sistemas 
religiosos y mitológico~ pueden construirse sobre la base de hechos directamente 
observados que podemos llamar tt:xtos en el sentido amplio de la p.<31abra". 8 

Un aspecto importante que consigna e! citado ens~~'º -abunda al doctor 

Gonz~~!ez- y que conclE:1rne ª !a constn;cr:ron del texto, consiste en que éste, 

puede ser homogéneo o heterogéneo, aunque, en general es lo segundo por 

el hecho de que en él aparecen elementos de más de un sistema. Así, el 

nivel de complejidad del texto variará con el número de sistemas o niveles 

GQnzález Ochoa, César. Imagen y sentido. México 1986. 
UNAM. P 112 
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utilizados en su· construcción. Un ·1istazo rápido a las prepuestas de los 

:JL1tcre& antes ·mencionados nos dice lo siguiente: 

"La noción dH texlo no se sitúa en el mismo plano que la de le 1rase ... E! texto puede 
coincidir con ww frase o con un li/Jro entero; se defi11e por su autonumí.: y nor su 
cla11sura( ); constiluye un sislerna que no debe identificarse: con el sistema lingüístico, 
sino relacionado con el: se trata de una relaciún a la vez de contigüidad y de 
semejanza. En tórminos hjemsleviano'.>, el texto es un siste1n¡1 connoi'ativo, ya que es 
segundo con respecto a otro sistema de siynificaeión''.9 

Para Roland Barthes. el texto es el tejido de significantes que 

constituyen la obra, pues en él es donde aflora la lengua. Este autor también 

halla contraposición entre dos aspectos del texto: el texto de placer y el texto 

de goce; "el placer es decible, el goce no lo es" (El placer del texto). En 

cambio, cito: 

"Para Kristeva el texto, qua es productivid3d (es decir, capacidad de transformación, 
actividad semiótica que dbarca las opernciones de producción y tram:;formación del 
texto cuyas propiadades semióticas se ioman en cuenta tanto en la enunciación como 
en el enunciado) se observa como objeto de análisis previa elección de un nivel de 
pertinencia... Parn Genette, se tr::ita de un todo cerrarlo. ordenado, coherente, 
justificéldo ri•.1e posee su cq11i!ibrio. sus tensiones internas. 1111sm<Js que t¡ay que 
analizer antes ae relado11arlo con otros sistemas, texil!dlos o •10, exteriores a él". 10 

Más cercana a la propuesta de texto en Du<.:hat se e:incuentra la .de 

Lotman. Pues su refle,xión se ubica más allá del asoecto literario o lingüístico 

para dar paso a un e11foque que abarca la cultura en general, ya que, parn 

este autor, el texto es la unidad básica de la cultura; ésta es su.'definición: 

"Es un mensa1e separado que se percibe corno diferente del no-texto, pues parn ello 
se requiere que éste tenga un principio, un fin y una orgánización interna." 11 

Y en otra investigación rea!izada por Lotman en colaboración con 

Pjatígorskij, se precisa aún mejor la definición del texto como elemento 

esencialmente de cultura, veamos la cita: 

"Allí se rfefine l!i función de un texto como su funció11 socifll, como su habilidad para 
sat:sff!cer cit:rtas n.;;cesidades de la o::omuniddd que lo tia creado; es deciJ, se 
considera la función conio una interacción rnu:ua entre el sisiema, su 1·ealización y el 
destinado.-- destinatario". 12 

Ducrot/todorov. Diccior.a.::io e::=:iclopédico de las ciC'ncius del lenguaje. 
~éx~co 1986. Siglo XX:, ~ 337. 

Beristain, Helena. Dicciona.r.i~ de .retó.rica y poética. Mé>:ico 1985. 
?or::úa, p 483. 

González Ochoa, César. ~~86. ? 113 
· Ibidem. 
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La concepción d~I texto en Lotman se separa de la ·definición qúe se 

aplica en ligüística debido .a .que él no ·sujt"ta ei concepto a esa forma de 

expresión. Por ello, opina r:I doctor González Ochoa, pé!ra algunas culturas el 

estatuto dé texto viene dictado por el significado cultural de lo escrito; pero 

en las culturas qu!::l no cuentan con lenguaje escrito es en la exprssión, en su 

organización lingüística suplementaria en la que se determina el texto. Cito: 

"La sabiduría es solamente posible en forma de texto, y un texto implica siempre una 
organización definida ( ... ) el texto se define como algo que tiene un significado integral 
y una runc;ión integral; su relación con la totalidad de la cultura y con sus sistemas de 
códigos se muestra porque, diferentes niveles de un mismo mensaje, pueden 
aparecer como un texto, como parte de un texto o como un conjunto completo de 
textos".13 

Para el profesor ClaudP. Duchet, en cambio. existe una zona intermedia 

que se abre entre la sociolog1a de la creación y la sociología de la lectura, 

que· incluye también a la sociología de Ja producción literaria. Este intermedio 

_afirma el Autor_ yo lo llamaria texto. Para ser breve _agrega_ presentaría la 

sociocrítica como una sociologia de los textos, un modo de lectura del texto. 

Siendo así, la palabra texto no es un concepto cerrado o que implique 

limitación alguna, ni siquiera la de Ja mayúscula inicial ni !a del punto final. 

Se trata de un objeto de estudiu cuya naturaleza cambia según el punto de 

vista del que es abordado y cuyas dimensiones vari;:in sensiblemente de la 

más pequeña unidad lingüística a un conjunto identificable de escritos. 

Desde !a perspectiva sociocrítica (sigo parafraseando al profesor 

Duchet) los antecedentes d.e un texto elaborado o disfrazado (genotexto), 

como los borradores y l~s manuscritos, son tam
0

bié~ objetos de estudio; el 

texto enmascarado es eflu9,ar de desastre de la escritura, donde se puede 

observar la huella .de Jos posibles reprimidos, el juego libre de las 

connotaciones, lá; inf!~~riéia refractada ciei destinatario. 

públicÓ . c6~~':' ·¿¡':)7t~kt~:~ ·e;1mélsca rad0 ::;on directa mente 
--,; ~,~,-., ~'.;~:: .. ·;. :;,--.;,; .:~-: 

Tanto el texto 

sensibles ~ la 

investiya'ci§n ;'~o.siocl"ítica q uP. se esf11e:za por reconocer el trayecto del 

sentid.o f~~6't¡1'6;t¡~·¡yf';~y~cto de lo no dicho en Ja expresión. Aplicada tanto a 

los matérl,aÍe~::b6m~ a los desechos de la obra, la sociocrítica considera los 

textos coMo estructurados por sus propias leyes. Cito: 

: ·' Ibid .. P 114 
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"Un lerrilorio s3 define por l11s rronleras: l11s dol lexlo son rnovibles. En el caso de: 1111a 
novela. ei lilulo, líl primera y 111 t'!llim11 frese son íl lo más seriales inserta!: entre .lo 
textual y lo MY.traiexllml". 14 · · · · 

Además, según nuestro autor, ::ilrededor del texto existe una zona 

indefinida donde se juega su suerte, se definen las condiciones de 

comunicación y se mezclan las series de códigos: el código social y los 

códigos productores o reguladores del texto. La "zona intermedia se da entre 

texto y co-texto" y produce efectos de fuera de texto. Cito: 

"En el otro extremo d&l texic, pero ligado a él por la práctica socidl de la lectura, que 
vuelve un texto indisocrable de las formas de cultura o de enseñanza que lo 
transmiten se hallan lodos los melatenyuajes o mediacior.es que lo convierten en 
'literatura"'. 15 

No existe put!s el texto puro, por que la obra sólo cobra forma en la 

lectura y no'puede ser escrita ni leída sino a través de hábitos mentales, de 

tradicion!:ls culturales. lodo texto al ser leido pcr la· sociedad mezc!a la.s 

voces extrañas con las familiares para obtener volumen y textura. La cbra 

afirma el autor_, lee también la historia, cualqur~ra que sea la cualidad de 

la Ject.•!ra, éstz no puede escapar a su e:slatuto social si se admite que !as 

condiciones de :-ecepción de un texto también lo crean en parte. Cito: 

"Lo pre-textual es pues también lo O?.xtra-textual, la prosFI del mundo periorando el 
texto. Prosa de lo de::;ignado (l<i intención del lexlo) o dP.I referenle que lo actua!i7a ... 
El texto, trabaja como el zumo de los racimos de uva. 11a i1acia su co11siste11cia, bomi 
el mundo, se concentra sobre s11 decir esencial, intenla r:onstituirse en valor, destruir 
la alusión para hacersP. ilusión, de conver!irse en la re11lidad a IH que apunta, en el 
lugar y la fórmula de dicha realidad, de supriniir finalmente el embrollo de los 
discursos pélrásitos: los de los tiempo~. lugares. objetos y cuerpos; los de los hechos 
históricos y·los de las "escenas" de la novela .. Pero lo (Jue amenaza al texto impide 
también su deriva. Estos discursos son sus puntos de Hrrclaje: ellos aseguran la 
situación y con ello la comunicHcrón del texto". 16 

Más próxima a nuestro objetivo que es el de proponer una definición del 

texto, se encuentra la propuesta d.el profesor Duche!. Él, le denomina socio

texto. Porque ése es e:I medo de st>r del texto par.:i ia sociocritica, es decii, el 

tPxto es inconcebible fueira de su relación con I~ socied~d. ¿Oe qué podría 

ilablar e.1 t,exto que no fuera competencia de ia sociedad? Leamos la cita: 

:~ Duchet, Cl.aude. "Pour une sociocritique ou variations sur un íncipit." 
En Litterature. Paris. Feb. De 1971. Larousse. P 6. 
:'o Claude Duchet. 1971. P 7 
_., Ibid. P 8 
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"Toda sociología literaria podría y d~bería partir de esta doble constatación que yo he 
wmado de A. Rey, lexicólogo y semántico. Por una parte "el texto disuelve todo 
accntecimianto _eso que sucede en el mundo_ para sustituirlo por su propia 
economí::i, que es la de un::i organización significante"; por el otro, "decir que el 
referente literario no existe, siendo nsi que cxistn forzo5amente una reiación de 
referencia, de remisión a ... una intcnc;ionalidad, una mirada semiótica equivale a 
cometer una simplificnción neo positivista [ ... ) imposible cuando el objeto de estudio es 
una configurnción ideológica" ... El texto no puede menos que hacer referencia al vivir 
de los· hombres, que él cor.vierte en su socialidad; a la lengua social que él convierte 
en su propia palabra."17 

25 

ln.iciar un proceso de comunicación como la que se da entre el socio

texto y el i::o-t~1xto es entat¡lar un proceso de intertextualidad y de 

interdiscursividad;. por eso yo me inclinaría, continúa Duche!, por las teorías 

del texto que inscriben el sujeto textual en Ja historia y en el movimiento de 

una escritura que definiera e: texto como condensación, - imbricación de 

problemáticas lingüísticas, semánticas, psicoanalíticas y sociales. Y 

examinaría las consecuencias que entraña el postulado d8 la naturaleza 

social del objeto literario. Cito: 

"Para mayor claridad yo lo llamaré socio-texto ( ... ) al texto ccns1derado en su modo de 
ser social, en su socialidad propia. diferente p::irn cada obrn. consitlcrando la 
sccialidarl corno una de sus características. Yo he tomado este último concepto de los 
sociólogos, según los cuales designa el conjunto de relaciones, prácticas y 
comportamientos que fundan la exisiencia social del individuo o de un grupo, para 
extenderlo El las obras-textos. cada un;i de las cuales tiene su modo de leer y vivir lo 
social, con intensidades y modalidades variables". 18 

En términos de la última cita, el socio texto no es un 'dato, sino en todo 

caso algo a ser construido a partir del análisis intra textual articulado con la 

perspectiva extra-textual. Podría terminar esta idea reiterando que para la 

sociocrítica no existe el texto puro sino el nocio-te~to. es decir, el texto 

habitado por las voces del discurso social pre-existente en la sociedad de 

referencia. Así, la definición de texto que adoptaremos para este ensayo, es 

la que se desrrende de esta iíltima cita. 

Claude Duchet. Le projet scc~ocritique. ? 7-8 
'' Claude Duchet. Le prc_iet soc~oc.z:i tique. ? 9 
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4. La Novela. 

Parec1:; ser que el curso de lo hasta aquí expuesto r.os va dando la pauta . . . 
a seguir. Habiendo :abordado, aunque de manera sucinta, las nociones de 

sociocritica y de texto, a continuación intentaré algunas precisiones en torno 

a la novela, tanto por tratarse del género más idóneo para ensayar !a 

aplicación del método, como por tratarse de una novela, El luto l1umano, el 

texto que ha sido seleccionado para ejercicio de aplicación en este trabajo. 

Lo que me propongo, al abordar el complejo asunto de la novela, es repasar 

de manera igualmente breve las tesis más notables y recientes que en- torno 

a ella se ha.n escrito. Qui<::á pudiéramos decir que se trata de una revisión . 
sociológica de la n<Jvela, pues lo que se ana!iza es su relación con el 

novelista, con el lector, con la sociedad, o en sus reiaciones internas: con 

sus personajes, sus espacios, sus tiempos, sus temas; etcétera. 

De l.o mucho que se ha escrito cie la novela.· son dos .las nociones que 

me interesa retomar: la teoría de la novela propuesr::i por Georg Lukács en La 

Theorie du roma.n,' .<:)~(céH~n,i,a que, ádoptandc ,la perspectiva hegeliana d~ la 

historia, expone.:a1 ... '9éo.:~i() novelesco.cqmo testimonio de la alienación de la 

;:º:E:;l~"l~i~iti~~~¡~,.~:tf rl~~~sl!?i~;:~~?::c~::;~,::::::~~: 
on la qu.e r~¡;\t~f~:~~i~C~~l·~Wfo~~ ~r~~uestas y agrega otras. Existen además, en 

- . . ·::"-:~'-' 1_,,'<'.· :íJ:i.:·'.'- __ ,1~~7:·)';''.':-:~:·1 .. ·; ,.~·<~ ·:··;-;;:_· <.; _. ! 

esta miSíJll'.l>lfne~\'fr.fv.~~·tiga•ciones como la de Pierre Macherey, cuya validez 

es c:•:"·!;it~tr11~\il~~~Z¡::vedosa aun, aunque nado reciente, es la 
de:;arrolli':ldé:; ppÍffviiJ~¡/\.Mifáilovich Baitín. quien- toma un camir10 totalmente 

ind~pendi~hte;. ~:~r'~.t ,(regar a constru!r una resis tan poderosa corno 

ind_C.P.~í,l.d.i~fi.t~.Je~pcietci á ·ótrns, in el u! da la de Goldmélnn. 
• •• ·~ ¡.~, P)'·~.<\. , ... '~. 

qui~.ás;,d7,b;a señalarse, antes que nada, que el estatuto textual de la 

no.véla impone_ una semántica verbal del hecho social; no la realidad en sí. 

París 1963. Denoel/Gontier . 
.. París 1964. G~llimard. 
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Porque todo discurso verbal !o que hace as deformar esa realidad tanto en el 

plano semántico como en el discursivo; y más aún, cuc-lquier tipo de discurse 

es reductor de la realidad. 

"Detrás de la totalidad de la novela _dice Bajlín_ está la gran totalidad del mundo y de 
la historia" .19 

La propuesta de Lukács tiene como punto de partidél su propia 

concepción del realismo literario y de tipicidad. Atendamos el texto de Zima: 

"La estética lukacsiana define como realista el texto (novelesco o cualquier otro) que 
represente la sociedad o una situación social como una totalidad cot1erente a partir de 
caracteres y de accior.es típicas". 20 

Y no es que la teor1a lukacsiar.a considere :a novela como un documento 

histórico, o e;omo la reproducción fotográfica de la realidad. Lo sociolog1a de 

la novela en Luk¡3cs se ha desarrollado a part!r de dos hipótesis 

fundamentales y complementarias: 

"Según la primera. el despague de la novela coincide con el del individualismo 
bu•gués que se manifiesta. tant0 en el dominio de la prorlucción 1,,;omo en el de. la 
recepción de estp género literario. Según la segunua, la novela es el texto realista por 
excelencia, dado que su escritura absorbe la oriemación cient1fica y materialista de la 
burguesíé', así corno su empirismo y su nominalismo. Y más aún, la novela no 
privilegia, como la tragedia, o la epopeya feudal, los medios socialt>s reslringidos (la 
11ooleza), ya que se orienla hacia las clases burguesas y a la población entera". 21 

Para el mundr, oc:::idantal, segun LukE:cs, la novala t'!S un géneiO 

individualista, estrictamente ligéldo a la ideología burguesa; un género en el 

que predominé! la idea de un indiv!duo excepcional. Claros ejemplos son 

riovelas como Robinson Grusoe, de Daniel Defoe, en donde se observa que el 

hombre orillado a circunstancias elementales recurre, para su organización 

vital,.ª estructllras sociales de orden capitalista y a conductas o modos de 

comportamiento):>,~.f9U.és .. En su obra Manuel de sociocritique (1985]. Pierre 

Zima cita do~ .:~utb,:es:. lan Watt y Jan Kot, quienes, afirma, pretenden 

demost;ar que/fa·. gran popularidad de la novela en la época de Oetoa, 

Richardson ,Y Flelding Al'ltaba estrrac~.amenle ligada 6 la aparición de un 

público burgués, sobre todo femenino, predispuesto por su ideología 

·' Bajtín, Mijaíl Mijáilovích. Estética de la crc?acicn 
1982. Siglo XXI. P 238 
Pierre Zíma. P 85 
Ibídem. 

verbal. México 
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individualista, a acoger con interés toda desr.ripci6n de la vida privada del 

individuo, de la intimidan. 

"El individualismo novelesco tiene tres aspecto5 impo:i1111tes analizados por Watt. 1. E: 
norninalismo (el empirismo) que se manifiestéJ en los nombres propios de los 
protagonistas (héroes); 2. La sicología, cuyo c.Jc<;pegue en las distintas teorías 
filosóficas acompaña la evolución novelesca; 3. El realismo estimulado por una 
filosofía secularizada que se inclina, a menudo, hacia las explicaciones materialistas". 
22 

El nombre propio, agrega Zima, reviste una importancia particular en un 

género literario orientado hacia la suerte de un individu0, a menudo, de un 

individuo extraordinario, cuyos orígenes familiares. ambiciones sociales y 

pasiones, provienen de los sujetos privilegiados del discurso. Lógicamente, 

el problema de la identidad individual está ligado estrechamente al .estatuto 

epistemológico de los nombres propios. 

En la tesis de Lukács, la idea fundamental de la n.ovela se desprende 

de la teoría hegeliana de la historia, según la cual, en la sociedad moderna 

bt1rguesa, la unidad entre la conciencia y e! mundo, entre sujeto y obj!::!to, ha 

desaparecido debido a la alienación del individuo; pu·es esta unidad aparece 

claramente en la epopeyri griega: en La ilíada y La odisea. 

"L<:J novela es púes una búsqueda que tiene por objetCl el sentido: pero P.ste sfmticJo no 
está dado como en la epopeya antigua o fel!dal: éste debe ser inventfl.do o creado por 
el héroe, un sflr probltlmático y marginal que se opone a una. realidad social 
desprovista de sentido y cuya búsqueda obstinada culmina en un íracaso". 23 

En su tesis, Lukács considera la existencia de tres tipos de novela: la 

del idealismo abstracto; la novela sociológica de la desilusión y la novela 

educativa de auto-limitación del héroe. 

"El idealismo abstracto está representado por los héroes como Don Quijote o Julián 
Sorel, que buscan imponer su ideal a la reéJlidad. Ésta es demasiado real y compleja 
para la visión !imitada de •.111 Don Quijote que se enfrenta a les obstáculos impíevistos 
e iricumpre11sihles .. El segundo iipo es e: de 13 nove:;, psicológiu; tln 18 que P-1 tema 
principal es !a interiorirlad del héooe: su conciencia es d3mo;siéldo v3st:i para poder 
l'ldélplars<;;> 11 \3s conv1::nci0nes lo re!:!ricciones) de la realidad sociéii. .. i::I últ1rnc rnodeio 
de l_ur.ács es la novela de edur.<~ción (.) ejemplificad¡.¡ por el W1lhcin Meister de 
Goethe. Esta 11ovela desemboca en la auto-limitación prudente y resignadél del héroe 

Pierre Zima. P 85 
Ibid. P 98 
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que no acepta el desfase entre el ideal subjetivo y 111 realidad objP.tiva, pero que lla 
comprendido este desajuste y le impasibilidad de superarlo".24 

Goldmann, por su parte, en Le Dieu caché, desnrrolló su tesis sobre la 

novela, tornando como base, además de la tesis de Lukács, la critica de la 

economía política de Carlos Marx. Según ésta, la característica esencial de 

la sociedad capitalista es que se rig!3 por el valor de cambio. El valor de 

cambie;> tiene su oponente semántico en ,el v,alor de uso o valor auté~tico. Con 

estas dos ideas, Goldmann retoma las tesis, lukacsianas de la teoría de la 

novela para explorar las diferentes formas de relación triangular que se dan 

entre hombre, mundo y valor. Así, Goldmann pretende demostrar que el 

carácter problemático del héroe novelesco Jukacsiano tiene origen en una 

realidad cultural degradada, cuya crisis de VAiores es producida por las. 

contradicciones entre liberaiismo y clericalismo, capitalismo y socialismo, 

cristianismo y ateismo: etcétera, cito: 

"El hombre problemático y marginal de la sociedad individualista en pro de la 
abstracción y de la mediación corresponde al nivel estético del héroe novelesco, 
personaje demoníaco. caracterizado ¡Jor ~na búsqueda perpetua de valeres 
auténticos: la forma novele::;ca nos parece :;or, en efecto, la trasposición sobre el 
plano literario de la vida cotidiana en la sociedad índividuaiist~ nacida de la producción 
para el mercado".:!5 

Según Goldmán, tanto en la realidad como en la novela, los 11alores 

auténticos están implicitos, pues no son perceptibles a simple vista en un 

universo dominado por el valor de cambio al que están orientados la mayoría 

de los individuos no problemáticos y, agrega Zima: 

"Goldmann saca en conclusión metodológica (muy significativa) que la novela, en 
tanto creación crítica surgida dP.I individualismo, no puede sujetarse a una visión 
colectíva del mundo, a un grupo social. Es una búsqueda individual de valores 
transindivlduales é!Uténticos ausentes".2e 

Así, Goldm13nn relaciona !a evolución de la novela con la del 

individualismo en el seno de la sociedad capitalista y distingue: ires etapas 

del desarrolio capitalista a las que corresporiden tres etapas de evolución de 

la novela. Este es el texto: 

Ibid. P 99 
Ibidem. 
Ibid. P 100 
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"La primera corresponde ni capitalismo liberal, nrnrcada por el despegue del 
individualismo fund:ido en ul princirio del dejar hacer y de l<1 empresa indivirarnl; la 
segund:i etapa está sign¿:cJa por el acvcnimi'.)nto del ,:apitalismo dC' lo~ monopolios 
ocurrirlo a fines del siglo XIX y principios cfel XX. Este rriornento rJol desarrollo 
capitalista entraiia la supresión de toda importancin esencrnl de! individ1•0 y de la vidn 
individual en el interior de las estructuras económicas y de la vida social en su 
conjunto. El tercer momento corresponde n los sislem;:is de intervención estatal de los 
mecanismos de autorregulación que anulan toda iniciativa indi·;idual o de grupo: es el 
advenimiento del capitalismo monopólico dP. Estado". 27 

.111 

Según fa tesis que considera estos tres momentos del desarrollo 

capitalista, al primero le corresponde la novela del individuo problemático 

corno los pe;sonajes de Flaubert, Stendhal y Balzac; la segunda etapa 

corresponde a .!a desilusión del individuo, del héroe problemático. como en 

Joyce, Kafka, Malraux; y a la tercer;:i la desaparición del héroe, como en Le 

Nouveciu Reman de Samuel Becket, Alain Robbe-Grillet, Nathalie Sarraute, 

Claude Simon. Sin embargo, a Goldmann se le reprocha, o al menos le critica 

su discípulo Ziria. su tendencia a establecer cierta relación de reflejo t:!ntre 

el texto literario y la realidad socioeconórnica que él define en el marce de la 
.;.' 

teoría marxista del capitalismo y eí individualismo. Y, agrega Zima, el 

problema de Goldmann reside en el hecho de considerar el tex~o literario 
1 or: ·" · ' · · · 

(novelesco), corno una estructura de significados que remite directamente a 

la re<:1lid¿:;d SOCi§I ... ,, 

Otrósi'sori los caminos por los .que Mijail Mijáilovich Bajtín transitó para 

llegar a su proplleSta<teódc~ de l{rióvela. Su perspectiva ~arece totalmente 

fijen a a la de loS aLJ,t()r13s ·qÜ.e hernos abordado· Lukács y Gold~ann. Ya que 

la teoría de la·nov¿!á{de,1 B~jtín tiene como punto de partida· una filosofía del 

lenguaje qúe ,Cé:íntili~~,l~':}a'influencia de las fiestas carnavalescas en los , : <·:~ : ··:~>>.1:;~~~-.~,.· _?Y .. ·,:·" _ _;:-.-·- ::· .· 
fenómenos lingüíst[(:os:.de la Edad Media y el Renacimiento. Los principales 

elementos cqnsÍt~Ú'ti\rJ'i :'CJe( evento carnavalesco son la amb!valencia, la 

poiifonía yJarl~~.: 'e, 

Para B~JÚ'n,','"ei ~Jrn~~:ai correspond1a a une: e::.pecie de '::;egunda vida 

del pueblo', equivalente de una cultura popular que practicaba, en el carnaval 

y la risa, la abolición temporal de las relaciones jerárquicas de la sociedad 

Ibidem. 
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mt3d.iante iél ce!t3bración de ritos y actividades que cuestionaban las normas y 

la moral de la estructurn feudal domin:rnte en ella. Cito: 

"El mundo infinito de las formns y manifestacior.cs de la risa se oponía a la cu!tura 
oficial, al tono serio, religioso y feudal de la época".w 

En este sentido, el autor de la teoría distingue, en ese universo de 

m:rnifestaciones públicas carnavalescas: ritos, cu:tos cómicos, eventos 

preparados por bufones, bobos, payasos, enanos, gigantes y monstruos, 

todos ellos con su literatura paródica. Tres son las tipificaciones de esos 

modos de generar ia risa, cito: 

"1.- formas y rituales del espect;:iculo (festejos carnavalescos, obras cómicas 
representadas en la plaza pública: etc.). 2.-0bras cómicas verb:3les (incluso las 
parodias) de diversa naturaleza: orales y escritas, en latín y en lengua vulgar. 3.
Diversas formas y tipos del vocabulario familiar y grosero (insultos, juramentos, lemas 
groseros; etcétera.) 29 

Bajtín es cuidadoso en precisar que, aunque estas maniff:lstacrones 

sig~if!cabRn una catarsis para el pueblo, la amenaza de una sublevación por 

parte de lus estíatos campesinos estaba descartada, riues no se trataba de 

una oposición sist8mática al grupo dGminante, sino de manifestaciones 

críticas que funcionaban como vf:lvula de escape para esos estratos y eran 

tuleradas por la nobleza y por el clero en tanto que se trataba de fiestas 

populares; es decir: 

"Un ritual establecido que permite;der.tró de ciertos límites espaciales y temporales, 
las acciones prohibidas en la vida cotidiana". so 

Así, la ambivalencia carnavalesca no admitía términos absolutos pues: 

"ella considera relativos todof 1B$valore·s, uniendo lo que la cultura oficial 

separa para justificar el ,aog:;¡;i\·()·,.:ci~ clase".31 Bajtin demuestra, además, 

afirma Zima, que .la ambivá1e:hcl~':'.y)"1~~arnavalización de la cultura son dos 

~:~:~::;:,:\:·d,'.~.~;~i~,;~t~J~1~1íil~J~~~E :I~~:=~~:'.::::~ :;,::,:; ~~ 
metonímica de <mercado>": L()qÚ~:p~tiliite suponer, que Ja novela polifónica, 

Pierre Zima. P 
Ibid. P 107 
Ibidem. 
Ibid. P 106 

100 

lJ;\'l\ºERSll>AI> NACIONAL AllTÓ:'i'O:\IA DE l\llO:XICO 

'"PTi1C1T0 (".f'N 

FALLA DE ORIGEN 



'.OC 'IOC 'l:Í'l'!C '.\ 111': l·:J. l.il'/'O 11tt,1/.l,\'{I J2 

ria habría podido existir sino en una sociedad capitalista . .Bajtin demuestra, 

con esto,' que la obra. de Ra.belais constituye· el origen de esa polifonía 

novelesca presP.nte del car.naval. Cito: 

"La actualidad de Bajtin reside en J¿¡ capacidad de esclarecer 1:1 realidad 
contemporánea explicando los textos de Rabelais, Dostoiewski, Cervantes y Goool: la 
ambivalencia y Ja polifonía son, pues. tan insoportables para el recJlisnio socialista 
corno para la religión medieval".32 

La utilidad indiscutible de e:sta tesis es que resuelve par3 los estudiosos 

de la actualidad el problema de enfrentar dasde una perspectiva teóricfl, las 

novelas de Proust, Joyce, Kafka y otros; es decir, de la novela moderna. 

compleja, ambivalente y polifónica por excelencia, 

Para concluir este punto, agregaré que Pierre Zima tiene mucho cuidado 

en dejar claro que las propuestas teóricas goldmanniana y bajtiniana sobri=: la 

novala; ni se excluyen ni se contraponen entre si, sino, por el contrario, se 

compleme,ntan y se brindan como instrumentos muy útiles para alumbrar los 

análisis que nos. proponemos. 

· Ibidem. 
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!~L Ml~TODO DE CLALJDE DllC!IE.T 

Es necesario comenzar este segundo ccipitulo con un par de 

aclaraciones: primera, no obstante que uno de los propósitos centrales de 

este ensayo es el de rescatar los postulados sociocriticos de Duche! para su 

aplicación integral, lo he denominado "El método de Claude Duchet", sólo 

con el propósito de diferenciarlo de otras propuestas o teorías que se han 

difundido bajo la denominación de sociocrítica·, y no para afirmar que el 

doctor Dtichet sea la única persona que lo ha creado o la única que lo utiliza. 

La idea es, más bien, señalar con este subtítulo el matiz de una escuela, el 

origen de un sistema teórico que él mismo definió como tarea compleja y 

colectiva; por más'~ue ostente el mérito de iniciador del r;ampo. 

Otra precisión que considero indispensable consiste en ::;eñalar que, 

debido al inexplicable retraso en la publicacion de la obra fundamental del 

profesor Dt!ci1et, La sociallté d11 roman, y, aunque disponemos de los 

docum.eq~os básicos publicados por el autor; además de los de Régine Robin, 

PierrE! Berb_éris, Pierre Zima, Edmond Cros y otros, alg1.inos de los conceptos 

que - constÜuyen el substrato de este capítulo, tienen como sustento 

bibliográfic~ ;é>I~ los apuntes, notas, fotocopias y escritos recopilados en el 

semim:irio. quE!· el do~tÓr Gilberto Giménez Montiel ha dictado en la Facultad 

de Filosofía y Letras d~ ¡La• Universidad Nacional Autónoma de México. El 

profesor Gimén13z Mc:lnti_'e1/. por su parte, tiene los méritos de haber 

introducido en México ~slrid~tedra y de ser el único que la ha impartido de 

manera regular; porJ9::·q~~;.·~~á,~m~¿c~~gP~.!stpn. pue~en ,aparecer filtraciones 

muy obvias de su estilo~_fra.sés;:expre.sió~es 9concepto~ sobre el tema que 

rn e ha sido im p o si bl~.~'yit~r ,\ tjp·e,;s'o.~,. PDó~~sfo de_ q¡,;·PJór.eso i nc_onsciente. 

En cualesquiera de los casos, ;;élaro ynie d¡e~ulpo, .·. 
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1. El sistema conceptual. 

Retomando. mi proposito, me dispongo a precisar algunos conceptos 

cuya comprensión es prerroquisito para conocer el método del profesor 

Duchet porque constituyen la base del análisis sociocritico. Para ello es 

necesario partir de estos presupuestos básicos: 

1°. Todo texto novelesco constituye la organización incesante· de un 

espacio referencial que es el espacio del ca-texto. 

2°. El texto novelesco y el texto social son consustanciales hasta el 

detalle. 

3°. El texto novelesco reproduce y cancela al texto soc;ial en un mismo 

movimiento y sólo surge en la merlida que cancela a éste. 

4°. El texto novelesco es productor de su prorio texto social. La novela 

constituye la sociedad del texto y Ja sociedad de referencia. 

Por ctra pai"te, la ~oc,iocritica rechaza la afirmación de otra.s. corrientes 

teóricas, de que la. lit~ratura se constituya como una lhs!an:cia autónoma y 
, . ·. ... . .. ., . . ' . ¡ •. ·•o_ 

autógena. ,No es . asj; ;La so,cicicrí,ticá tratá dé··· -~Jirrfinár ·esa ilusión, 

~~}J:~~~";~}f~J~~f jf f ~f~~i~:!f !\J!i\il~il~~~~l!~~J;f W~:bº:·~::~ 
-, · .. '.<;..; --

En este sentido,- 'pod~mos·' ad·v~rfir'~qJ&?iti:/'"sociedad posee distintos 

niveles de interprétaciórí, per~ no i6n.iK~·.'oiJf'éti:fs materiales, sino como. 

t:!stratos analíti~os. Toda soCiedad se o'bse'fv~~ ti'·~jb''éste enfoque', pero dichos 

niveles se ezcln9én úhicrimerite para' ef,écJos df driálisis .. pue&, como liemos 

visto en I~ teqf¡af,del tex(o, la '"focie'd_ad.'.'se T~scribe en él a partir de su 

estructura.~i;r1ifi.caúva· y;'sfríjbólica; 'i ~arÜr cfcl imaginario sociol .que resum~ 
esa dimen~ic)d ~·r:~G~íqJte/.c§IJura.,Y~;·qúe,,en una sociedad, ningún objeto 

carece de"sigflitic¿fdó,;;}áunque.cadá cuitüra funcione de manera diferente· 

porque cambi~ su ,ifua~ih~~i-Ó s~ci~I~; la sociedad sólo se inscribe en el texto 

a través de su ciihie','.,siÓ~: simbólica. 
~,. ,.,,,_.,_ .. .., 
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1.1. Pre-texto· 

·.El pre':texto es lo que existe antes de cualquier escritura. Es el universo 

de obje,tos y §igr1ificados puesto a disposición del 1:1scritor para la elaboración 

de su ,:,c?b.ri:i,;, Qi~~ho con otras palabras, es todo el sistema sociocultural que 

preexii;íte; ~Jfexto, pero que es requerido para .comprenderlo. Puede decirse 

también que es el conjunto de todos los discursos sociales que circulan en 

una formación social. Robert Fossaert lo llama: "discurso social total", y 

Gramsci "el mundo cultural existente". 

El pre-texto es, entonces, la totalidad discursiva dentro de la cual la 

obra va seleccionando su "ca-texto", es decir, un área específica que le 

permite seleccionar sus objetos, sus temas, sus acontecimientos. El pre-texto 

~~. pues, todo lo preexistente a ese recorte obligado de la realidad cultura! 

que se inscribe en el (socio) texto. 

~orno en toda cultura, el discurse social (léase pre-texto) contiene 

objetos y 1 epresentacicnes discursivas d~ ios que se puede e se debe hablar 

y existen otros. de los que está prohibido hacerlo: las prescripciones y las 

prohibiciones. Tanto las unas como las otras, son tópicos que preexisten en 

la cultu~~:et;?C~s,~ritor.;_;ELpre-texto constituye todo Jo conocible, io visto y le 

. oído, lo ¿4~'~f~~~-¡(j:~ pq( el en la rnmecfiatez y en la lejanía del tiempo y del 
---~;. ';-~' .. ,t < , .... -·· -.-; 7 -

espacio. 

G~áfica No. 1 

Universo de la obra 
graficado c:i sus tres 
nivele:; de relación. 

Pn•-texto 

Co-teAto 

UN!VERSIDAI> NACIONAi, Al "TÓNOMA DE MÉXICO 
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1.2. Ca-texto. 

El. ca-texto es lo qu9 acompaña al texto como llna sombra, es la 

delimitación obligada que del vasto mundo de la significación (pre-texto) el 

propio socio-texto produce al ser elaborado; es, de esta manera, el recorte 

de la realidad cultural, que el escritor opera al escribir su obra, ya sea de 

mHne.ra intencional o inconsciente. Asi, por ejemplo. la cultura del honor 

mediterráneo, cultivada por árabes y españoles y transportada a las 

sociedades tradicionales de América Latina. es el cotexto dP. la novela 

CrÓ:1ica de una muerte anunciada, de GG1briel García Márquez. 

El ca-texto -puede estar determinado en forma explícita o por 

connotación; dicho en otros términos, el recorte puede surgir de los 

personajes, lugares, acontecimientos u objetos de re~erencia, que siempre 

vendrán de la "realidad". El co-texto y el pre-texto conviven en una relación 

indisoluble porque éste es un concepto inagotable. infinitamente v<.:isto y 

complejo, como la realida'd; en tanto r.tquél, el co-textc, es ~nicarnente lo que 

de esa realidad se recoge r,n el texto; lo que de él se infiere o lo que él nos 

sugiere. 

Por otra . parte, entre el ca-texto y el socio-texto se· e$tablece una 

relación de interdiscursividad incesc::nte y ac:tiv~, ; pues a diferencia del 

concepto tradicional de <contexto>. que con'sidera la obra y la realidad como 

dos ~ntidades indapendientus, en el "có~f~~·tc; .. ,_de la .sociocrítica no existe el 
- ' . ' - ···,. ,:: .. ,'.::;,:·_·_ . ' -

afuera y el adentro de la obra, sino'qi.i:§l.;~mpOs cp:existen, se permean y se 

remiten· mutua y permanentemente~~' ufi6s%r·.Stro. .· 

Asf, el paso del ca-texto al soCi'o~.te~to y de éste .al. co-.texto se efectúa 

11ecesariamcnte mediante una Ó'pera'bió'ri de :significación que debe proponer 

e! escritor y debe ser reconstruid~ fJo( el le~torkEn otr~::; término~. entre el 

sc•:!o-texto y el cc-tl:!xto existe 11na relación d~ r~fe1ep.to~}éf~renciá, tiltrado a 

través de un sistema .poroso y· en amb.ós {e~ÚdÓs.~que Duchet denomina 
' ····~·;--·. ,. .. 

proceso de significancia. Así, las informacio9.e~{,y,las connotaciones que se 

recogen de Ja lectura de Ja obra nos- remiten al co~texto y con ello a los 
.:-· ,. . . ' 

objetos, sociogramas y discursos que ya conocemos de él; de esta manera 

somos remitidos del interior del socio-texto al cotexto para constatar la 

'PF"··r- !". : T 
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referencia. A esto es él lo qu& Duche: llama "efectos referenciales", sen Jos 

"trayectos que var. del referente textual a la referencia, situada en el espacio 

de la lectura, en la competenci;:i (saber, experiencia) que el texto postula en 

un lector o, más exactamente, en su narratario".33 Y más adelante agrega: 

• ... emplearé referente para designar primero lo intertextual. situar ese punto del 
sociotexto donde se produce (o de donde procede) para el (un) lector la ilusión de (el 
efecto) referencial, a partir de lo que yo puedo imaginar un mundo, claro que si es de 
principio señalado, posición, en un espacio-tiempo textuAI (diegético si se trata de un 
relato) ... El referente es algo ya dado que pueuo sustituir por un referente 'mundano', 
pero lo reencuentro aquí y aflora, dende lo leo. La referencia, por el contrario, ¿sobre 
qué puede apoyarse una ilusión realista, un efecto de presencia, reenvío a un más alió 
del texto, como significado conr.otativo, contextual del significante (referente) textual? 
Este más allá, variable en cada lectura, doblemente abierto sobre el iexto y sobre el 
mundo concreto, es ei lugar ylobal en donde las relaciones tienen sentido". 34 

En este punto Duche! vuelve al ejemplo canónico de Madame Bovary 

para afirmar que el París de la novela es un París designado por el texto 

como un cierto espacio urbano sobre el que Emma puede equivocarse, ya 

que una de las propiedade:; objetivas que posee el referente es justamente el 

de ser u·n lugar p:Ha posibles equivocaciones. Duche! concluye afirmando: 

"El sociotexto podria. enton~es, definirse como "referencialidad" e11 la medida en que 
representa "la sum;i /nunca totalizable/ de las relaciones de referencia que sus 
elemenios-signos comportan (Ch. Grivel)".35 

1. 3. Socio-texto 

Como se recordará, con una idea sobre este concepto cerramos en el 

capítulo anterí.or el punto correspondiente a IA noción de texto. Escribí ahí, 

que el soé:JO~t¿ho;. es lo qué convencionalmente denominamos texto; aunque 

la socioé:i"íth;a:ho);denomina de esta manera (socio texto) precisamente para 
.- .... ;- . ,· .. , 

distinguirlc('(jelte~to'}orinalista, pues en soi;iocritica damos por hecho que el 

texto está ~;bit~db'por un di5curso socia! que, de modo irrecusable, habla de <;' . ~-.\. ·. ·•,' - '· .. 
la sociedad; rllásiaün, que el texto no puede hablar de otrti cosa que no 

implique a ·la sociedad o· su sustento axiológico. Al abrii' un texto, nosotros 

hallamos referencias a objetos que existen en el ca-texto. 

- ·Claude Duchet. Le pi:oject sociocri tique p 10. 
: 4 Ibídem. 

Ibid. P 11. 
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Ahora bien, er. todo texto literario (socio-texto) cualquiera de los 

.elementos que to co.nstituyen puedo tener tres niveles de lectura a saber: la 

información, la connotación o indicio y el "valor". !..a información la 

proporciona el texto de manera objetiva en forma de dato, es univoca y 

específica; no admite ambigüedad. El indicio, por su parte, es otro nivel de 

lectura del texto litercirio cuya interpretación se consuma mediante una 

operación de sentido. Por último el nivel "valor" (en sentido saussuriano del 

término) se percibe de la organización del texto y se constituye por los 

sistemas relacionales de correspondencia, paralelismos, oposiciones y 

diferencias er.tre los element"as que constituyen el texio. 

Ur:a función quA le queda r~seFvada exclusivai:nente al socio-texto es la 

de establecer el signo de su literariedad. 6sta es su dimensión de. "valor" 
'f' 

cuando yo descubro que se multiplican los paradigmas de oposición y 

correspondencia significati'1a en una novela, estoy, descubriendo su 

pretensión estét~ca y literaria (es decir, su valencia o su dimensión de 

valor.) Esto no tiene relación con el co-texto sine, con el propi.~ .. \socio-texto. 

La litArariedad no pu~de ser casual, de manera que se encuentf~'siempre en 

la intención del awtor, es el signo poético m~tivado;: es el,~aÚa~~t~:()de juegos 

·de se~ejanzas, oposiciones y ten~l6n;~'.s.áaneradoras·d~ s~·riúac> · 
._,_·~~~;:".::.'J:T~-;..''~-c,-.,:0~· -,-., ., • - •• ~- ,_·/- -<: -

El·. texto lite.rario, aunque ;.i{;~:~ .~riarrativo; constrÍ.Jye sus propios 

paradigmas "poéticos", y en esta 8ón~f,.dcclón, o autoconstrucción, es donde 
"·.'- -~:·:~:-- >~ -~ .:/L. ' 

se afirma o se nie_ga su. c~Údad estética. Los ~ncadenamientos 
paradigmáticos son estructuras relácionales de semejanza, diferencia, 

redundancia y oposición que determinan, a lo largo del texto, su pretensión 

estética. 
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2. Protocolos de análisis. 

2.1. E! íncipit. 

Para la sociocrítica al estilo Duchet, el íncipit es un protocolo 

fundamental. El significado de la palabra en lengua latina es el de "Jos 

comienzos" y es una categoría socíocrítica relevante en esta teoría. El íncípít 

debe ser aceptado como la teoría de los comienzos porque "el principio del 

texto no es tampoco su inicio: un texto no comienza nunca (una historia), 

(ésta) siempre ha comenzado antes" (Duchet, 1971 p 8.) 

Al escribir un texto literario, sobre todo una novela, el problema del 

escritor no radica sólo en comenzar la obra, sino en hacer que ese comienzo 

tenga un sentido, una intención. Sucede que el co,nienzo de toda obra, 

significa el paso del pre-texto al socio-texto y ese paso es sumamente 

delicado porque es la forma en que el sentido va a abrirse camino; es la 

prosa del mundo entrando a actuar en el texto.· 

• Existen dos grupos de conceptos básicos en la constitución del íncipit. 

diferenciados por su ubicación respecto al texto o por el lugar desde donde 

operan: uno es el de los textos 'prefaciaJP.s" que son operadores de lectura 

cuyé) ubicación puede estar' fuera del texto, en el umbral o en el interior de.I 

mismo. El oiro grupo tiene por misión presentar en el texto las identidades o 

personajes, :os espacios y los tiempos, es decir, el quién, dónde, cuándo de 

la historia, que invariablemente operan desde el interior de la obra y que son 

productores de sentido por un eíecto de realidad. Y pui;:den figurar desde la 

primera frase, en el cuerpo del texto o al final. En este sentido, debemos 

resaltar Ja importancia de la cláusula de apertura de un texto, porque es 

reveladora y porque anuncia o denuncia su ca-texto; pues toda historia 

narrada, real o ficticia, parte de esos elementos: uno o más protagonistas 

(personajes); un luyar donde sucede (espP.cios); y uno o varios momentos en 

que ocurre lo narrado (tiempo.) 

Aunque !a frase del comienzo es siempre reveladora, porque debe ser, o 

porque es, rebosante de sentido, el íncipit, en todo caso, no está restringido 
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a una ubicación formalizada o rrecisét; y ¡ermina, de manera analítica, 

cu<indo se ha acabado de presentar Jos actores, ·los lugares y los tiempos. 

2. 1·1. Los discut"sos prefaciales. 

Para la novela tradicional (Ja del Siglo XIX), el prefacio constituyó un 

escaparate sumamente irnport.::inte para el proyecto ideológico del autor. En 

este sentido, el profesor Duche! ha recogido en una de sus investigaciones 
' los 132. prefacios correspondientes a las novelas publicadas en ei año de 

1832 y Ja conclusión a que ha llegado es que estos textos presentan todas 

las caractefisticas de los discursos didácticos. Este modo de presentación 

del texto, desde luego, se rige por ciertas leyes que le son propias y tiene, o 

tuvo durante el Siglo XIX, la función de precisar la concepción del mundo o 

de ia literatura del autor. Así, podemos afirmar que el íncipit de la novela, en 

ese tiempo, operó como vehículo de ideolog1a. Cito: 

"El prefacio es, en erecto. un rP.ceptaculo natural de la ideología, en razón de ql!ien 
habifl y de las modalidades de su. discurso, o, en otros términos, de eso que a veces 
liamam.:>s su.gramática de comun1c:ic1ór.".J6 

A medida que la novela se fue haciendo más hermética, los pref¡:¡cios se 

fue:ron contrayendo h::ista su casi desaparición. Por tal ¡azón en.'la' novela 

moderna el prefacio l1a pasado a s.er, cuando exisie, un ele~ento casual o 

innecesario. Para la so.ciocrítica, el espectro de los discursos. Jref~ciales se 

extiende más allá de los prefacios tradicionales de la novela realista del XIX, 

y atribuye esa categoría a cualquier texto. que, desde el umbral de la obra. 

desempeñe p2ra el lector la. función· de un operador de. lectura .. El texto 

prefacial es, en estos térníÍ~os, un orientador para ·el lector. ·Los textos 

prefaciales (tambiéncono¿.i'd,b
1s é,omo para-textos o ~eta·-t~xtos) iqclµy~n: los 

títulos y subtítulos; 1~s·sp·r~·~~;~y~¿i~nes editoriales, los índices, 16s~p~efacios 
tr2 dl clona le~· .. }ª~~i'/~.º~RlJ~~~,I~;J~,.'~l~·~,t;!:1.·;~~.tor); introd uccion~:.~ .. · ¿~f~rt~ncias, 
prólogos y proemios, epígrafés/''d.édicatorias, cronclogíao, g1Jías, pies de 

página; bibliografías, notas, •'~'ri!P~Jlstas, ch~rla co~fide1foi~I.:· solapas, 

contraportadas, lista de reimpresiones y títulos de una colección.' c'ito: 

'Mitterand, Henri. Je discours du roman. París 1!?86. Ed. P.U.F. (Col. 
:::criture) p 26 
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"Toao este aparato protocolario enteramente oryanizado tiene lé' intención de hacer 
existir al texto, de darle forma y con~istencia, ~ugiriendo al lactar, con el mismo 
pretexto, una suma considerable de informnción más o menos verdadera y a menudo 
dt!!ermin;::inte µara su lectur:i". ':>7 

·11 

Con esta cita, podemos concluir que el texto prefacial, P.n cualquiera de 

sus modalidadAs, es vector de ideologia dirigido al lector, incluso en Jos 

casos en que el propósito del texto (o del autor) sea eludir esa toma de 

posición y se proponga evitar dejar esas marcas, esos indicios 

irremediablemente motivarán la lectura. 

2.1.2. Las figuras de umbral. 

En primer lugar debemos acentuar io que fincas arriba habíamos 

apuntado, en el sentido de que toda historia que se narra no comienza 

precisamente con fa narración; fa historia narrada ha tenido siempre un 

comienzo anterior. La narra.ción únicamente irrumpe en· esa historia ya 

iniciada, tomada de la realidad o inventada. Y esa incursión del narrador 

t:ene el significado de una ruptura, pues signific;:i un momento en que éste 

comienza a describii' las acciones, el paisaje o los personajes; o bien, 

significa el momento en que la voz enunciativa hace acto de presencia y 

comienza a hablar asumiendo uno de los personajes. Para la sociocritica, 

este hecho es considerado de suma trascenden<;ia, porque es el momento en 

que· la realidad comienza a filtrarse en el texto. Es el paso del pre-texto al 

socio-textc. 

En este sentido, es la obra misma la que abre ia puerta de la 

significar;:ión sobre su ca-texto, sobre su realidad, ya que en el comienzo, y 

precisamerite d.e.sde éste, la obra nos pone en contacto con elementos que 

conectari'}~ltsehtido cor:i nuestra realidad. El título, la primera y la última 

frase .• ~fi/Ai'tei profesor Duchet (aunque Elajtí11 h::ibia vislumbrado ya Asa 
~ - ' ,.' , '·, .. : 

noción de. u.miles); constituyen una parte importante del texto. 

Otro aspecto importante es que, Ja apertura, tiene un significado de 

estrategia que el autor ha decidido, elegido, o diseñado, pues todo escritor, 

al comenzar un texto, o una novela, sabe aunque sea vagamente cómo fa va 

Randa Sarby. "Quand le texte parle de son parate}:te". En Poétique. No. 
69, Fevrier de 1987. Seuil, p 83 y ss. 
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·e: terminar; así. el comienzo, significa, desde luego, un hecho inter1c!om1I, un 

recur&o de coillposición o estrategia. poética. que aiañe a la composic;ión 

global de la obra. 

2.1.3. Los personajes. 

En una novela, los personajes se construyen por sistemas, ya que estos 

coexisten en una eztructura relacional de semejanza, correspondencia u 

oposición; o bien por las nociones que ofrecen sus rasgos y su proyección. 

Es a lo que llamamos la dimensión "valor", y es lo que canslituye la intención 

liternria y poética de un texto. intlependienternente del género al que 

pertenezca. Hay textos en los que un mismo personaje es percibido en los 

tres niveles de lectura citado:; lineas arriba. Como en la apertura de La 

región más transpdrente, de C::irlos Fuentes, en que al presentarse el 

personaje s1:: µercibe en las tres nociones de comunicación: "Mi nombre es 

lxca Cienfuegos". dice el personaje. El.enunciado es información porque, nos 

lo está diciendo él mismo, es un personaje de la novela que se llama así. Es 

también un indicio porqi.J? ~s~ n9mbre nos connota la culturn o ia raza 

indígena y todo 1&'qy~'f~'1(á:~!~B's.i'~Uede significar. Y es. un "valor", por el 

sentido de oposició~(WiJ~~T~ri'·é1i sÍtúem;:i de actores de la novela significa su 

pertenencia,81,' ~·~g{¿~},·~·t:cH~ild;o, versus los personajes de la modernidad 

como lús ::é.!~:D~'.~¡f~[ii~'(~g;{,~~í~\.1a burguesía o los del pueblo que viven o 

representan 1é):#j~;j~¡:gyd;~B~(de· México en s1J connotación de frivolidad y vida 
: .· l·~::·-\;._: -~."(::~'~· ~ ~::'?;~ ·._ ~'.,'.::-.,~:i!: ~-~{:~:~, . ~::·~;- -: • • 

galante,comoi'.'eh,ekca·so,·ae Glady:; García. 
--,·-··- --. "'-~~,;::.'o-:' :-="'-·J"c .- ~.,..,,,:!, .. <.;.=-,-·,':""'. -"'.-::¡<•· .. <-• ..,,,_ .. -: .. 

. -.-·,-:·O:··' ,.· ,:.<··.·-

Como'.ta.a\/élff ;~ffií"@starriba, la construcción de los personajes en la 

novela se reaiiia(~bc5f [¿;¿~>acter!zación que ~1 autor va haciendo de e11os en 

el transcürso'de 1'1:á ;8,~ffa6fon.: Esta puede ser .física (fisonómica), psicológica 

o, para e'rlípl.ea'f.' t.lp ', té/ífiinc de· Bajtin. · cronntópica; e!; dacir, espaGio 

temporal. L.::i'<cle's'c:l'ipcióri de uh ptdsonaje también puede hacers~ mediante el 

rol que el autor le asigna en la cbr~; o bien, a partir de un código de valores 

que le caracteriza; puede hacerlo por medio· de sus gustos, preferencias, 

creencias, prescripciones, prohibiciones; etcétera. Y puede hacerse a partir 

de sus pertenencias individuales o grupales; así como por el auto y helero 

reconocimiento. 
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En el printer caso, el autor nos da características físicas y fisonómicas 

que van._determinando P-1 rol y Ja personalidad de 1os propios actores, a Ja vez 

que construyendo una lógica dentw de Ja histori& narrada; esta Jégica, por su 

parte, garantiza que coda uno de Jos personajes sea distinto de Jos demás; 

esta forma de describir podría ser Jo que conocemos como retrato hablado: 

forma y color de Jos ojos, tamaflo de la boca, color del cabello, estatura, 

complexión, textura y color de la piel, color, carencia o tamaño de barba y 
: · .. 

bigote, forma del mentón, la frente, Ja edad, c.specto generaf. 

En el segi,mdo caso, las descripciones corresponden a Jos rasgos 

tE:imperamentales, modales, manías, carácter, actitud, conducta ante a Jos 

problemas que enfrenta; etcétera. Se trata de una descrip_ción fisio

psicológica. 

En el caso siguiente, se. da .la descripción de un personaje por su 

situación, por Jos espacios o Jos t;empos en que está inmerso; esto es, que 

un autor sin señalar con precisión Jos rasgos físicos o psicológicos de un 

personaje, puede dar una noción muy aproximada de él medi~nto 1a 

descripción del paisaje, la región, los espacios arquitectónicos, Ja epoca, un 

hecho histórico o cualquier otro indicio que le dé una ubicación espacio

temporal. 

Por otra parte, para efectuar una valoración de los µersonajes en el 

texto; siguiendo el criterio de Phillipe Hamon, a IJéfftir de: 

"a. La vistn, la relación que el personaje tien& con los objetos y con los espectáculos 
del mundo., b. E:I lenguaje, las palabras, el decir de un personaje sobre otro o sob1e el 
mundo; la relación de un personaje a otro. por la mediación del lenguaje., c. La 
actividad técnica, el trabajo, un trabajo es siempre un programa, una serie ordenada 
de actos que se implican mutuamente., d. La ética, mocio de evaluación de la relación 
social entre los personajes individuales y los personajes colectivos".38 

Así concluirnos que el lenguaje, la perspectivci, el estado de desarrollo 

tecnológico, la moral, la forma d~ Iris 2ccion;;;s realizad2s o sabidas, las 

formas y Jos objetos enunciados, los valores buscados o rechazados, además 

de las descripciones personales, son marcas que nos permiten reconstruir Ja 

identidad y Ja pertenencia de Jos personajes que habitan el texto. 

Harnon Phil.ippe. Texte et ideologie. F.U.F. Par.:s, 1984. 
(Col. Ecriture), p 108-109. 
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2.1.4. Los espacios. 

Todaº histó'ria,'· re ar Oº ficticia, ocurre' siempre en un IUgar ·o espacio ., .' .. ,._. -

d~terminadó, · f;C,; mits ··que el auto'r' trate de · ocultnr10· o dejarlo en la 

penumbrá. Para la so~iocríticá~ la ¡,;sp~cialidad es una de las categorías del 

íncipit. Aunque si.; espacio no es: u'll esp~cio real, sustancial o absoluto, se 

trata más bien de un espacio discursivo, hecho de sentido y de significados. 

Y se presenta siempre como algo premodelado por las forrnas, por las 

imagenes, por '"ros objetos y por los hechos; es decir, bajo Jos rasgos de lo 

cultural é:.terrizado siemprn en sujetos, lugares y tiempos concretos, esto 

significa que, ª! percibirlo. el espacio viene siempre mediatizado por los 

productos culturales. 

Al estudiar el espacio es muy importante tener en consideración los 

aspectos ya que, de un mismo fenómeno, se. pueden producir distintas 

focalizaciones de las que se desprenden, a su vez, debido al desarrollo 

cultural o al imaginario de la· sociedad de r'eferencia, significados diferentes. 

En la novela ap,a¡ecen como. indicios espaciales los fenc;menos de 

orientación astíonqrr\'ici{ o· geográfica, los conceptos de mayestática o 

llanura, lig
0

ado~;:a coór'iótaclones de verticalidad y horizontalidad; así como .. -, . , .. 

!as descripciones :{c,~·bgráficás y cromáticas del paisaje; texturas, relieves, .. _._,· _,_.-;" ,' ·- - - . 
salientes y·.oquedél;dÉis én la superficie; escalas geométricas de largo, ancho 

y alto, formas y fnateriales; sentido y posición de los objetos o fenómenos de 

cercanía y lejania de la percepción o representación. Por supuesto les 

espacios urbanos o rurales, cargado's de imágenes y evocaciones de 

producción, hábitos, esparcimiento, arquitectura, color, vestido, etcétera. 
'',"'':" 

La función . loc;at!ya .·de I~ espacialidad os la base de la identidad 

geográfica; topográfica y climática: además. podemos considerar qu8, en el 

texto literario. el fenón1e~o de la espacialidad imo!icFI ic aprnxirnacit'ln a la 

retórica metonímica porque, cito: 
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"El nomb.-e del lugar proc!::ima la auterrticidad de I~ aventura pcr una suerte de reflejo 
metonímico que cierra el circuito a la sospecha del lector: porque s1 el lugar es 
verdadero,. todo lo que le es contiguo es verdadero". 39 

Para la sociocritic;;i, el estudie del espacio equivale a ocuparse de la 

reconstrucción del tatuaje arquitectónico y del paisaje que describe la 

novela, pues "el espacio es uno de los operadores por los que se instaura la 

acción".4º Y no precisamente a la inversa. 

Por la forma en que los espacios se inscriben en el texto novelesco, 

podemos considerar tres aspectos de estos, que sP. implican pero que se 

distinguirán por su predominancia o por el significado que el sociocritico 

recogerá en la reconstrucción, ellos son: espacio puntual, el espacio 

englobante (o "milieu") y el espacio tópico .. 

El "espacio puntual" corresponde al nivel de la información ya que nos 

informa denotativamente dónde se desarrolla la acción. El espacie puntual se 

percibe sólo por información y corresponde siempre a lugares precisos: el 

aula, la cafetería, la alcoba, el jardín de la casa o la v ... ntanilla del banco, 

etcétera. 

El espacio englobante (o "milieu") se percibe E:n el texto por connotación 

de sentido. En efecto, ei ·informe espacial de "aula", por sjemplo, connota 

e'spontáneamente el medio escolar o universitario que lo envuelve. Otros, 

como por ejemplo, "Country-C:lub", connota el medio social de la aristocracia 

del dinero. 

El "espacio tópico" corresponde a la dimensióri "valor": es el sistema 

espacial construido por el novelista en el sociotexto, y que consiste en el 

sistema de oposiciones. o. de correspondencia:; significali'1as entre lugares. 

Así, por ejem'plo; ~¡ "aula" del modio E:scolar se puede contraponer a la 

"calle" de los chavós banda o e11 e! ejemplo del Ccuntry-C!ub a los espacios 

de los clubes pcpuláras. 

La misma información puntual de lugares puede tener múltiples 

connotaciones: por ejemplo "aula" puede connotar escolaridad, camaradería 

Henrj Mitterand. P 1~4 

Ibid. P 201 

U:'il\'ERSll>AI> NACIO~,\L AUTÓ:"O~IA l>J;; l\Ub:ico TP~T~ CON 
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estudiantil, los años juyoniles, etcétera; ''Countr~-Club", puede connotar 

estatus social, op~ iencia, aris}ocrac:i.a. ;etc:;~i.eia .. 

Podríamos· concluir afirrnarido :que. la descr;ipc;:ión de la espacialidad es 

uno de los recursos esfr~tég¡cos .s'ó~re fos que trabaja la novela y en la 

lectura es fundélmental r'a com'petenci~,'1e~tor;:i. para la correcta interpretRción 

de los objetos, sujetos y·acciones;descritas. 

2.1.5. La temporalidacl. 

La otra categoría del íncipit es el tiempo o los tiempos de las historias 

narradas. De igual mod.o que expuse la categoría de los espacios, los 

tiempos son los que el a_utor selecciona para ubicar. la acción en e! momento 

de crear l·a ilusión de la historia. que narra. 
--::i '.< L· .·":· '"° .. ·· . 

A diferencia de 'otros 'méfodos, en fo:; estudios soci.ccrilicos el énfasis 

sobre el estudio. de los tiempos está pu~sto en la dimensión social del texto y 

5u identificación en la no.vela se ha esquematizado e.r:i una doble percepción 

de su duracié>n: ti~mpos.;,qpjetivp~ ,y tiempo~ ~~f?jeÚ,l1os. De acuerdo a la 

forma en que fos> pefsQna]é~: vlyerr sL1 raalicl~c:l. dós tiempos dal reloj. ·se 

perciben qe yn.§1, f~I"·~~ fuaréa.~~tiíe~te. subjetiva .• : en oposición a los tiempos 

del c~len,darlo ·:.v: :tj;, .. ~l~····Hi~toria q~e ocur~en de manera notoriamente 

objeti•táda: 

El rn'?do. ~h q4_e)19~ptrqs ,ábórc:lalllps: la Interpretación. del problema de 

:o~~:;i[~:~tii~~t1}~~~~::!~&E::~:,:~n::,:;~º:,:~m::. ~:::::~:j::: 
y, ~~bJepv~f',:iSH1~toq9:1 se/frafofde· uná expP.rienci.n vívida, desplazamientos 

; · ._,·,.· -:·\·. -i\:~~.: .. '.-:::tt~~~~~~x<_,_:r!r ·_·:;,:.? ·-.":.··· ·_ ··: ·~ · 
rnélrí.:é:ldam,e¡pt'?'P.sicclégir:os, ·sobre· todo P.n situar.iunes de esperél, to;t1Jra. 

agonía :·h: 'í'92Ur~. La distinción de los tres aspectos antes mencionados 
.: --.:_;, .. >~,,/tr::i>-;t~::_, 

(tiempoi:f del .reloj, del calendario y de la Historia) se puede combinar con las 

dos modalidades citadas: objetiva y subjetiva. Observemos esta gráfica de la 

temporalidad. 

ll:-\1\"ERSlllAfl NACION.\L AUTÓNO~L\ f)g l\ll~XICO 
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De la Historia 

Del Calendario 

Del Reloj 

- ------·---··-··¡ 
OBJETIVOS 

. ---------- J 

lnrormación 
Indicio 
Valor 

Información 
Indicio 
Valor 

Información 
Indicio 
Valor 

.. 
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SUBJETIVOS 

lnrormd~ión 
Indicio 
Valor 

Información 
Indicio 
Valor 

Información 
Indicio 
Valor 

La pr~sencia de los tiempos, en el texto, se perciben según las tres 
. .. 

dimensiones analíticas ya menciom1das: como inform~ción, es decir, como 

datos cronológicos precisos; como indicio, es decir, como datos cargados de 

connotaciones; y como valor, es decir, como sistema de temporalidades que 

el n0velista constru~,ie para exhibir una intención estética. Co1no se ha dicho 

ya, una misma refe:re.1cia temporal puede ser leída según las tres 

dimensiones. 

Los tiempos del reioj se presentan en el texto cuando la narración es 

marcadamente psicológica .y. la.· descripción o la narración se vuelve 

minucioi;a. También puede o.cuirJLcuando el autor los ofrece como dato de 

los acontecimientos. Hay ~ie;t~·rfipos de novela que privilegian ese tipo de 

narraciones: Joyce, Kafka y mu~'f,ci_s otros. 

Los tiempos del calendario com¡irenden un estrato signado por períodos 

o por fechas más amplios que los tiempos del reloj. Cito: 

''El tiempo se manifiesta ante todo en ia naturaicza: el movimiento del sol y las 
estrel!as, el canto de los gal!o~. las señales sensibles y accesible~ de· l?.s estaciones 
del año todo t<su en su reiación indisoluble con los momentos que c:orresponden :i I;:; 
vida humana, :i :;,, existencia próctica (tr<ihajo) .• ~on el tie;mpo cíclico lle div&1sus 
grados de intensidad. El crecimiento ele los árboles, y del ganado, las edades de los 
hombres son indicios visibles de periodos más largos". 41 

~: Bajtín, Mijaí1 Mijái1ovich. Estetica de la creación verbal. México 1982. 
Ed. Siglo XXI, p 217. 
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Esta forma de pere;epción del tiempo se manifiesta tambi~n en. las 

fechas del calendario religioso, ~scol_ar, laboral y politic.o, también en los 

periodos natura~es como 1.a reproduc;ción · de animales, periodos lunares, 

etcétera; y puede stH leida según las dimensiones de información, indicios y 

"valor". 

Los tiempos de la Historia, también se presentan en el socio-texto como 

información, indicio y "valor", es decir, como sistema de paralelismos, 

oposiciones y correspondencias litt:lrariamente significati•1os. Los tiempos de 

la Historia también se reflejan en el texto a través de datos o indicios que se 

refieren a desarrollo tecnológico, cultural, social o institucional. Cito: 

"Las huellas visihles de la creatividad humana, las huellas dejadéls por las manos y la 
razón del hornbre: ciudades, callE:s, edificios, obras de arte y de técnica, instituciones 

. sociales, ~t;,;. n4;> 

Cuando la narración presenta a un personaje, lo ubica en un tiempo y en 

un lugar y esa ubicación no es sólo física, sino que está cargada de 

significación. De ella se desgranan indicios del desarrollo tecnológico, que 

son indicio de ter.lporalided; indicios o referencia a ·ciertos acontecimieritos 

sociales y políticos. que apuntan a. un momento o período de la Historia . 

. La e~trlictura litP.raíia de los;ti~m9·p~·.qe~1.~~·ti¡i;Jqrjo muchas veces utiliza 

la técnica __ ·_ del flash back. Es~a'..refrosR~c;q'í'o,,'.···a·~ un período histórico 

d~tel"niinado puede .ser objetiva; es··d~éi(i%?~·~¡/~ita; ;,~ero también puedo ser 

figurada, connotada por otros elemerifos op6~ gbjeitos cuyo significado sea el 

quA remita a ese momento o contexto cultural. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

· · Ibidem, 
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2. 2. Redes de socialidad. 

De los modos de convivencia interpersonal, el familiar es el más 

importante por ser el primero, ya que nrngún hombre escapa a él. La 

interacción en el seno de la familia genera entre sus miembros las primeras 

representaciones que habrán de alimentar su visión del mundo y sus 

comportamientos sociales que son formas ideológicas; la ideología, pues, 

circula a través de las redes de socialidad en las que se hallan insertos los 

individuos. Cito: 

"Cada hombre está adscrito a una familia, a un barrio, a una escuela, a un taller, a una 
oficina, etc. A medida que la estructura social se diversifica, esta red se enriquec:e con 
nuevos eslabones cuyos enlaces se entrecruzan en fonna cada vez más compleja. A 
los grupos con~lituidos por la proximidad espacial se añaden otros grupos cada vez 
más abstractos cuyos vínculos depender. de vectores más flexibles que la palabra y 
de medios de transpo11e que amplían su alcance". 43 

Quiero destacar de la cita anterior que, según esta tesis, lo~ sistemas 

primarios. de relación se basan en el lenguaje; mientras que en los complejos 

las formas de re:lación se multiplican. Las redes .de socialidad, por su 

naturaleza, se separan en dos grupos. redes primarias o eiementales y redes 

secundarias o complejas. 

2.2.1. Redes primarias. 

Las redes elementales o primarias se fundan en la posibilidad del 

contacto tísico, cara a cara. En las sociedades antiguas eran: la fuente de 

agua, el tlorno, el molino, los ritos religiosos y las fiestas; mientras que en 

las sociedades modernas esa función se cumpie en Jos centros de trabajo, 

escolares y deportivos, centros comerciales, bancos y otros basados en 

relaciones interpersonales. Cito: 

"En lns comunidades pueblP.rinas donde la finca. In mansión el casrnlo, el pozc, el 
horno y el molino habían silla er, el pasado los únicos polos de !a vida sociai, la 
exp;1r1sión urbana y Jos circuitos de intercambio q•Je ésta impulsa, favore:cen 1a 

. formación de nuevos núcleos de comunicación: la iglesia. el mercado, los come;cio:;, 
Ja sede del gobierno". 44 

Fossaert, Robert. La socialité (T-6) Les estr~ct~res 
ideológiques. París. Seuil p 53-96. (traducción G~lberto Gíménez M) 

·• Ibídem. 
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Efectivamente, las redes elementales do socialidad inician con el grupo 

familiar y la formac16n de aldeas pero tienden a hacerse más complejas con 

la mllltiplicélción de individuos y la emancipación de grupos para formar 

villas, pueblos y ciudades, lo que constitl1ye el paso de un sistema elemental 

a uno más complejo de relaciones interpersonales. 

Este crecimiento do Jos grupos sociales implica Ja ampliación de las 

redes de socialidad y por lo tanto Ja circulación ideológica, porque dichas 

redes constituyen el receptáculo ideal de las ideologías y de las 

representaciones 5úciales. Cito: 

En lo esencial. los hombres reunidos en gnipos elementales son el receptáculo de Ja 
comunicación ideológica, y el sis!P.ma que componen :.us grupos entrelazados de 
diferentes mar.eras constituye la red ideológica alimentada por los (Aparatos 
Ideológicos) Al".45 ' 

La proliferación de ciudade::; genera zonas tributarias y redes de 

vecindad rural, provocando con ello la maduración del mercado que 

intensifica el intercamoio económico y, Gon ello, la proliferación de vínculos, 

desde Jos elementales de ia familia y P.I t1 abaJo J:lasta los que: f¡:¡v.orecen el 

desarrollo de las actividades especializadas. 

AJ aumentar .les modos de reiacióri. interpersoqal, debido a l"l 

diversificación de las actividade~;, Jos vínculos de pertenencia de Jos 

individuos, a di~ttntó'~ g~up6s o ir\!ÚltudiO~es; s·~ ~an haciendo más amplios y 
',':-_.·_::::: .. , .. ;:\-~····J~'.;~,·:--:--_- -,,.'-é., ·. ' _.- .- ... ~ .. · - .•.: .". 

complejos. !=sta "éomp[ejidad de· · r'eiaciones éada vez mayor, que de 

interpersonales ;~e>': 1>!'~·bñ'(•ieiÚeh · en intergrupales y de éstas en 

interinstituciona>lés, ·i8r~fe~tatales e internacionales, vienen a constituir una 

especie dé tiábitaf';d~oi'ógico para ios individuos. 

2.2.2. R~de.s secundarias. 
,, . ~ 

' ~ -":, \.>; ' ~ ~ 

Las red~s·i~'se'cúntiarias o redes complejas son las surgidas a la sombra 

de !es apar~t6;~·;;·y';'d,:'J~as. instituciont:1s. Son formas rnós impersonales y 

especializadas de. rela.ción a través de las cuales el discurso social <.:ircula de 

múltiples maneras. Los vectores de estas relaciones más abstractas son los 

medios de comunicación, que se han multiplicado y expandido, desde el 

1 '· Ibidern. 

rr·· . ·n 
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pregón y los impre.sos de las sociedades pre-modernas, hasta las 

teiecornLJflicaciones y los medios electrónicos de las modernas: el teléfono, la 

radjo, Ja televisión, la Internet, lo impreso en diarios, revi.stas, !ibros, 

propaganda; así como la comunicación electrónica de las instituciones 

bancarias, hacendarias y publicitarias; las que: se realizan a través de 

instituciones culturales como el cine, el teatro, el museo; en fin, una 

característica general de la reci secundaria es que el discurso social no se 

transmite en forma directa y l!nipersonal sino de manera mediática. 
l· 

Esta forma compleja de relaciones que, de interindividual, por gracia del 

desarrollo se convierte en internacional, ofrece condiciones mucho más 

favorable:; para la comunicación ideológica. Cito: 

"Y como las ciudades mercantiles y políticas no tardan en comunicarse P.ntre sí 
constituyem.lo una red de ciudades las diferentes "regiones" tienden a organi:rnrse en 
racimos por donde, ºéJe un grano a otro. circula efectivamente, por lo menos una parte 
del discurso social".46 

De los textos anteriores podemos- destilar dos afirmaciones, una es que 

la sociedad no es "una siembra al azar de pueblos, oficinas y fami!ias''. sino 

un sistema organizado y estructurado; la otra ~s que las redes eleme'ntales y 

las complejas de socia!idad no funcionan de manera independiente o aislada 

una de la otra; por el contrario, constituyen una red interdiscursiva por donde 

la ideología se difundirá de un grupo a otro. Cito: 

"Dicho de otro modo, la especialización de los inteleciuales y la aculturación general 
de las mosas tornan fluctuante el límite entre la red ririmaria de los grupos bana:e3 y la 
red secundaria de los grupos más elitistéls ... La intelligentsia, en el sentido amplio del 
término, es otra manera de designar esta red secundaria, siempre permeable de las 
forméis ordinarias del discurso s0cíal. pero que contribuye selectivamente a la 
circulación de sus formas más sofisticadas. propias de los diversos medios científicos, 
literarios, artísticos, etc." _47 

Las redes primarias o secundarias de socialidad en que los hombres se 

encuentran implicados de manera automática, varían de una sociedad a otr;o 

y su estuctio deberá adaptarse a las caracieristrcl'js específir.as de cada t;aso. 

Para concluir esta sucinta exposición, presentaré la crta siguiente a manera 

de conclusión. 

Ibidem. 
Ibidem. 
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"Les individuos, lo:, urupos elementales ·Y las clases estatuto son tres realid'.ldes 
so¡;iales de escala diferente. Los 111dividuos son llÍ rr1alcria p1ír11a de toda sociedad; los 
grupos son las tcirm:1s elementale!'i en que la estructura social ,)11 vigor "implica 
automfllicamentc" ;1 estos individuos; y las clases-estatuto son el efecto incontenible 
de las formas rnasiv,1s según las Cllales la sociedad organiza su producción y su 
sistema de aparatos polilico-ideológicos".4ll 

2.3. El discurso soci31. 

52 

Una vez qL1e he trntado de explicar la manera en que operan las redes 

de socialidad intentaré exponer lo concerniente al discurso social que la 

sociocrítica ha propL!9sio corno una de sus categorías de análisis porque allí 

es donde rEside el socíograma. Marc Angenot ha definido el discurso social 

de la siguiente maner;:i. Cito: 

"Todo lo que se dice y se escribe en un oeterrninado estado de la sociedad (todo lo 
que se imprime; todo aquello de que se hahla hoy e'n día, a través de los medios 
electrónicos de corml'1icación.) rodo lo que se narra o es objeto de argume:itación: 
pero también lo narrabic. y lo argurnentablP.. en un;i determinada socierlad. Mejor aún. 
n0 la totalidad e1i;µiríc<i, abigm1 ada y heterogénea de los discursos. si110 las reglas 
tópicas y dis~ur~iv<is que l<i nrga;1izan sin que nuni:-a se e1~1.mcion explícitamente ( ... ) 
Es el conjurit·J ( ... ¡ dP lo quP. puede ser dicha. ríe las gramáticas c!iscursiv11s instituidas. 
de los ternéls provistos de aceptabilidad y de (la/ cauacidad de migración en un 
mo(llento histórieo de una determinada sociedad". 49. 

La compr:ensión del discui'so social en los ·~rminos del párrafo anterior 

es una condición rara efectuaí un analisis sociocrilico, ya que constituye el 

crisol de uno dt:l los principales elementos del método como es el 

sociograrna. La doctora Régine Robin los relaciona y explica de esta manera: 

" ... ~ste discurso social es, pues. el cotexto, p'3ro ni el !ector ni el élutor tienen acceso a 
él en su totalidad. Para que pueda eíectuarse un recorrido de sentido o un recorte del 
mismo, h<icP. falta que este discurso social cristalice alrededor de algunos puntos 
nodales, que exista un ordenamiento en la heteroge11e:tiad misma clel discurso, una 
guía de escritura y de desciframiento, un paso de la referencia al referente. mediar.te 
lo que Claude Duchet 11<.ma In:. sociooramw;-.so 

Ibidem. 

Angenot, Maro. Iden.l'"Jia rept:blicana, ideolog.i;¡ "boulangista" y hegemonía 
dóxica en el dis;;;:urso s:>cial de 1889. Te~;to original !J 2. (traducción De 
Gilberto Giménez ~.) 

Robin, Régine, "Pa ~ ¿¡ 

y )i.teratura. E', ?ei:us 
una soci:opoét i ca del imagi :~a i: io social." En Historia 
(comp. l :nstitutc :·íora. Mb:-:i·=o, 2001. P 272-273. -·rr¡ C::; ,-:: ... -,::: •.• :-:n=-,.=-r.---, 
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Para concluir diré que el discurso social es un equivalente del concepto 

que ios etnólogos dan ai de cultura cuando la aplican como atributo de un 

individuo o de un grupo. 

Para efectos de análisis, el discurso social total se separa en tres 

bloques: 1) el discurso social común, que corresponde a las formas 

vulgarizadas del discurso o de sus representaciones y expresiones; 2) el 

discurso social especializado, que tiene un carácter más abstracto y elitista, 

y es el que se genera a partir de las instituciones: está compuesto por ia red 

de representaciones delimitadas por éstas y su aceptación es limitada, es 

decir, especializada; 3) el discurso social total, que resulta de la suma de los 

anteriores. Esta forma de discurso tiene el equivalente de lo que en 

sociocrítica llamamos el pre-texto, ya expuesto líneas arriba. Y cuando sólo 

remite a un sector temáticamente determinado de la cultura, entonces es el 
\ 

equivalente del co-texto de un determinado socio-texto v.g. el discurso social 

sobre e: honor en Crónica de una muerte anunciada, de García Márquez. 

Para efectuar una tectura sociocritica, es de suma importancia que el 

lector sepa identificar el discurso social filtrado da la realidad al texto. 

2.4 El sociograma. 

El concepto de socíograma, de igual· modo que los de sociocrítica e 

íncipit, come se ha dicho ya, es una de las aportaciones mas destacadas del 

profesor Ducf'let,en la .construcción de esta teoría. El sociograma es siempre 

la ampHa, iP/'l<E1jp,9uP-;c:ji,cilogan el dí~curso social y el texto, a partir de un 

hato de',isi'~fr\'frc~·~ii·~.·;·'.fi~ palabras del propio Duchet, el sociograma es "la 
' . ':,, ~~~~:;:~.'}t>;~~~':f\i;1:: {!:~0::.: .. _;t?:t·J' .. ~ g._;~ -> _' . _: 

resultante.?Cte'><to~l/;ae'.:· discursos preformados que la integran zn esos 
. ··.}t? ,:,;~~~~:~,~:~~tt:.~-~;;;;~~":~1f~~~;; .. ~/~·r _ . 

con1untos·?'coqtextqales .movedizos, aunque polarizados, de P.squemas 

represeritaÚJb"~ d'e ifuá:~enes e ideéjs" (citado por Régine Robín, 1993.) 

Respecto al sociograma, se afirma que se trata de un complejo 

discursivo que gira en torno a un enunciado nuclear. El sociograma es, pues, 

un conjunto impreciso, mutable, conflictivo y plástico de representaciones 

parciales que generalmente se condensa en torno a un núcleo. Este conjunto 

li:\'l\'ERSll>AU K.\CIO:\'AL AUTÓJ\'0:\IA DE MÉXICO TF'c:rr~ CON 
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·es inestable, es decir. no cesa de transfo·rmarse y hasta puede mor!r. Esto 

significa_qye eLsocicgrama tiene siempre cierto coeficiente .de incer~ldumbre, 

y que el conj~fnto da·rebe de contornos definidos. Los · sociogramas son 

"coágulos''.cle)>iJmif}cados y se componen de "particulas" menores llamadas 
ideoJ~g~ínat · .. · • 

- ' . , ·. ·~··-. -

El .núcleo del sociograma, por su parte, puede ser un estereotipo, un 

lema º~i~·;ia y Libertad", un enunci<1do emblemático ¡Viva Cristo Rey! O un 

personaje individual "Francisco Villc.", o colectivo "El Obrero". PL!ede ser 

también una imagen, "Li:l Virgen de Guadalupe", una fflcha "el 20 de 

noviem.bre'', una figura o un conceptc abstracto. 

Generalmente, el "núcleo" ae un ~ociograma puede detectarse por su 

repetición o su redundancia en el texto. Es como el iceberg que emerge a la 

superficie mientras su cuerpo subyace a ella. Y aunque la novela ·se 

construye con varios sociogram.-Js, siempre hay uno que sobresale y es 

trabajo del sociocritico encontrar su núcleo, que suele ser su parte más 

visible o significativa. 

En, El Genera/.en,su laberinto. de Gabriel García Márquez, por ejemplo, 

e: scciograma gue .• s•Jsténta Ja ~.ovala es el del culto a Jos héroes, al héroe 

romántico (ver~id~" ci-'~ly!~). e.;Í1 ed ideologema del proyecto independentista 

boli•Jariano, cuyo riúcleo·dJí s:Ociógráma es una representación de imágenes 

e.n secuencia en las que s~ c(~'sdribe ia pérdida de poder (la decadencia) deÍ 
' . ·:< . '/ .... · :_. _·. . • 

héroe. Dicha secuencié;! comienza en Ja plenitud de Bolívar, todavia en Santa 
• - ,.-•• •... • < 

Fe de Bogotá a dos mil s'ef~d~ntos' metros de altura y termina en Santa 

Marta·, en la desembocadura c:fe1·R íÓ Magdalena y a nivel del mar Caribe. 

Otro ejsmrlo: en AUra: de Carlos Fuentes, e! sociograma fundamental es 

el tiempo en la vida de ias personas (l::i edad), y su núcleo es ia juventud, la 

conservación de esa r,ualidád rara el élíllOr por medio de Ja brt.:jería. 

Para fines de análisis. hay que ten'er en cuenta que los sociogramas 

comportan cierta totalización relativamente coherente de las 

representaciones parciales que Jos constituyen, es decir, se presentan como 

configuraciones globalizantes que pueden manifestarse en forma explícita o 

Cf'V('!C' t'"l\J 
1' • 
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implícita. Esta última forma SU'3fe predomina; en las novelas de vanguardia, 

por lo que resulta más problemática su identificé.lción. También resulta más 

dificil detectarlo cuando el sociogramu principal de una novela contradice al 

proyecto ideológico dP.I autor. Con otras palabras: cuando el sociograma se 

manifiesta expiicitamente en el texto, no hay problema para detectarlo a 

través del análisis, pero cuando se halla implícito, se requiere afinar el 

análisis examinando elementos lingüísticos, estilísticos y lexicológicos . 

. En el texto, el sociograma tiene las funciones de asegurar la coherencia 

relativa del relato y de su sistema de imágenes. Pero también puede producir 

un disfuncionamiento que perturbe la coherencia textual y la de su sistema 

metafórico. Por último, el socio~rama puede producir en el texto una 

proliferación de redes metafóricas secundarias las cuales a su vez, pueden 

re:forza; o contradecir el proyecto ideológico del amor. 

Un ejemplo del sociograma que desencadena redes metafóricas 

0puestas al proyecto ideológico del autor es cuando, en La esperanza, de 

André Malraux, cuyo sociograma principal es el de Ja Guerra Civil Española y 

en el que P,I autor se propone destacar ei apoyo comunista a Ja causa 

republicana bajo Ja discipHnci militar de la tercera internacionr.il, no obstante, 

al describir Ja escena del asalto a! edificio en quP. se hallaba parapetado el 

general Fanjul, el autor desencadena uria serie de imágenes sigriificativa::; 

que tienen su g.3nesis en grabados que describen Ja toma de !a Bastilla en 

julio de 1789. 

Otro ejemplo es el de Crónica de una muerte anunciada, también de 

Garcí;i Márquez, en que el sociograma principal es el honor en la culiura 

mediterránea (árabe-espa1iola exte:ndida a América) cuyo núcleo está 

rep.resentado por la vi;ginidad de la mujer como símbolo de la honra de la 

casa y pureza del matrimonio. No obstante. e: desconocimiento de esta 

dimensión del imaginario cultural de la población latinoaml::lricana, ha 

provocado que en no pocas ocasiones dicha obra se haya leído como novela 

de argumento policíaco. 

UNl\'fü{SIDAD NACIONAi, Al'TÓ:"'OMA DE MÍ,XICO 
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2. 5, Configurnciones ideológic;as. 

El; i::cincepfo ··de· ideologi~ se encuentra ligado· estrechamente a la 

tradición m:;irxista y sU solá mención· remfte d'e manera automática a 

conceptos como la división social del trabajo, modios de producción, 

consumo, poder, etcétera. Tratando de disminuir el riesgo de una posible· 

interpretación reduccionista, la sociocrítica ha evitado operar sobre una 

definición muy precisa de ideología. Por eso rechaza el singular del termino, 

ya que para ella solo existen ideologias en plural, en relación de 

competencia, de contradicción o de complementariedad entre sí mismas: La 

doctora Régine Robin fo explica así: 

" ... En busca del funcionamiento de Ja interdiscursividad ideológica. la sor,iocrítica se 
ha preocupado por no dejnrse encerrar en Ja.;; definiciones acabadas de lo ideoiógico. 
Lo que ha intc·ntado revelar son ios desvios. fas rupturas, los disfuncion<Jmientos, las 
aporia.:., las e;ontradicc.iones insolubles. el recubrimiento de un eje ax1ológico por otro. 
la manera como el texto se desvía, resb<JIA, desplaza sus tr'lslaparnierrtos, tooo 
aqueilo que e caso constituye el lugar único de la literatura. :;u manera de signific;ir 113 
imposibilidad de ser uno mismo. la imposibilidad de la escrilura y éll mismo tierr·pc0 su 
necesidad". 5 1 

Lo que ClaudP. Duchet hé considerado conveniente p<3ra la sociocrítica, 

respecto al modo de asumir el problema de las ideologías puede resumirse 

en les si¡::¡uientes pLmtos: en primer término, considera que, en la tradición 

marxista,· la ideología deriva de la estructura clasista de la sociedad; en 

segundo, concibe la ideología como una condición del ser humano; y en 

tercero, ;declára e:xpresamente que· la ideología es a la vez condición y 

producto de todo dísc:urso. Cita: 

,;En cuanto a Ja 'ideología -n las ideoloyías-. a Jo ideológico- era inevitable. en fin, que 
Ja cosa o la palabra fuesen e1 centro de nuestros encuentros ... La discusión hri puesto 
en evidencia que Ja palabra ideología no puede concebirse en el trab[!jo de Marx, 
más que relativamente a la lucha de clases, y que Marx no emplea el término sino 
para describir ios efectcs especificas de J::i ideolonia hur~uesa .. Er. todc caso importa 
sa!.Jer .je qué se liabla. CiPrtG 1-iisloria de ins ideologías redeniemente püb!icada, de 
hPcho no e,; más quP. una hi:,\orin de 1as cuiluras. 1.a ideolngia tampoco es una 
\/Vel!anschac1ung, nr siquiern u;i2. \ 1isión del munco· .. "Enf!>rrnedad~s del objeto o de 
Ja condición del discurso": este fórmula abrupta, escuchada en o:ro coloquio, resume, 
a mi modo de ver, el debatu. Yo diría por mi parte, que todos estamos "enfermos", 
que le ideología es una dimensión de Ja socialidad nacida de Ja división del trabajo y 

Robín, Régine. Op cit, P 2sr:. 
'T'17 (' ~~, .¡.· 
! L. ..; ' .. ' :\1 
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ligada a las estructuras de poder, (y) que ella es condición, pero tamuién producto de 
todo discurso." fi2 

57 

Ya en el "Proyecto Sociocritico" publicado en 1973, el profe:;or Duchc.t 

había señalado el lugar que la ideología ocupa en el análisis sociocritico: 

"La sociocrítica es, pues, una sociologia del texto en Ja medida en que éste implica 
una definición extensiva de la obra, y um1 concepción de la literatura corno expresión 
de lo social vivido por mediación de la escritura, cuyo trabajo propio es poner al 
descubierto su doble función de consumidora y a la vez productora de ideología ... 
Pero el sociotexto no podría deducirse de modo unilateral del todo soci'll al cual 
pertenece, ni reducirse, incluso cuando parece vehicularlo de modo manifiesto, al 
discurso ideológic;o dominante ... Lo ideológico es un producto de lo social, u110 de sus 
nudos de existencia, pero no es todo lo social". 53 

Y, al referirse a la situación producida por la publicaciór de Madame 

Bovary en la Francia del siglo XIX, así como al hecho de que Flaubert hayo 

centrado la temática en la crítica del modo de ser burgués, Claude Duchet 

afirma: 

"Pero Ja critica de la ideología se hace dentro de Ja ideología, de un estilo, él mismo 
sobredeterrninado por la 1deologia que cuestiona ... La lecturn sociocrítica que 
proponemos q:.;erria situarse en el 11ivel del valor y dar cuenta de un efecto plural o, 
mejor, de los mecanisonos de este efecto ... Si fuese nsccsari'l una definición, seria 
militante, iría en el sentido de una sociología críii~a de la ideología, de un 
desciframiento de Jo ne-dicho. de las censuras 'rnensajes'".54 

Claude Duche!, resalta el carácter plural de la ideología afirmando que 

no existe una sola ideología, sino ideologías, es decir, maneras de pensar y 

vivir una relación con lo social o, en t.'1ltima instancio, con las relaciones de 

producción. Porque: "roda ideología es móvil, rlostica. contradictoria, 

dividida, y deber. distinguirse en ella niveles 

" ... Primero un clima ideológico. una ideología amhiente que no puede ser ma:; que 
aquella de la sociedad global. inc1uso Pn el caso de una literatura militante y 
comprometida, es decir, !a de la clase d:im1nante y sus valores. incluso si estos se 
perciben como amenazados, degradados o desfasados: la ideología dominante es 
compuesta, engloba. a la vez. ideologías dominadas en vías de emergencia y viejas 
ideologías domi!1ilf1tes en estaGo msidual. Lt•ego, campos ideológicos de refP.renc1a, 
que corrP.sponden a g1·upos culturnles o medios sociales, él élparaios institucionales 
orgánicos (Grnmsci/. a ~str2tos especif?co::. de produGtores intelecturile:;. Finalmente, 
el proyecto ideolóqico dei escritúr, explíc:to o no, que !o ileva a situoirse en relacio11 
con la ideología global y en función de dicho campo ideológico. La ideología del texto 

Duchet, Claude. Sociocritique. 1979 ? 7. 
Duchet, Claude. El proyecto sociocri~~co. 1973 p 19. 
D1.1chet, Claude. Por una sociocritica :'.' variaciones sobre un incipit. En 

Litterature. 1971. (traducción de ?ila= ~eal Fernández),p.14 

r¡ipcH"• 0/'!N. 
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es la resultante do todas o~as interaccio11cs ~omplejas, redistriouidas también por la 
e:;crilurn y la leclum ... 55 

Conio se aes prende:. de la cita anterior, el profesor Ductiet nos. señala 

cuatro niveles de análisis subre Jos que se pueden rastrear las huellas de lo 

ideológico en los textos literarios. A continuación explicaré más claramente 

dichos niveles parafraseando la cita anterior: 

2.5:~ El clima ideológico. Es la ideología ambiente de una sociedad 

global, el "marco ideológico" que sirve como punto de partida al escritor y en 

el que se manifiesta la hegemonía que el autor va él compartir o con el cual 

va a entrar en conflicto. En el ejemplo de La esperanza, de André Malraux, 

parafraseo a Régine Robín, se trata de circunscribir !a posición. de las 

burguesías occidentales frente a la España republicana así como los 

compromisos de aquellas con Italia y Alemani3. y la manera en que los 

intelectuales antifascistas, en Francia, van a situarse resp~cto de las 

posiciones.hegemónicas. 

2.5.2: ·campos ideológicos. de refernncia. Son las configuraciones 

ideológicas prése11tes en la sociedad de referencia que se filtran ·en la novela 

y sor. .récoriocibles como tales con relativa claridad. Se trata de las 

ideoi~yí~s específicas de los grupos culturales, medios sociales o aparatos 
. '·' ,' .·· '· l 

institucionales orgánicos en estratos específicos do productore.s intelectuales 

que el sociocrítico d~be distinguir. E::n La Espera11za, "Malr-aux escribe desde 

el punto de vista de la tradición· republicana, desde la ideología humanista 

del frente popular, fascinado por el comunismo pero guardando sus 

distancias'.'(R. Robín.) 

2.5.3. El proyecto ideológico del esc.;ritor. Es la toma de posición 

explícita del escritor que encuadra y da sentido a su texto. En fas novelas 

realistas del siglo pasado, este proyecto se fijeba en !os prefacios; pero en 

·las n.o.vcir:-~ a.e vanguardia está implícito y ei Jecior o el sociocríticu deben 

descubrirlo. En La Esperanza, de Malraux, ei proyecto ideológico es el apoyo 

a ·1a Espa.ña republicana, dando prioridad a la victoria sobre el franquismo 

antes que a la revolución. 

"' Duchet, Claude. El Proyecto sociocrítíco, p. 19-20. 
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2.5.4. La ideología del texto:· Es lél resultante ideológica de las 

interaccicn.es~ entre . los niveles precedentes, percertil>le a través de la 

lectura del texto. En La Esperanza, de Malraux, el texto trabaja una materia 

conflictiva. El proyecto ideológico se escribe y se lee con facilidad en el 

texto, pero la ideología dt?I texto se reinscribP. como historia épica que 

convoca al destino y al mito. El trabajo del texto escribe y des-escribe lo que 

las otras instancias ideológicas dicen de manera unívoca. 

"En este último nivel, en la ideología producida por el texto, es donde la sociocrítica fia 
concentrado sus esfuerzos en los llltimos diez al'ios. Buscando los lugares del texto en los que 
mejor podrlan aprehenderse las huellas de ese trabajo, hizo hincapié sobre todo en el metatexto 
o paratexto, los títulos, las dedicatorias y eplgrafes, lo5 prefacios, los inicios, en pa1 ticular la 
mPnera c0mo el texto. desde ei principio, contesta las preguntas cardinales del relato: ¿Quién?, 
¿Dónde?, ¿Cuándo? Proporcionando un código de lectura mediante un complejo sistema de 
referencias y connivencias culturale5: el final de la novela, cómo se habla, como 5e toma la 

palabra, los Emunciados sepnrables, etcétera ·56 

., Robin, Régine. Op. Cit. P 287. 
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APROXIMACIONES A .JOSE l{E\lliJ·:l.TAS 

Es ampliélmente aceptado que lo que un autor escribe no tiene otro 

sustento que el conjunto de sus experiencias pei"sonales, directas o 

indirectas. Para un escritor, sobre todo para un novelista, la realidad no 

transcurre únicamente en la frivolidad del acontecimiento espectacular o 

cotidiano, mecánicamente legal o peligrosamente clandestino; para el 

esc:ritor lo que tiene de biográfico un hecho es haberlo experimentado 

personalmente. Por eso un hecho o un acontecimiento no tiene11 el mismo 

significado para dos esc:ritores porque no se imprimen con la misma 

intensidad; y porque el signific<1do de cada hecho sólo adquiere cuerpo y 

dimensión en su conexión con otros que habitan la experiencia d~I autor. 

En este sentido, la biografía de un escritor a menudo se utiliza p(:lra 

reforzar afirmaciones respecto a los contenidos de sus texto~ y en no pocos 

casos para se~gar algunas interpretaciones de estos. En general, lél vida de 

un escritor' y los contenidos'de 5q\próducción no necesariamente son ajenos 

o excluyentes entrt~ ::;j. pero, en¡'~ rTi'edida que los pro¡:>ósitos de su escritura 

se inscriban en el rubr9. de I~ literario, esto· es, que naya en ellos una 

intención ficcional, d~snn'da de tajo la vida. del autor de los contenidos de su 

escritura y de su prod~'cción. 

En. la prActica>eLintento de explic~rla obra de un autor a. partir de su 

biografía oc:u~re" cori demasiada fretu¿ncia, aunque. en la mayoría de los 

casos, .sól() séa' ;p~ra el empobrecimiento del análisis. En mi opinión, eso 

obedece: a 1~· aL~~encia de métodos integrales de análisis éonfiables y 
"-··.: 

efir.ac::e~, 

Para ~I méloao de análisis snciocritico, las huellas de experiencias, o e.Je 

la personalidad del autor i.mpresas en la obra. son otros elementos a 

reconstruir a partir de ella, nunca a la inversa. Para el sociocritico, etnógrafo 

y cartógrafo de la obra escrita, la tarea consiste en rescéltar las marcas que 

en el nivel de profundidad presenta el texto para reconstruir su génesis a 

partir de la interpretación de la lectura. 
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Pero si·· 1a sociocrítica rechaza el conocimiento externo del autor como 

medio H51JJl IJl>ir!t1:1rpretación del sentido de su lectura, ¿¡;uál es la razón de 

estas lí.neas? Lo que ecte apartado se propone es recogsr los asper.tos 

indispensables para una apreciación integral de Jesé Revueltas. La lectura 

sociocrítica, por su parte, si hien rechaza la biografía del autor como 

instrumento prioritario de análisis, no riñe con la b·iografía dei autor y 110 hay 

razón para evadir el conocimiento de su biografía. 

Por otra parte, creo que es poco lo que un trabajo como éste puede 

agregar a la bibliografía de un autor tan estudiado como es José Revueltas, 

sobre todo porque el objetivo central de mi estudio no apunta a indagar sobre 

su persona sino sobre su obra. Sea como fuere, resulta muy gratificante 

poder acercarse aunque sea a saltos ¡;ronológicos a la personalidad, a la 

vida y a la obra dei autor. 

Para la elaboración de esa tarea, por SL1erte, contamos con dos aliados 

importantes, uno es la retrospectiva dP. los hechos; el otro sor:i Las 

evocaciones mquendas, publicadas a manera de autobiografía en la 

colección de sus obras completas. 

l":'il\ºF.RSIDAI> NACIO:•AJ, AUTÓ:'\OMA DE ;'\ll'::\:ICO 
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1. Aproximación biográficJ. 

José Revueltas 3á11chez,·naciú el 20 de noviembre de .. 1914 en la ciudad 

de Durango; exactamente al cumplirse el cuarto aniyersario de la iniciación 

de la última ge&ta histórica del pueblo mexicano: la Revolución armada de 

1910. Hijo de .José Revueltas y de Romana Sánchez, José apenas pudo 

conservar borrosos recuerdos de su lugar de origen y de su primera ir:ifancia, 

como aquel en el que acompañó a su padre a sufragar paré' elegir éll primer 

Gobernador Constitucional de su Estado natal; o aquel otro cuanco en medio 

de gran trajín lo escondieron a él y a otros niños en Ja casa de sus criados 

por ef"albor0to que armó fa entrada de los revolucioncirios a la ciudad. 

A causa de la zozobra permanente en que se hallaba la provincia, 

or.asionada por las escaramuzas de la lucha armada, sumada a que las 

familias acaudaladas o acomodadas como la de José, representaban el 

blanco preferido de los revolucionarios, en 1920 la familia Revueltas Sánchez 

decidió trasladarse a vivir é:I la Ciudad de México. 

Como don José Revueltas padre. 9isporiía ·de recur&os, además de 

establecer sus negocios en Ja· zona de mayor actividad económica de la 

ciudad, instaló ·a su f.arnilia en lá coloriia:RcÜn:L.un ·su.burbio residencial de 
• -.>_- '-:·. -~--~--' --<\ -.~-· .; .· - ._-_, .. ·. """ :· . 

los qu~ había .de moda y favorito de la épóca' y en doflde la familia Revueltas 
- "- -·· ~: - ---~ -·--··-- __ ,_, .. -.~- '~·:· -·,· ~ . --

disponía de fo necesario. 
.. ·:'~:~· -~--·:·: < ,_ e' 

A ese periodo correspon:~~Q .{/Qs ,primeros recuerdos de José en la 

ciu<?ad de México., Como elde;:slSs exé:'urslories méltinales al colegio Alemán . 
. ,- . . 

en compañía de sus hermanas:rnáyores; dos .o tres domicilios en las calles de 

Ja. Colonia Roma; sus v_.ag~q,~i~,~ 'dori1inicales por el bosque del antiguo 

cementerio de! Río de féJÚ"i~cJÍ::id:; "entre hoyancos r.ubiertos de m.::iJeza ne la~ 
viP.jas tumbas deshabiÍ~e:i'iJ5j'.;~;-, 

;o-;::·:_.r.:;.-

Es poco conocido. el dato de que ia famiiia Revueltas Sánchez estaba 

integrada, adema~. d~ los padres, por doce hermanos; aunque, en 

recompensa por ello es de sobra conocida la condición de privilegio que tiene 

Revuel.tas, José. Las evocacio::es requeridas. Mé:-:ico 1987. 
Era. Tomo 1, p 54 :bras =c~ple=as, vcl. 25 y 26) 
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la familia a! contar entre sus miembros a cuatro destacadísimos artistas: 

Silvestre (músico), Fermín (pintor), Rosaura (actriz) y José (escritor). No 

obstantl:l lo especial del caso Revueltas Sánchez, el date no sorprende 

cuando se conocen los habitas y el refinamiento que prevalecía en el seno de 

esa familia: los dos hermanos mayores se licenciaron en los Estados Unidos; 

las hermanas tocaban el piano y su padre era un consumado lector de 

poesía. En tanto que doña Romana anhelaba tene; un pintor dentro de la 

familia. Todos ellos sen signos inequívocos de la madurez, de la aspiración y 

del ambiente cultural que reinaba en el seno familiar. 

Posteriormente Revueltas ~ecuerda la trasposición de la Calzada de la 

Piedad (hoy avenida Cuauntémoc), línea divisoria entre el suburbio estilo 

europeo que era entonces la Colonia Roma, su medio, y el otro mundo que 

encarnaba la miseria y Ja sordidez: la Colonia Doctores. Primero va de la 

mano de su sirvienta par~ asistir a la función de ceatro popular en la famosa 

carpa, símbolo de Ja cultura nacional de la époc::1, de donde surgian no pocos 

excelentes bailarines y cómicos como Cantinflas o Resortes; después 

acompañado de su amigo parn vagar por los baldíos inmensos r,or1 bardas y 

zaguanes que custodiaban de manera simbólica la treintena de "pabellones" 

del recién fundado Hospital General. 

En otra aventura, Revueltas narra una incursión que hizo con un 

compañero de escuela, por el Hospital General, una vez que decidieron, 

separar el alambre oxidado que, do mala manera. mantenía unidas las 

puertas de servicio del Hospital: 

"Ya dentro riel pabellón nos detenemos ( ... ) mientras un olor raro, nunca percibido se 
nos pega en la garganta. Hay una med!a docena de gruesas y toscas planchas de 
cemento y encima de ellas otros tantos cadáveres de hombres y mu_jeres. Mis 
impresiones son lrélr!o singul3res. Horror ante ledo. Pe;o lé1mbién un aturdimiento, 
algo que me rcde::i corno una amncsiél, me ais!:?, me insensibii!La y me permite 
examinar con ávida exactitud todos !as detalles ( ... ) Jo:; cuerpos están :illí de cu<:lquier 
modo reiorcidos, ai;civcsad:is, con l<is piernas abit'll!as que cuelgan fuer·a de J¡¡s 
planchas y las cabezas como quebradas hacia arriba ( ... ) un líquida viscoso cubre las 
planchas por debajo de los cuerpos. y escurre gota a gota hacia el suelo donde se han 
formado pequeños charcos ... Mi compañero y yo, sin soportar más, volvemos las 
espaldas al depósito de cadáveres y salimos a la calzada ... "58 

Ibid. P 56-57. TEC'TC' r"M . .• . ') 
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Me pregunto en tornu a fa cité! anterior: ¿se pueden escribir con may1)f 

nitidez.y patetismo imágene5,acerca de fa muerte? 

De esta etap¡:¡ de su vida, creo ne.cesario resaltar su paso por'el Colegie 

Alemán, sobre todo el hecho de que a é! hayan asistido sus hermanas 

mayores, pues eso garantizó en su entorno familiar una atmósfera cultural e 

intelectual que en esos tiempos sólo un· número muy reducido de familias 

podía tener. Así se justifica el abandono de la escuela oficial a! comenzar la 

secundaria, pues sabemos que por razones económicas Revueltas 

permaneció en el Colegio Alemán sólo hasta el cuarto año, realizando los 

últimos dos en fa escuela del Estado. En fa secundaria. sólo pudo soµortar 

una parte del primer año debido a que el ritmo tan lento de enseñanza no 

cubría sus exigencias. Por eso se recluyó a estudiar en la Biblioteca Nacional 

por espacio de tre::. arios. Esta es la cita: 

"Al proseguir mi educación entré a la secundaria, pero me pareció un sistema. 
demasiado lento, no satisfacía mis necesídadtis de ;iprendiznjc, asl . que decidí 
estuditir .snlo Ahandoné la escuela antes de concluir el primer año y durante tres me 
fui a la Biblioteca Nacio11al".59 

1925 fue el año en que Revueltas abnndonó la escuela secundaria para 

hacerse aL1todidacta. Esto ocurrió dos años después de la muerte de su 

padre y fue el momento en que su familia se hallaba inmersa en una crisis 

económica tan profunda, que los obligó a instalarse en un barrio más 

modesto: la ,Merced; en la parte alta de la casa que ocupaba la negociación 

de SLJ. propiedad: Uruguay No .. 150, esquina con Cruces. 

En las evocaciones de Revueltas aparecen descritas estas calles, con 

su habitual maestría. reflejando el sincretismo comercial que ha prevalecido 

hasta hoy· en día, y en el que compartían el mismo espacio los ricos 

ábarroieros, por lo general extra11jei0s, con ios paupérrimos vendedores de 

"simples piedras", en un paisflje que dest:ribe como bosque geo1nétrico de 

tollios de manta impregnada de cllapopotc utilizados como parasoles, 

extendidos a lo ancho de fa calle y que él contemplaba desde fa parte alta de 

su casa en Uruguay 150. 

·•José Revue1tas, Op. Cit:. Tomo 2, p 268-269. 
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También evoc;;;¡ los tranvias · de Atizapán en que su padre lo traía al 

negocio Cl1ando aún residían en la colonia Roma; o los cantantes de corridos 

que atraían al público con una atención casi religiosa y que él observaba 

desde los balcones de su casa de la ya citada calle de Uruguay. 

En 1929 José Revueltas fue recluido en una cárcel para menores 

acusado de rebelión, sedición y motín, luego de haber participado en un mitin 

convocado en el zócalo de la ciudad. Fue sentenciado a un año y un mes de 

prisión pero a los seis meses obtuvo Ja libertad bajo fianza, luego de haber 

participado en una (quizá su primera) hueiga de hambre. En respuesta, se 

afilió por un período de prueba a la Juventud Comunista, organización de la 

que, al ser examinado, fue rechazado por "inteligente", razón por la cual tuvo 

que militar en el partido político sin tener la mayoría de edad. 

En agosto del siguiente año (1930) ingresó en el Partido Comunista 

Mexicano, luego de haber militado temporalmente en el Socorro Rojo 

Internacional, donde se inició como acti•.1ista. 

En 1932 fue hecho prisionero y conducido a Ir.is Islas Marías, Nayarit, de 

donde fue liberado seis meses después debido a su corta edad. Con base en 

esta experiencia Revueitas elaboró aespués el argumento de su primera 

novela: Los muros de agua. 

En 1934 Revueltas y ceros compañeros fueron comisionados por la 

dirigencia de su Partido para organizar la huelga de obreros agrícolas de 

Camarón.e N. L. Ahí, nuevamente fue detenido en compañía de tres activistaz 

mas y cooducido a la Ciudad de Mazatlán, antesala de las Islas Marías, a 

donde fu~Lr~mitido por segunda ocasión. El viaje en que se le condujo a la 

prisión, S:e hizo sucesivamentei a las ciudades de Monterrey N. L. Tampico, 

Tamaulipas y Mazatléín, Sinaloa, y fue la experiencia que constituyó el 

gerrnen cie su noveia El Jutu humano. De este enc;;rct:ilamiento fue liberado 

en el mes de febrero del año siguiente (1935) debido a la política interna del 

gobierno presidido por el General Lázaro Cárdenas. 

En julio de 1935 José Revueltas asistió como delegado, por su partido, 

al VI Congreso Internacional de la Juventud Comunista, celebrado en la 

IJ;\'l\'ERSIDAI> :-;ACIO:\'AL AliTÓ:-;Q~I,\ DE l\IÍ-:Xl('O 
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Unión Soviét.ica. Y fo tue también para representar a ~u partido y a su pais 

en el VII .congreso de.-Ja Internacional Comunista; celebrado en Ja proP,ia 

Unión Soviética. 

En septiembre de 1935, estando en Rusia, a José Revueltas Je 

sorprende Ja noticia de Ja muerte de su hermano r=ermín, de quien José 

habría de conservar vivos recuerdos de su rebeldía al lado de otros pintores 

y maestros como Rivera y Siqueiros. El año siguiente (1936), motivado por su 

asist1rncia a Ja 'Internacional', Revueltas lo dedicó a la organización de las 

Juventudes Socialistas Unificadas de México y a la enseñanza de Filosofía y 

Derecho Obrero en la Un'iversidad Obrera de México. 

En 1937 contrajo matrimonio con Olívia Peralta, con quien viviría casado 

hasta 1847 y con quien procreó cuatro hijos: Andrea, Fermín, Pablo y ülívía. 

En 1938 aparece el Revuelta& escritor publicando su primer relato 

''Foreign Club" en Revista mexicana d9 cultura (suplemento cúltÜral de El 
- ~ ¡ . ' 

N;:icional:) Lo haria ac;Jemás como co-fundador de la revista Taller poético al 

lado de Octavio Paz, prim~r Director de Ja revista> Rafael Solana, Efraín . - - . -

Huerta y Alberto Quintero Á.Jvar~z; con éste- último, Revueltas alcanzó una 

identificación plena y. compartió conceptos como Jos literarios, la vida y Ja .. ·- - ' .. ·: . -·· . 
muerte.· A esta época corresponde la publicación del fragmento de novela El 

quebrantq. [)espüés, Revu,eltas afirmó ·que, el complemento, Je había sido 

robado'e.nla estación ferro~íaría ~e quadalajara. 

Lo que. ocurre_ a: José R_Elvueltas. entr~ los años 1935-1940, es digno de 

párrafo aparte, por:que es, probablemente, otra de las circunstancias quEI van 
. ' . . -·· 

a orientar la preferencia en su·producción literaria hacia el tema de Ja . . . ·· .. · . . 
muerte. Nuestro biografiado pierde -en ese. corto período de _cinco años, a 

cuatro de :;us familiares más cercanos: en 1935 a su hermano Fermin; en 

1939 a su mc:dre; y en 1940 a sus hermanos Lu<: y Silvestre. Estos 

acontecimientos, tienen un s_ignificado especial en su vida por ser tan joven·, 

pues no contaba aún con más de veinticinco años de edad. 

El inicio de los años cuarenta es también el inicio de la carrera literaria 

de José Revueltas. Esto es algo que me interesa resaltar, sobre todo porque 

Tf."f'7(" 1"•0.~1 
J • <o) t. ·.!. 
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es el momento en quA Revueltas va a reorientar su vida hacia la producción 

p_ecLo_dí.stica y literaria en detrimento de su activismo político. Es en estos 

años que nuestro autor comenzó a transformar su experiencia de comunista 

en obra literaria; más exactamente en novela. A partir de entonces nuestro 

biografiado comenzó a verse a sí mismo como escritor antes que como 

ideólogo o político. /'.\si comenzó una demoledora y desbocada carrera de 

escritor, aunque muchas veces encubierta por otrns actividades, como !a que 

lo llevó a ubicarse en el primer plano de la producción cinematográfica. Esto 

ocurrió, sobre todo, después de 1943 en que fue expulsado del Partido 

Comunista Mexicano. En 1944 fundó El insurgente, grupo marxista que dos 

años después reorientaria su actividad hacía lo cultural. En P.ste organismo, 

Revueltas era ya más teórico que activista del comunismo. 

En 1947 se casó con Maria Teresa Retes, c~n quien habria de procrear 

un hijo. Ese ano también re.cibió un premio por sus trabajos 

cii:iematográficos. En 1948 fundó (y militó en) el Partir.lo Popular Socialista, 

del que seria candidato ci diputado un año después (1949), momento en que 

tue electo Secretario General de la Sección de Autores y Ar1aptadores del 

Sindicato de Trabajadores de la Producción Cinematográfica. Este mismo año 

publicó: Los días terrenales, de cuyo acontecimiento Ef:-aín Huerta afirmci: 

"En 1949 publicaría Los dfas terrenales. libro que µrevocó las más enconadas 
polémicas y, por primera y única vez en la historia del periodismo mundial, u11a 
<cabeza> de prim&ra de piimera (sic) a ocho columnas en un periódico diario". 6º 

Entre su actividad literaria y política trascurrieron Jos años cincuenta. En 

1956 publicó la novela En algún valle de lágrimas y al año siguiente, Los 

motivos de Caín, también novela. En 1961 procreó una hija con Omega 

Agüero. Unos mésés antes había fundado la Liga Leninista Espartaco, de la 

que s<Hía expL!lsado tres a1ios más tarde (1963.) En 1964 publicó: Los 

errores, sin ciuda una de sus mejores novelas. 

En 1967, luego de haber sido publicada su obra completa en dos tomos, 

Revueltas recibió el premio Xavier Villaurrutia. En 1968 participó como jurado 

en el premio Casa de las Américas, en la República de Cuba. Este mismo 

Huerta, Efraín. Aquellas conferencias. México 1'?93. UNAM. P 68 
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año participó en el· movimiento· estudiantil, razón por la que fue .flecho 

prisionero y en st1 reclusión en lo.Cárcel de LecL1mberri, edificio que hoy 

ocupa el Archivo General de la Nación,· escribió El apando. Preso er] 

Lecumberri, en 1970 Revueltas y otros presos políticos se declararon en 

huelga de hambre por tiempo indefinido, gracias a ello fue juzgado en 

septiembre de ese mismo :año y, en mayo de 1971, puesto en libertad, bajo 

palabra. 

En 1973 se caso con Ema Barrón Licona y se acentuaron sus problemas 

de salud, que habían aparecido desde el año anterior y que no lo dejarían ya 

sino con su muerte, acaecida el 14 de abril de 1976 a la una treinta de la 

mañana. Antes, el 23 de marzo, tuvo la satisfacción de asistir al traslado de 

los restos mortuorios de su hermano Silvestre a la Rotonda de los Hombres 

Ilustres. 
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2. Aproximación Bibliográfica. 

Como se expuso en el apartado anterior, la vida literaria de José 

Revueltas comenzó a finales de los años treinta; es decir, cuando era ya, 

aunque muy joven, un hombre con muchas experiencias: había publicado 

folletos comunistas; hatiía viajado a la Unión Soviética y se ha casado con 

Olivia Pefalta, profesora de escuela primaria. En enero de 1938 apareció en 

Revista mexicana de cultura, la pJblicación de su primer cuento: "Foreign 

Club". En diciembre de ese mismo año apareció el primer número de la 

revista Taller, en la que se publicó el ensayo "La Iglesia y el Hombre"; en el 

número 2, abril de 1939, publicó "El quebranto", primer capítulo de una 

novela que nunca concluyó. En esa revista publicó también los ensayos: 

"Not'as sobre Antonio Machado y Profecía de España,", por último, publicó 

"Cartas a un amigo difunto", que apareció en el número 4 de Taller en el mes 

de julio de 1939. 

Un año más tarde, octubre de 1940, Revueltas concluyó su primera 

novela: Los muros de agua, que el año siguiente aparecería publicad3 con 

financiamientc.• de su familia. En 1943 se publicó la novela que nos ocupa: El 

lu_to humano, que fue la ganadora dei un concurso local para representar él 

México en Washington EUA, en el Concurso Internacional de Novela 

Latinoamericana. Para el escritor, estos años son de una intensa rictividad, 

trabajando como reportero para la revista Así. Revueltas hi;rn algunos viajes 

en los que realizó trabajos memorables. 

Con la publicación de El luto humano. Revueltas tuvo la certeza de que 

su futuro estaba en ei campo de las Letras, y hacia esa actividad orientó lo 

mejor de sus esfuer::ós. Después de esta etapa de fragcr periodístico, 

Revueltas se orientó al campo cinematográfico como ad3ptador de guiones; 

tarea por la que en 1947 recibió el p1·cmio a !a me.ior adaptnciún con la 

película: La otra. En 1949, la publicación de Los días terrenales provocó la 

protesta de la dirigencia del Partido Popular Socialista y del periodista 

Enrique Ramírez y Ramírez, Director de El Nacional, debido al argumento de 

aquella: la cerrazón y la corta visión de loz líderes de "Izquierda''. La crudeza 

de las criticas obligó al autor a retirarla de la circulación. Vino un período de 
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sequía, y sólo siete años después publicaría la novela corta: En algún 11al/e 

de lágrimas, en la quA se observa una notablP. modificación de su manera de. 

escribir: En 'reaiidéJd. estos largo¡¡ períodos entre cada publicación SA 

encuentran cúbiertos por trabajos periodísticos que su activismo y su 

ideología le oblig'~n'a escribir. 
. . . 

La obra cornple¡ta de José Revueltas ha sido reunida y sep¡:¡rada en tres 

grandes grupo~.''organizados de la siguiente manera: 1) Al de los trabajos 

literarios, compuesto por un t?tal de once volúmenes; 2) el de los trabajos 

teórico- políticos, por nueve volúmenes; y 3) el de la obra vmia, agrupada en 

seis volúmenes, en el que se incluyen obras de tee1uo, guiones 

cinematográficos, algunos trabajos periodísticos y lo qu1::: el propio autor 

escribió a manera de memorias personales: Las evocaciones requeridas (dos 

tomos.) 

Una característica importante qL.:e posee la obra literaric:: de José 

Rev1Jeltas es que se trata de una producción pareja, es decir, todo:> sus 

escritos, sin excepción. tienen como primera virtud una prosa perfecta, una 

excelente calidad. Con relación a la técnica periodística que Revueltas utili.!:ú 
. . . - ' 

en muchos de sus escritcis,: hay e.n la presentación del ton:io 24 de sus obras 
. . . '··. ··-''.;'·'·'"·' ,,,.,•._., .. , .,.'.··-·· .. 

completas un comentario c!E! D"avid Huerta que me interesa reproducir ya que 

lo comparto en su totali_gad;. E~ este: 

"No hay que olvid~r ~ue Revueltas tomó lecciones de este género en los libros de 
Martín Luis Guzmán, une de los mnestros más extraordinarios de la iiteratura no-
ficción." 51 ·· · ·· 

La cita anteri9.r .se .. refiere al concepto dP. realismo u_tilizado en ambos 

autores; y-noúniq_e,m~jite en el trabajo periodístico sino en.el literario, pues 

como sabemos, eF periódisrno moderno se distingue del tradicional por el 

concE!p!o ,9e,r;ealismo (o de realidad) que practica en el rnodo de narrar los 

acontecimientos; ya quA, a·· diferencia de! realismo · :>uperficial, frívolo, 

podríamos decir decimonónico, del periodismo tradicional, el moderno 

entiende la realidad en la dimensión de mayor profundidad significativa. 

' 1 Revueltas , José . Visió~ del Paricutin. México 1968. 
Ed. Era, p 9 
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"El realismo de Guzmán consi:>tc en su captación del detalle significativo y Pn su 
relación de anécdotas que nos explican lo que representa vivir en medio de una 
revolución. Al lector rara vez se le 1Jermile asomarne a las refriegas o batallas de 
importancia; en cambio se nos h~sbla de los hailes que tenían Jugar detrás dP. Ja linea 
de fuego". 62 

71 

En este sentido, considero que el realismo de las obras de Revueltas 

naufraga siempre en una obsesión por crear estereotipos, pues los hombres, 

mejor, los personajes de Revueltas dejan de ser reales o verosímiles a 

fuerza de hacerlos actuar como modelos. El Chato de Los muros de agua. 

tiene el rostro de todos los ladrones de todos los penales; Adán de El /1.1to 

humano es todos los asesinos de todos los gobiernos de los Estados; el Fidel 

de Los días terrenales, es también el rostro de todos los lideres de todos los 

partidos comunistas, y don Victorino en Los errores, tiene también el rostro 

de todos los avaros de México. Este hecho, no obstante, y de ser válido, no 

constituye sino una característica de la obra; pues no tengo aryum&nto para 

afirmar que constituyci precisamente un defacto. 

Desde mi perspectiva personal, y desde un punto de vista estético, la 

obra literaria de Revueltas podría separarse en dos grupos: uno con carácter 

de monumental que incluiría a: E/ luto humano, Dormir en tierra y Los errores 

(est'::l nivel lo alcanzan algunos de s'us trabajos sobra literatura, y su apología 

de Silvestre Revueltas), el resto q~edaría en un segundo grupo con calidad 

de excelente. 

En el ámbito de las Letras nacionales, la obra de Revueltas resulta 

fundamental cuando menos en dos sentidos: uno de ellos es el de la 

producción de la novela moderna; el otro aspecto concierne a la Novela de la 

Revolución. En el primer aspecto, Los muros de agua es continuadora de la 

tradición todavía joven, iniciada apenas por Don Mariano Azuela en 1923 con 

La malhora y con Guzmirn en El águiia y la serpiente. La propuesta literaria 

de aque'ira·· primer novela del joven Rev11eltas pronto se verá superad<:: y 

reforzada con la aparición de El luto humano. 

Por lo que respecta a su producción dentro del tópico novelístico 

llamado de la Revolución Mexicana, en la clasificación propuesta por Max 

Franco, Jean. Historia de la Literatu1:a Hispanoamericana. 
México 1986. Ed. Ariel. P 223. 
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Aub, nuestro· autor queda ubi'cado como miembro de la t(:lrcera.generación de 

narradoi"es. que,,corresponde a los que nocieron P.ntre- los años de 1904 y 

19g; a 1:1lla pertenecen Agustín Yáñez, Mauricio Magdalena y Francisco 

Rojas González. La obra más representativa en este sentido, aunque no la 

única,. es El luto humano, cuyo argumento, en síntesis, constituye una crítica 

al gobierno cardanista poi su política agraria, basada en la explotación 

individual de la tierra y no como lo señalaban los ctjterios socialistas de la 

explotación colectiva, apenas de reciente aplicación en la Unión So_viética. 

La obra novelistica de José Revueltas no obstante, en el plano 

continental no ha sido valorada de la misma marera que en México, pues· en 

los tratados de Liteoatu.-a Hispanoamericana en que esta obra se cita corno 

fundamental, a sus novelas se lez dedica muy poco espacio. En la novelísticr.i 

latinoamericana se considera a Los muros de agua como la iniciadora de la 

Novela Moderna; y a El luto humano con car.:3cte; de monumental. 

Para concluir rete aparta<io, sólo agreg;ué que, como escritor, Revueltas 

también Pí.()CUfó, e.osa proria de todos los escritores, la difusión y promoción 
;, .. "_,_-,. " . ~ . -

de sus n.eveíl~s;: incluso procuró que sus dos primeras novelas fueran 

llevadas é;ll·ciqe y•qL1e sedes trndujera. Cito: 

"De paso 'y é'ó1h6 'qÜlefl no'qUiere:: ·1a ccisa, trataré lo del cine por lo que hace a Los 
muros de agüay F.i luto lwmano". 63 · 

La cita es frngmento qe una n:iisiva de Revueltas a su e:;posa Olivia, 

fechada en Mex(cali, .. BC. E:LJ~;c_l~.-ª!J,9.ste. ~.e ,1.943. Po;que Revueltas es uno 

de los primeros escritores PEOf~-si'.gr{~le·;··que hubo en México; de ahí uno de 

sus méritos. irrecusables ·;.~:u~'a :b'e'''1~~-.dlrn'.en~iones de su Óbra. Lo escrito por 
• • • ; • • ' 1 ' • - - ' ' ' •• ' • - '. ' - ' ••• , -,. ·~ ' ;• ·' • • '·; ·, ¡:' ,, .· . " , ' . 

Revueltas, es. un produC::toLde:• Ía necesidad en el sentido más" generoso del 
, - · · . : .. . ·: -~ -(-;·~:..: T~-f~;;:~~~~~''/r:-~~.\~.'~_i."··. ~:",:/~ .. : ;,_~·:-fY-:~:-:;;···: ::;' ~- - : , 

término. Revueltás :fue;',:úri e·séritoi' C:iuP. vivio como escritor y su militancia 
; ... ·.-. · ·'>-~·~:-.:-'.t;-..,.",:·;_·~,:?.-,.~-~"r'.:ft: .. ~ ~:::.~~.--f.~'.A-;·- :-<_::'·:· .. ~ :- ··" .- ·' 

pclitica f~.ei;~i~mpre':.b=~f'J'.~!Jf..táJ(~Jpor su exacerbada sensibilidad de artista; en 

uri tie~po··~·n ··¡lu~<X~,~~~~da.~a~ los ejemplos sir.o de profesionales de otros 

campos que se fUerón C::orivirtiendo en escritores. 

Revueltas, José. Las evocaciones requeridas 1, Op. Cit. p 213. 
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1. La estructura del relato. 

IV 
SOCIOCRÍTICA 

. DE 

El luto /111111a110 

Lo que me propongo a continuación es exponer un análisis sucinto de la 

estructura del relato utilizando las tesis de la Escuela de París. El propósito 

es el de facilitar la comprensión de la organización de la novela, a la vez que 

reconocer o desbrozar sus características o su pertinencia narrativa. Este 

reconocimiento lo haré aplicando dos modelos teóricos distintos: por una 

parte, expondré la estruciura actancial y los programas narrativos del relato 

utilizando el modelo semiótico de A. J. Greirnas; por la otra, haré una 

exposición muy breve de la novela siguiendo la teoría de las anacronías de 

Gerard Genette con el propósito de ir prefigurando el alcance y el sentido de 

mi lectura. Para ambos pasos se hace indispensable l!n resumen del 

argumento general de la novela con el fio de ubicar los hechos que se van a 

explicar con los métodos citados. 

Resumen general de la novela. 

El luto human_o narra. en dos momentos, la historia de un movimiento de 

huelga realizado por una organización sindical de obreros agrícolas. En el 

primero de esos momentos la novela cuenta la historia de un grupo de 

personas que están a punto de morir víctimas de la inundación del lugar que 

habitan; en el segundo momento, la novela se refiere al pasado y cuenta la 

historia de;la huelga y otros'acontecimientos que originaron la inundación. 

La inúndaéión ocurre q_uancto las cuatro familias qua permanecieron en 

e! valle, 1~t3 19Ó d~ haberse disuelto la huelga, se disponían a vala1 el cadáve; 

de Chonita, hija de Cecilia y de Úrsulo, último líder de los obreros del parque 

agrícola que ahora, con el agua hasta la cintura, conduce al grupo en busca 

de un promontorio que les permita ponerse a salvo de morir ahogados por la 

crecida del río ya desbordado. 
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Con el r:novimiento de huelga,. lo que 

proponía era prA.sior:ar al gobiarrio para 

la 

que 

.ros!' :\l.\¡\llEI. c;l'Z.\I.\~ l>L\"/. 

organización sindical se 

accediera a pern1i1.ir la 

bajo Ja modalidaq <.Je 

sociedades cooperativas, ya que era el sistema qLre mayores beneficios les 

reportaba a los obreros. Pero el gobierno se oponia a ello porque 5U política 

agraria se empeñaba en que !a posesión dA la tierra fuera en la modalidad de 

pequeñ~ propiedad y en JJarcelaz individuales. 

aplicación de JJOlíticas de explotación colectiva 

La huelga, que había logrado resistir varios meses, y en la que el estado 

de la lucha favorecía a los obreros a tal punto.que es~os habían obtenido el 

triunfo, aunque sólo de manera virtual, finalmente fue disuelta cuando 

Natividad, su organizador y líder princip
0

al, fue asesinado por Adán, uno de 

los pistoleros del Gobernador. A partir de entonces la d1rigencia de la huelga 

q1.•edó encabezada por úrsu!o, uno de los _asistentes del líder muerto, un 

agricultor pequeño propietario que se l1abía inco;porado al ''movimiento" 

apenas de manera reciente. 

Es así como la corta visión d8 úrsulo como diri~ente. aunada a su 

carencia de convicciones revolucionarías y a lo contradictorio de su rol 

histórico (porque era hijo de un hacf:lndado y pequ~ño propietario), da al 

traste con '·ª organización y Ja resistencit:1 de la :iLielga·; Entonces Ja mayoría 

de los obreros emigra del luga.r permanecierido. en ól solo las cuatro familias 

que ahora están frente a la tragedia .de la inundación; ellas son: la de úrsulo, 

que es el nuevo líder; las d_~ {er()nimo y Calixto, dos viejos-. iniciadores del 

movimiento; y la de Adán, el asesino de Natividad, que a.hora tiene la misión 

de dar muerte alriuevo lí~~f'?G~s·u·lo.· 
Esto Últirno;,rio·:.;sÜb~;ci'e~\1porque, el resquebrajamiento de la presa que 

controia~a eT sistern8 de riego, ncasíonl'ldo ¡.i0r IEi lluvia y po; c::I cierre de 

cnmpue:·t'~5'.·'~i1e los propios obr~ros habían efectuado al iniciar la hueiga, 

pone fin a sus vidas inundando el valle donde se a?entaba el caserío. En 

este punto es donde comienza el segundo momento de la narración que 

cuenta la agonía de los personajes y que sólo significa el desenlace de los 

sucesos anteriores, e$ decir de la huelga y muchos otros que explican la 

situación política y el origen de los personajes que ahora agonizan. 

Tr,> r·. r• ¡'•" "J 
t 1 ~~ '. ,. ! \_ ' ... " 
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Podemos concluir este resumen diciendo qui;¡ Ja organización discursiva 

de Ja no.vela está estructurada en dos planos e~paciales y temporales, uno 

que narra Ja historia presente de Ja novelé!, que es Ja inundación y la agonía 

de los personajes y que significa el desenlace de toda la novela; otro, que 

tiene su núcleo en Ja organización de la huelga, pero que incluye otras 

historias pasadas que ,explican la situación general y el origen de los 

personajes. Historias en las que se organiza y define el sentido de la que 

narra el desenlace y de la obra como totalidad. 

1. í. La estructura actancial. 

1.1.1. El cuadrado semiótico. 

Antes de explicar a qué llamamos estructura actancial y Programa 

Narrativo (PN), diré que en la teoiÍa de Greimas, ei punto de partida·es que 

todo relato constituye en su estructura profunda ur sistema axioló_gico o 

conceptual que se comporta de acuerdo con ei cuadrado semiótico que fue 

diseñado por el propio Greimas. Cito: 

"El cuadrado semiótico (CS) es un metalenguaje capaz 'ie dar cuenta de otros 
lenguajes; es una "forma reiacional, semánticamente organizadora y narrativarr;ente 
estructurante"(.); una forma económica de generar O¡Josiciones semánticDs 
.;ignificativas. Ei es ( ... ) da cue11ta rle la red de relaciones semánticas posibles, en su 
dimensión paradigmática, ( .. ) Permite identificar la significación en diferentes niveles 
(el de la estr1Jctura profunda -estructura lógico-matemática de un relato- y el de la 
est1·uctura superficial), de modo que cada nivel tiene sus unidades, su organización y 
sus leyes, siendo el de la conversiófl de uno a otro nivel uno de lo:> más arduos 
problemas que atlll ofrece ... En el nivel de la estructura profunda lo que representa el 
es es el microcosmos semántico que genera un discurso dado, ya que éste toma de 
aquél las categorías virtuales para actualizarlas. Por ello el es es una eslructura 
metalingüística y metalógica que "llace posible la 01 ganización y la fo1 malización del 
lenguaje semiütico inísrno" (.l. Sin embargo el es !ambién se sitúa "en el origen del 
recorridn ¡:¡eneraiivo, en el nive! semionarrativo protundo" 64 

tX1 OlllEI\ 

~ ,... 

·~I"~"T 
:-:EGRO ...,. .....- BLANCO 

S2 
............. 

SI 

.-; Beristain, Helena. Diccionario de retórica y poe?tica. Porrúa 1985 p. 123. 
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Debido n ra na<uraiezc ae mi. ensayo, resulta imposible abordar con 

mayor amplitud las teorías del cuadrado semiótico, razón por la que ::>ólo 

resumiré lo indispensable para ha.;er legible 1-:-J exµuesto. Cito: 

"... La rel:ición horiL.ontnl es In c11alilntiva (contrariedad), es un=i relación de 
presuposición scmantica reci~·1oca, dada entre términos contrarios o antónimos q,1e 
se oponen sin contradecirse y son su!Ocepiibles de ser verdaderos o falsos juntos ... La 
relación vertical es la de iinplicélción o complementariedad ciada entre términos de los 
que uno presupone como consecuencia necesaria Al otro. La relación transversal es 
una relación privativa (co;1tradicción) quo s·~ define por la imposibilidad que tienen dos 
términos para estai- prese11les simultáneaments en un mismo paradigma, pues cada 
uno de los dos términos niega al otro y la presencia de uno presupone la ausencia del 
otro".lj5 

Como podemos observar, el cuaarado semiótico es un modelo qlle 

representa grilficamente :as formas de articulación (diferencias y 

oposiciones) de una categoriél se.mántica (cualquier· actante). El cuadrado 

semiótico y, en general, la st:lmiótica de Greimas fue desarrollada a partir de 

dos supuestos básicos: uno es "que la lengua está hecha de oposi~ionos" 

(Saussure); y .el otro que al nivel de estructura, los relatos y los enunciarlos 

de la lengua funcionan de mane1·a semejante. A partir df:I estas dos nociones 

Greimas. ha elaborado sus propuestas, tarito en el nivel de las gramáticas 

narrativa y di.scürsiva (nivel de superficie), como e11 lo relativo a los planos 
. . 

de orgah!za~ic)h (r]iye}profLrndo) o nivel semiótico . . '' .·: .. •. •'•' ";, ,·,,... . ' 

. El c:ie','ac!anfe '.E!5;:un ·concepto que Greimas ha tomado de Lucien 

Tesniére',·' (ic)ng'~'i>,to :q~iginalmente utilizcido en lingü í ~.ti ca donde sirve para 

denomi11ár'al particÍparÚe en un acto, tanto si Jo ejecuta como si lo padece. 

AplicéJdo al'Cln,~n'sls ,del relato un actante e-s ·una amplia clase que agrupa en 

una sola·:.fúnciónlcis diversos papeles de un mismo tipo (héroe, adversario, 

etcétera.) ParEl Greimas, el actante es la uriidad :;intáctica de la gram:fitice 

nArrativa de $11perficie y se desr:on1pone en papeles actanciales. Porque. 

entre otras co!'icis, las categorías actancial1:1s tienen una relación de 

homología con las del discurso. Cito: 

"Las funciones según la sintaxis tradicional, constituyen papeles que {desempeñan) 
las palabras -el sujeto es "alguien que efectúa la acción", el objeto "alguien en quien 

Ibid. P. 127. 

---"''.. .. . ... ·~~T 
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recae la acción" etcétera, bajo esta concepción, la proposic1ún constituye, como io 
afirma TP.sniérc, un "espectáculo" que el hombre se da a sí mismo. EstP. especté'lculo 
posee la característica de ser pern1anente, ya que el contenido de las acciones puede 
cambiar y los actores variar, perc el enunr.ialJo como espectáculo permanece, debido 
a la distribución siempre igual de los pélpeles".00 

77 

En la propuesta de Greimas, las categorías actanr::iales destinador VS 

destinatario constituyen un modelo centrado en el objP.to, que es a la vez, 

objeto de deseo y objeto de comunicación. Y por lo que corresponde a las 

categorías de ayudante VS oponente, 0firma el autor: estas categorías 

actanciales constituyen participantes circunstanciales y no verdaderos 

actantes del espectaculo. Por otra parte, cito: 

Este modelo act3ncial, dice Greímas, posee cierto valor operacional por su simplicidad 
y está relacionado sobre todo, según él, con el dnálisis de las manifesiaciones míticas, 
e:; decir, con los micru-universos que describen el mundo interior, en contraposición 
r.on las manifestacianes prácticas que descrihen el mundo exterior".67 

Como se podra observar líneas abajo, el modelo actancial de Greimas 

se centra en el objeto de deseo, ya que éste se ubica en la intersección de 

los ejes de Ja bl!squeda, eje en el que se relaciona el sujeto con el objeto; y 

de la comunicación, eje en que se conectan el destinador y el destinatario. 

Por su parte, el cj:;i del poder, comunica, en una relación de oposición, al 

ayudante con el oponente. 

Eje tito: la comunic~ción J 

.... objf'~~-_ .... _ Destinatar~~---------~ 
~- l Eje de la búsqueda 

Destinador. 

Adyuvante. - Sujeto - Oponente. 

------------i[EJe del peder. 

Si al modelo expuesto en la página anterior le sustituimos las funciones 

actanciales por !os nombres de los personajes que los desempeñan en la 

novela, tendremos la c;ig•.1iente configuración para una de las historias 

nan Hdas en paséldc: la de la huelga. 

· .:; Puig, Luisa. La es true tura del re la to y los conceptos de actante y 
función. Limusa-UNAM. México 1990. P 81. 

Ibid. P 83. 
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---] Ohjl''º . 
Socialis1m' · . · 

' 
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_] I>cslinador. Dc~tinalario: 
La Re\'nluciún Mexic:111a de 

~ 
I .i1 ~<>eicdnd 1ncxicu1tt1 

l'Jlll ~ 

: ---

Adyummc: Oponente 
'fosi~ murxislus )' Rc\'C1l11ciú11 - ~ 

irn Oohicmo, la Iglesia, el mestizaje y 
Soviélic11. ~ ~ 

' el individualismo. 
·-

Sujeto . ¡ ., Estructura de rol Nali\'idad 
historie de (la hu ~ El Jllle\'O mexicano 

Lo,; obreros ugrícolus 
1 

es élctanckiles. 
~:ga¡ segundo 
a. pldno de la novel 

Como se puede observar en el modelo graficado, múltip¡e:; actores o 

personajes-pu~den ·desempeñar el mismo rol actancial, y viceversa, un mismo 

aetor o pefsonaJepuede concentrar en sí mismo todos los rol~s actanci~les 
,· .,, ·. - . - - . 

("sincretismo''); como en el ·;elato totalmP.nle· subjetivo,. psicológico y 

unipersonal. Cuando algunos actores o personajes desf;;mpeñan varias 

funciones actanciales en la estructura, se dP.be a que se trata ne de un 

Pr9grama Narrativo simple, sino compl~jo. 

Antes de proce~er a la explicitación de los roles actanciales 

desempeñados por los personajes· en la novela, debo precisar qL1é, si bien la 

totalidad de la narración exige _la elaboración de cuando menos dos 

esquemas para configurar el modelo actancial del relato, mi lectLtra es que, 

los acontecimientos de la inundación ·son sólo una extensión del enunciado 

n<Jrrativo de base, por 10' que ne •ªH~~an la sin.taxis narrativa del texto, pues a 

pesar del importante espacio c¡ui:: ~cup<Jn en e:I corpus da la obra, las redes 
' \:'i''' ·.· 

de sentido de é&ta, están tejidós 'y sustentadas ::in las narracione::: hech~s en 

pasado. Asi, lél historia del primer plé:!no en la novela, !éase inundación, sólo 

tiene el significado de desenlace de la historia principal del pasado, que 

corresponde a lo ocurrido durante la huelga y los años anteriores en que el 

valle era productivo. De ahí el sentido trágico del desenlace de la historia 

principal, cuyo esquema presentamos a continuación . 

.--~~--~~~~~~~ 
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ADYUVANTE 
La célsa 

L~OB,IETO J 
La vida _ 

,-SUJETO 
~velaruoo 

.lllSi•: l\IANllm. c:llZMÍ.N l>ÍAZ 7!.l 

Roles actani.:iales para la historia 
narrada en primer plano. 

DESTINATARIO 
El grupo 

OPONENTE 
La oscuridad 
La tempestad 
La carga 

El modelo nos muestra que la vida de los personajes es lo que 

constituye el objeto de valor más importante y lo único que, como sujetos de 

acción, los motiva a buscar la sobrevivencia. Dicho objeto, la vida, es 

también el medio de comunicación que se establece entre el deseo de vivir 

del propio grupo como destinador y el mismo grupo como destinatario del 

mensaje o del b!en que es la vida. En el eje del poder, la casa desempeña el 

papel de auxiliar, en la medida que ofrece la elevación necesaria para evitar 

el agua; en tanto que se oponen: la oscuridad, la tempestad y la carga que 

significan los cuerpos de Chonita que está muerta y el de Jerónimo que está 

borracho. 

1. 2. El programa narrativo. 

rpqc CON 
FALLA DE ORIGEN 

El objetivo 'de este apartado es el de someter la novela que estudiamos 

a un modelo lógico (semiótico en este caso) que nos permita verificar que el 

relato cumple las condiciones mínimas de lógica narrativa, como condiciór1 

previa para efectuar el análisis. Como he advertido ya, esta parte del proceso 

no es un requisito del método sociocritico; sin embargo, es un paso previo 

que facilita la tarea del investigador al permitirle conocer el grado de 

complejidad estructural del relato. Además, es un excelente auxiliar para 

encontrar el sentido en el accionar de los personajes. 
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Según la teoria desarrollada por Greimas. se llanrn Programa Nar;ativo 

(PN) a la cadena en que alternan sucesivos. estados modales de relación 

(junc.ión ·o disyunción) entre &ujeto. }: objeto; ;con sucP.sivas transfo1macione& 

de la misma relai;ión. Asi, lo que constituye el programa son los estados y 

las transformaciones; .éstas se producen mediante operaciones de hacer. 

Hay dos tipos de PN, a) el PN de base. orientado a cumplir la 

transformación principai por la que el sujeto alcanza su objeto de valor y; b) 

el PN de uso, encaminado a adquirir el objeto modal (saber-hacer, poder

hacer, parn hacer) que da al sujeto el atributo de la competencia requerida 

para efectuar la transformación principal. En El luto humano, el primero de 

estos PN corresponde al momento en que Natfyidad logro organizar la huelga 

y con ello alcanzar, de manera inmin.ente o virtual, los beneficios que el 
; ,-

programa cooperativista ofrecía a l_os huelguistas. Al segundo PN, 

corresponde el momento en r¡ue Natividad adquirió la competencia para 

organizar huelQas. Eso lo 5iihe';n1~@~·j;~ólC\1'1}ormaci6n o por indicios del mismo 

texto y ocurrió du;ante la·p~}tig1'~1~~;'/¿~<~~'~ tuvo en la Revol11ció11. 

Por otra pad~.i .~:?<X~,f;:~:.ljj#~'/s,fmples y PN complejos. Un PN simple 

corresponde a .un en1,fr1c;:i,ªdq ele hacer, es una función transformadora, por 

ejemplo: F[S1 -.?(82 n'.oi.)),.~i'.bÍ,en;·F[S1 ~(82 u Ov)] en que el sujeto uno 81. 

modifica un estado m()d~T~n-que el sujeto 82 esté junto u disjunto de su 

objeto de valvr. El PN. ~imple se convierte en complejo cuando se trata de un 

PN· general que, para CUírJPÍii,i;e.exige el cu,'.¡,plimiento de otro PN de usu. 

1.2.1. El recorrido gerie%L . . ·:"' ,-/' ... · . 

El esquema general ·del recorrido narrativo que presenta la novela puede 

expresarse en la sigL1iente'nÓt8¿ion: > 

S2u01184--> Ft1---> S2n0uS4---> Ft2---> S2u0nS4+sanción. 

Como puede observarse, .ei discurso anter'ior contiene tres enunciados 

de estado y dos enunciados de hacer, estos últimos también llamados 

funciones transformadoras. Los tres primeros representan los modos, o 

mejor, las relaciones modales entre los sujetos y los objetos de estado. Los 

IJNl\'ERSllJ..\U :"'i.-\CIONAI, ,\U'['()NO;\I,\ l>E l\ll~XICO 
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dos segundos r~presentan el hacer transformador que, en este caso, es 

operado por los sujetos uno y tres. 

La lectura de fas notaciones es fa siguienta: 

S1 =Sujeto uno. Operador de fa primera transformación (Natividad.) 

S2 =Sujeto dos. Sujeto de estar (los obreros o los huelguistas.) 

S3 =Sujeto tres. Sujeto de hacer, opera fa 2ª transformación (Úrsulo.) 

S4 =Sujeto cuatro. ~ujeto de ~star (rol desempeñado por el gobierno.) 

Ov =Objeto de valor. Definido' por su relación con el sujeto. 

n =Relación modal de junción entre sujeto y objeto. 

u =Relación modal de disyunción entre sujeto y objeto. 

Ft =Función transformadora operada por los sujetos de hacer. 

Si sustituimos las expresiones anteriores por los roles acianciafes 

desempeñados por los personajes de fa: novela, de acuerdo con la sintaxis 

narrativa tendremos lo siguiente: 

S1 .- Es el rol desempeñado por Natividad, sujeto principal da fa novela. 

Su investidura semántica está caracterizada por sus múltiples virtudes. Sus 

atributos son la juventud, la fortalez8, el liderazgo nato, la confianza en sí 

mismo, la inteligencia. el saber (adquirido medi<:inte su participación en la 

lucha armada), la franqueza, la camaradería, la valentía y la belleza física. 

S2.- En-'.la historia de segundo plano, es el grupo de obreros, son los 

cinco miL trabajadores del valle que vivieron tiempos de bonanza en él y de 

cuyos beneficios fueron despojados· por el gobierno. Su estatuto semántico 

está caracterizado por la prnductividad, !a fortaleza, la unión y la capacidad 

creadora del trabajo (hicieron producir el valle que era un huizachal); en la 

historia del presente, este personaje, que no deja de ser colectivo, se reduce 

a los acompañantes de úrsU!o durante la inundación. Su investidura 

semántica está dic.:tada por su relación de oµosición con el mismo ~ujeto en 

la historia anterior: la miseria, la debilidad, y la frustración de llevar a 

cuestas un sincretismo cultural que les pesa, los envilece y los divide. 

S3.- Se trata del rol desempeñado por Úrsulo en la historia de primer 

plano a partir de que se constituye en sustituto de Natividad. Su investidura 
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semántica se define por Sl' relación de oposición con el héroe ele la novela. 

Sus atributos .. se_ resumen_ en la carencia absoluta de t::L!alidades y son la 

cerrazón, la impoter1cia", la. fnistración y el ternor. 

84.- Es el rol desempañado en la novela por el gobierno. 

O. Tiene el estatuto de objeto de valor. En lél historia pasada, ese rol 

está desempeñado 'por la$ condiciones de mejora social que significaba el 

proyecto de explotación colectiva del parque agrícola. Mejoras de las que 

fueron despojados los obreros y que mediante la huelga eran virtualmente 

recuperadas. Finalmente se volvieron a perder debido a la muerte de 

Natividad. En la historia de la inundación, el objeto cambia ahora: es la vida 

de los integrantes del grupo, por eso buscan un simple promontorio, un 

objeto material elevado que les permita ponerse a salvo de la inundación. 

Ft. Es la función Transformadora, o e,nunr.iados de hacer. En· 1a macr? 

semiótica de la novela son dos las transformaciones y están oper"'.ldas por los 

sujetos uno y tres. En la historia pasada, Natividad recupera para los obreros 

el objeto .de valor; en la segunda, la carencia de performancP. de Úrs1Jlo 

ocasiona la disolución de la huelga que estaba virtualmente ganada cuando 

Natividad la dirigía .. 
---·_é___, 

1.2.2. El ordenamie.n'to sintáctico. 

La ~ecuencia ·JógiC:a.de las acciones de la novela, res.umidas en el 

Programa Narrativcicg~~-~fal, pueden explicitarse de la siguiente manera: 
' --·-- . ~Í; . e·)·_;,,,_.,_._, - •- .-e' ' 

Primer enunci~:í"do·:'" -(~á·u O n 84) 

La expresión , anterior d~scribe una situación que en la novela 
"-" .. ~.::-J~J.é·-~·,;~'f,·::.· --~'t 

corresponde al inorí1erit,9.'.,ef,,qUe .Natividad llega al valle. Los obreros (S2), 

han sido despojadÓ~ 8~1'i~L;Jefo de valor: los beneficios de ia organización . - . .. '-. .. ; ~·:_ ·:·· ... -. ,'.::-~ ~-:. < ._ ,' 

colectiva. La explotación individual (opuesta a la coleL~tiva), significa ~ma 

posibilidad de adquisición para el 84, rol desemperiado por el Gobierno. 

Segundo enunciado: (82 n O u S4) 

En esta secuencia la situación inicial se ha invertido, y corresponde al 

momento en que, mediante la intervención de Natividad, los obreros han 
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organizado la huelga y recuperado (de manera virtual) el ob1eto de valor; 

esta. virtualidad se supone tomando en consideración el significado de las 

cualidades del sujeto operador (Natividad, 81 ), ya que con él como líder, 

la huelga jamás se hubiera disuelto. 

Tercera secuencia: (S2 u O n S4 -7 sancion) 

En este enunciado se expresan los términos del inicial, sin embargo, 

aunque la situación parece repetirse, no lo es porque significa el final del 

recorrido narrativo, en el que se debe agregar el significado de la sanción del 

trayecto narrativo. En una inte~pretación global de la lectL1ra, ahora Natividad 

ha sido reconocido y sepuftado como héroe. Adán, asesinado por el 

sacerdote, úrsúlo, va a ·la 'muerte (quizás como responsable) lue'go del 

fracaso del movimiento de huelga y, la presa, se ha desbordado ocasionando 

el caos. Asi, el enunciado que parece repetir simplemente ell'estapio inicial 

de cosas, es rico en sentido: A Natividad, que simboliza al hombre nuevo, se 

le ha recor1ocido y glorificado; Adán, que simboliza al hombre arcaico, ha 

·sido asesinado por el representante de la religión que lo había creado; 

Úrsulo, con su séquito de meslizos e indios, per.ece hundido en la inmundicia 

de la turbia inundación. Aqui, los enunciados de hacer, o las funcione::; 

transformadoras, presentan la siguiente forma: 

Primera transformación: Ft1 (81 -7 (82 u O n 84) .-7 (S2 n O u 84)) 

En la novela esta transfo¡mación revierte el estado de degradación en 

que ::;e hallaban los obreros al ser despojados de su objeto a la lleg<'!da de 

Natividad, al .virtual estado de mejoría en que (mediante la huelga) los dejó 

Natividad'.eneí momento de su muerte. La operación de cambio se realizó 

mediante.'!? p·e.rfórmance de Natividad, atributo que quedó manifieste en su 

c.;ompet~n~f~H?é!ra organizar a los obreros y declarar ia huelga. 

Segunda 1''írarisformación: Ft2 (83 -7 (82 n O u 84) -7 (82 u O n 84)j 

Esta op~?,c'lón, que es la efectuada por Úrsulo, consiste en llevar la 

situación de un estado de mejoramiento (representado por la huelga en 

el momento que muere Natividad) a uno de degradación (representado 

por la disolución de la huelga cuando ésta casi se había ganado), 
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océ:lsionado por' la ·incompetencia y, por lo rn ismo, carencia · dA 

performance de ÚrsultJ. 

1.3. La temporalidad discursiva de la novela. 

Para iniciar este apartado es conveniente distingl1ir los conceptos de: 

historia, relato y narración, frecuentemente utilizados de manera imprecisa. 

La historia es la diégesis, ei:. decir, el contenido de lo narrado; el relato es el 

discurso, es la organización del texto narrativo; y la narración es el acto de 

narrar, es la acción desempeñada por un locutor o un .h~_blante. A esta ... 
CC!tegoria dedicaré las líneas siguientes. 

En general, toda narración se opone al concepto de descripción, en 

tanto que el narrador (locutor o habla11te) se opone al c:onceµto de narratario 

(oyente o esr.ucha). La narración se clasifica en Atención al pronombre que 

indica al narrador, por es.o s'e habla de narrac!ón en primera, en segunda o 

en tercera. persona, C!Unque en· realidad no se pueda narrar sino en la 

primera. 

·En todo r~latfr·, intervienen de manera casi invariable l~s siguientes 

.categorial'j: :1(is}'ffémpos, los aspectos y los modos. Los tiempos de la 

narrad~n:·~()Q:gf~;.¡.,·~ién los verbales de la enunciación, ésta puede hacerse en 

cualqui~r~~d,~.16~ ii'~rnpo.s verbaies de la lengua: presente, pasado y.futuro. 

Otra ~'¿:~·~'2i6ft:.J{'1'~ temporalidad en el relato se refiere <JI orden, duración y 

frec~e~6i'~'· d~~.c~V,~ narración respecto de las acciones o historias que 
~ ,:•.·· . ·. ;,~.: t.' 

consfiúfye'.tl el rE?lato, este asunte lo abordaré con énfasis más adelante. 
' . . : ' ; '. ~ .~ ~ ' . :: . . . 

se.1:ama aspectos narrativos a la r&lación que existe entre el narrador y. 

los hechos narrados. los.más'importantes son: a) la distancia temporal entre 

el naffaaor y los hechos qua narra; b) focalización, es decir, la ubicación ue 

la mirada que observó los hechos, que puede no ser la del narrador; c) la voz 

del narrador, que cuando se aparta de la mirada, ofrece un grado distinto de 

conocimiento de la situación. 
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Los modos de, .la narración ·corresponden a' la relación que existe entre el 

né)rrndqf y,JQ,§;_LfüQrl]§!ntos en que ila ocurrido la acción que pueden 

corresponder'. a 'unX acción pasada, a una cuya duración no termina con la 

narraciqn o.a.otra que esté por desarrollarse; es decir, futura. 

La narración, en todo caso, se refiere siempre a la sucesión de 

acontecimientos que constituyen el relato, este es el punto que retomaré con 

El iú{o- humano . . En ésta, tanto la historia como el discurso que la vehicula se 
t 

desarrollan sobre .la instancia temporal pero, mientras el tiempo de ést~ 

ev'oluciona linealmente, el de aquella es pluridimensional y no se 

corresponden entre sí: lo más común es que haya desplazamientos que 

afectan al orden, a la durae;ión y a la trecuencla del relato. 

1.1.1. ORDEN. En El luto humano. no existe coincidencia entre las 

his.t.orias y el discurso, pues el narrador no ofrece los hechos en un orden 

cronológico lineal (fábula), es decir, no narra primero lo que ocurrió primero, 

sino que, al contarlos, introrluce un orden artificial o artistico (intrrga). 

Al no haber crQnología en la novela, es decir, coincidencia entre el 

orden de la historia y el discurso, es lógico que existan desfases llamados 

por Genette anacronías. Éstas son de dos tipos: analepsis o 

retrospecciones "(se interrumpe e: relato para dar cuenta de un segmento 

temporalmente anterior) y prolepsis o prospecciones (el relato se interrumpe 

para anticipar un segmento temporalmente posterior). Este segmento tipo no 

aparace nunca en El luto humano, por lo que nos centraremos sólo en el 

estudio de las analepsis. 

Las analepsis, según Genette, se clasifican en externas, internas y 

mixtas, las internas se dividen en heterodiegéticas y homodiegéticas, y éstas 

últimas, a su vez, en con:ipletivas y analepsís con parolipsis. 

Las analeps1s extern:::is son aquellos relatos que cubren un segrnP.ntn de 

la historia, pero que no interfieren con el relato primero. Dicho de otro modo, 

se cuenta después lo que sucedió antes del punto inicial de la narración. 
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La historia que narra El luto humano está situada temporalmente entre 

Jos arios de 1934 y 1940. En ella, sus .principales historias retrospectivas o 

analepsis externas son: 

La vida del Cura en el seminario. 

Los episodios de Ja Revolución Mexicana. 

El nacimiento de úrsulo. 
La infancia de Calixto. 

El pueblo antes del Sistema de Riego. 
La·s aventu'rr.is de Adán. 

La llegada de Natividad al Sistema de Riego. 

La Huelgci en el Sistema de Riego. 

La muerte de Natividad. 

Todos estos hechos son temporalmente anteriores a Ja historia con que 

da inicio Ja narración . .A.sí, las anale11sis externas son un recurso abundante 

en la novela al contar .el pasado de los pe;sona1es come premis~ para Ja 

comprensión de su prnsente agónico. 
' ·, ,, l , 

'Lás ªnc:1Jepsis in,ternas se carac.terizan en que si interfie.ren el relato 
. • - •• - . . l 

primero;'·e''S'Cíecir,qLÍe.el r1arrador suspendP. su relato pa;a retomar acciones 
·,· . , ::-,-.. :\.{. '·.-:<:.:.<;.~~¡;:.s:-~~:,~~--<-\\,"{-1Z:1~:-·.<·:>;r, .·;~;<'- · .. :~·_, · : ·· : .. 

que ólJl.!F~/:C:;~,r:tt{!G~ffeC:~:Lofü~s,.qliE:), !f~mporalmente se ubican despuéz del punto 
< ._- ,~-- :.: ·.;.:.¡1~-::\"::8.z;,:.- .. ::.-,:-0;t~_:,_r·''~..:::-:í ;\J.,.:'·-:::··:":"~:;- " · 

inicial de1:relafó0·primero. ·• · · 

versif ii1\f J~f ~Qi~~~~¿~¿:rr,l'- :.~·u;: '~'"~~ 8d:~:;~~=rn°an ,':. ";::::;º;:: 
sob;e J~.:,.;¡~ffi'~~fÍn~a· derf.~Íato. S~gún Jos estudios de Genette, .hay dos tipos 

.-. . :.,.··; ·'··'·'•,;.'·: . . ·, .. ' .. · ·'- .', 

de eJla:'ºlas complefivas, que son utjJ1zadas. para lle'nar lagunas o elipsis en Ja 
' ,_, ' ,• -« • 

narración (clia.ndo Ceeilia ávisa de Ja muerte de Chonita a Calixto y SLI . '. . .· ;. . . 

mujer), p 89, mientras se hétbla cóntado y~ que la pareja estaba en el 'Jeloric 

de Ja niña.); y . las analepsis con paralipsis, que consisteri en n;:irrar un 

suceso que deliberadamente se 'omitió contar para causar en l:ll Jecior efectos 

de suspenso (cuando se re la.ta Ja manera en que el cura mata a Adán, p 181 ), 

escasamente seis páginas antes de que Ja novela concluya. 

Las analepsis mixtas cuya amplitud cubre parte del relato primero 

(inicio) y también antes de éste, aparece en Ja novela sólo en una ocasión: 
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cuando úrsulo docídc ir por el cura y logrn ver "a la verde, a la azul muerte 

en lr.i silla" (p 13.). 

Las prolepsis no existen en la novela, y de algún modo esta ausencia 

contribuye a confirmar la interpretación de mí lectura en el sentido de que la 

visión de los personajes de la historia principal es nebulosa y carece de 

futuro. Pero <>i en la novela existe algún futuro, ése es el de Natividad. 

"Hombres como Natividad se levantarán una mañana sobre la tierra de 

México, una mañana de sol"(p 179.) 

Para ilustrar los desfasamientos temporales estudiados, :elaboramos la 

gráfica de la novela apartándonos un poco de lo que Genette sugiere, y 

acatando lo que la doctora Beristáin propone. En ella, si se leen los 

resultados de arriba hacia abajo se halla la fábu!a (orden cronológico o 

natural de los acontecimientos), si se sigue el itinerario que marca la línea 

de la gráfica se obtiene la intriga (orden artificial o artístico de los sucesos). 

Ambas pertenecen a la histori8 o diégesis. El comienzo de la narración está 

resaltado con una línea más espesa. 

(A continuación, gráfica de anacronías) 
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· .Como se puede apreciar en ié1 gráfica, I;:: línea que indica la ruta de ia 

intriga es de .una tendencia recurrente hacia. el pasacio~ La .éstrntegia no 

parece a.IA_a_toria .. º casual sino por el contrario. de una intención que indica 

un~ re_Jación de sentido, ya que mientras que se han dado los antP.cedentes 

étnicos, familiares. y culturales de todos Jos personajes como un signo de 

orientación hacia el pasado, sólo de Natividad se menciona futuro, no tiene 

más pasado que la Revolución, e~ decir, es el hombre del futuro. 

Otro problema relacionado con el orden es el que tiene que ver con la 

presentación de las historias .contadas. En Ja novela, las historias narradas 

son expuestas mediante encadenamiento o yuxtaposición (se cuenta una 
• •C • 

historia y luego se cuenta otra}, de intercalación (incluyendo una historia 

dentro de otra) .y de alternancia (se narran historias interrumpiéndolas y 

retomándolas por turnos.) 

Mediante encadenamiento se cuentan: 

El nacimier:ito y la infanciél de úrsulo. 
L;:i adolescencia de Adán. 

El Nacimiento de Cecilia. 

La vida del Cura en el seminario. 

La vida de Calixto después de la Revolución. 

Por medio de iotertalación se narran las siguientes historias: 

El relato de Natividad durante la Revolución (metadiégesis), y dentro de 

:a historia se cuenta otra (la del· centinera aterrorizado por una visión 

fantasmal), y la d·e José Liborio. Éste. es un caso de narrador intradiegético, 

que a.parece cuando el fin de Jos pe~sonajes de la narración en presente 

(relato primero) e.:;tá muy cerca. 

Otro caso de intercalació11 es Al de la histori3 en le:: Que Calixto roba l.:is 

joyas a su antiguo amo; finalmente, la historia en presente: el éxodo a causa 

de la inundación que se alterna constantemente con las otrns historias 

narradas .(ya sea por yuxtaposición, ya por intercalación) porque ésta se 

suspende y se retoma por turnos. La gráfica expresa en detalle esta relación 

entre las distintas historias narradas. 

FALLA Lit vr11JEN 



ANACRONIA 
HISTORIA. 

Antonia de 10 años, llega a Quintana Roo 
VICent-e seduce a Añt0ní3 - · 
Na¿eÚrsulo 

ÚrsÚlo ve a su padre 14 años después 
Calixto llega a la hacianda de Melchor 
Ada-n. dE! 16 afias, .iYuda a un-General. 
C:alixto roba las joyas~ - . . 
Terrñiñ3-la -Re"vofución. 
Callidolfega a la Ciudad de México. 
i..OSP3dreS de Cecilia son pefseguidos ·Nacecedffa.- -- --- --- --- -
Ercuraen· e1 semlnarlo-·(hrsi-. oe-EdU.iída) Guerra ere fos- cif51erOS.. ·--·· - -- -
MLiertecre·1 Profesor. -

Adiin m·a1a a Gü3datupe v ·a ·vaieñtín 
El cura-combate y huye ~ucha cilstéra) 
Aéláñ-es protegida · - - -
Adarl c-OnOi::e a ia Barr3·da 
i1Cf;jr1ffiataa GabriOI. 
Adáñ ys-UiTIUVer se-marchan. 
El-pueblo, aniés del sisiemade Riego 
COnstrúcCión de la presa~ - - · -· 
Se ·¡·ñ·augu-ra ei "Sis-tenia;;: iieQ3~C3fixtO. 
BOnanZa del pUebiO~ · -- ---- ----
PfiITlera eOtreVista Adiin ~3tlVICf3d~ -
ReT3t0 de ÑaliVidad -
Adán siente admiración por Natividad 
Natividad llega al Sistema de Riega:· 
Je-íótlírño y Natividad crean el sindicato 
ESlal1a Ja hue19a ca 6 rTieses). -
Müirte de1 e·ñg3nchad0r de-esquirOles 
El PueblO-emPieza a deCaer (3 meses) 
Piden a Adán que mate a Natividad 
se-gúrld3 entrevista Ad'3n- Narividad 
Natividad Rela a Adán 
Muertecie Nátividad. 
sePeliO-de Natividad 
la· hue·19a fraCasa por el éxodo. 
5010.úisulo. jerónimo y Calixto en el Sistema 
OisUIC)yCecilia se unen 
Piden· a Adán ·que mate a Úrsulo 
A'dafl se ñiegci a malar a úrsula 
Nace Chanila. 
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úíSUtO va por Adán. 
OíSUIO Y Adan van por el Cura 
Ef'C:Ura IOs recibe. 
Velorio de Chonita. 
El cura mata a Adan. 
USula-Y e·1 cura i1egan a 1~ casa. 
corrn·e-nz-a-el naufragio 

MUere Jeióniíno. 
MUere-e1 cura. 

SUben a la aZolea 
úísUfci-y CaliXto pelean. 
uevantres-cffaS en 1a azotea. 
beSC:Ubre-n el cadáver de Adán 
Un zopilote se arro1a sobre Adan. 
LOS ~-OPilOtes se arrojdn ~oll1e ellos. 
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1.1.2. DURACIÓN. La duración puede con&iderarse como la relación que 

se establece entre el momento en que se inicia la historia y el momento en 

qu'e termina, y la extensión del discurso que la vehicula; es dec:ir, ia duración 

de los eventos en la historia y en la extensión textual. 

La relación de paralelismo entre ambas formas de duración en esta 

novela no es constante, ni exacta; fo más frecuente es la presencia de los 

desfasamientos llamados anisocronias, que producen variaciones en su ritmo 

interior acelerándolo o retardándolo. 

La anisocronía denominada pausa, que consiste en detener el tiempo de 

!a historia mientras sólo transcurre el del discurso mediante e! uso de 

descripc:icnes o acciones menudas y que produce un ritmo lento, es 

abundante .en el texto estudiado, pues a largos segmentos del discurso 

corresponden breves lapsos de fa historia dado el gran número de pausas; 

sólo anotaré dos ejemplos· 

"~dán sin ojos. el rostro f8o, huidiz<> la frente. el pho duro y b;utal. Úrsulo 
i111penctrable, recogido. L.Js laLios teni:m en amho~ una manera de no expresar nada, 
carentes de sensualidad. pero simultáneame:ite gruesos y iJellos. Tan sólo bocas 
fuertes, esculpidas, cubriendo Ja apretada dentadura de efote". (22) 

"Primero el paisaje hosco, descor.sol11do, de ciertas partes de San Luis Potosí. Tierras 
vacías, c0mo si por encima de ellas un terremoto sln nombre hubi&se dejado huella 
inmóvil ". (102) 

Ambas son pausas dP.scriptivas, la primera, aludiendo al aspecto 

exterior de l0s personajes (prosopografía), fa segunda al paisaje por el que 

Cafixto pasa rumbo a la ciudad de México (topografia.) 

Comparativa·mente con la pausa, el diálogo en la novela escasea, y por 

él es posible conocer a los personajes ya no sólo por sus acciones sino por 

su manera de hablar. Los diálogos son fluidos pero algunos de ellos están 

acotados por considerables espacios discursivos de! narrador. 

Cué!ndo en "poca:; palabras'', es dAcir, en un corto .seamento de drscur.so 

se resume fo sucedido en largos períodos, eliminando detalles y acelerando 

el tiempo de la historia, se produce el resumen o catálisis reductiva. En la 

novela que estudiamos sólo existen ciertos casos. 

"Muchos años antes el Sistema no era tal, sino un yenno deshabitado, solitario". (162) 

llJ'\IVlmSll>.\I> NAC'IO:'\AI, Al:TÓ:0.-0:\IA DE ~IÍ\XICO 
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o bien: 

•·r-ue en oaxacá,·muchos años antes". (68) 

La elipsis se manifiesta donde suelen omitirse acciones culminantes, 

proporcipnando al lector solamente el resultado final con finf:!s de suspenso. 

En la narración sólo aparece una que es importante, pues precisamente 

produce en el lector el efecto buscado. Alude a la relación entre el cura y 

Adán. 1, 

1 

FRECUENCIA. A pesar de que el relato. en general, es narrac'ión 

sing-uiativa (el acontecimiento ocurre una sola vez en la nistoria y se narra 

una sola vez en el discurso), posee algunos pasajes repeiit1•1os (ocurre una 

sola vez en la historia y se narra varias veces en el discurso.) 

Casos de repetición son ia muerte de C!1onita, se narrn en las páginas: 

12, 89 y 186 y la muerte de Natividad er. la 117, 164, 166. y 180; por citar 

sólo algunos ejemplos de repetición en !a narración de El luto huma110. 

rrpcir('. rcw -
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2. El íncipit. 

En este punto retomaré las rutinas más importantes de acuerdo a lo 

expuesto en el segundó punto del capítulo 11: el íncipit. En el íncipit, todo 

relé!to se juega su propia identidad, porque en él se definen tres de las 

categorías que constituyen las coordenadas de la historia narrada: ¿dónde, 

cuándo, quién?. Son los elementos básicos de todo acontecimiento dictados 

desde el interior del propio texto por la identificación de los espacios, los 

tiempos y los protagonistas. No obstante, existen elementos anteriores, 

concomitantes y posteriores al texto, qua complementan, operan, definen, o 

matizan su modo de lectura. De elios me ocuparé a continuación. 
(· 

2.1. Discursos prefaciales en El luto humano. 

Los textos "p'refaciales" son todos los discursos dispuestos en torno a 

una obra ~' tienen la función de orientar su lectura. Por es0 suelen llamarse 

también operadores de lectura. En esta parte <=lbordaré los que están 

presentes en el case particular de esta edición de la novela; puesto que 

estos operadores pueden cambiar con la edición o con lá editorial que la 

publique. En el caso específico de este ejemplar, se trata de la edición 

publicada por la editorial Era con el número 2 de obras completas de José 

Revueltas (9ª reimpresión,· 1989.) Las categorías prefaciales que ané;lizaré 

son: el título, el prefacio y e! epígrafe. 

2.1.1. El título. 

En fiteré:ltura, como en toda manifestación artística, el título de la obra 

tiene uná función referencial. Si tom.;¡mos la propue&ta de Jakobson, la 

función reférencial "define l.ois relaciont:is entre el mensaje y el objeto al qua 

hace refe.-encia'' esta función puede ser denotativa pero pued8 no serlo y 

expresar los otros dos niveles de percepción: indicio y valencia como es este 

caso. 

Los términos que constituyen el título de esta novela: El luto humano, 

comportan en una relación metonímica las· connotaciones de dolor, color, 

'T'F"." r• '°"r~ 
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actitud y hecl1os o actividades quA se desa;rollan ante la presencia de la 

muerte. El.término luto, por si :nismo es generador de un campo semántico 

.rnuy amp1i'C> en el. que caqen todas lai; connotaciones posibles de tristeza, 

dolor, llanto, oscuridad, pesar, pérdida, desolac1ó11, tragedia y otros. 

En la lectura de la novela, todas esas connotaciones hallan su tono de 

resom:ncia con el título debido a que, a partir de la muerte de Chonita, la 

muerte está presente siempre. Esa es la imagen con que abre la narración, 

después vendrá la de Adán, la de Natividad y, finalmente, la muerte de los 

náufragos que son todos los protagonistas de la novela y que tienen la 

función de asegur~r s~ aparente sentido trágico. 

Entr.e el titulo de esta novela y el sentido de las historias qL'e cuenta 

podemos decir que hay una cohesión muy fuerte que, por decirlo de esta 

manera, las resume o las representa. Uno de los elementos de cohesión que 

opera.· con mayor fuerza eso!> hatos de significación surge del escenario en 

que está planteada la trama: la re:alidad mexicana de la primera mitad del 

siglo XX en un ambiente rural posrevolucionario en el que destaca áe manera 

notable la profunda religiosidad de los mexicanos. 

Otros aspedtos d_estacables son las 'cónnCltacione:s filosóficas de la 

e:xpresión ¡'lut~iAGmario'1 relacr()'~ad'as ca~.· el exiitenbialismo, aunque éstos 

son notodameniE;Yel~bii'é.s fre'ntéc~'íó~ de triS'teza y dolor. l~o qu~ en la novela : 

está presente '<::.o'h ih'ayor énfásis son '1Ó~ signos religiosos y cristianos, y no 

sólo en la pertenencia religiosa de los personajes sino en la narración 

misma: "Sígueme y deja que !os muertos entierren a sus muertos" (25). 

Sentencia bíblica que refuerza la connotación religios.a .y existencial del 

título. 

Respecto al luto que: predica el titulo, centrado en e:I cadáver de Chor1ita 

'J en la agonía infinita de les náufragos, parece 1notivar a reflexión sobre las 

tesis de Martín Heidegger, que definen al hombre como un ser temporal bajo 

una visión determinista, esto es, "ser para la muerte" y sólo para la muerte. 

De ellas se desprende, también, que el hombre es un ser arrojado de un 

abismo a otro y que desde que nace está muriendo (como los náufragos) 

poco a poco hasta que un día se muere totalmente. 

l' ... J\'Ef{SIJl.\J) 7"ACl07"AI. .\l'TÓ7"0MA J)E i\ll•:xu ·,i 
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La expresión "luto humano" por otra parte, parece reforzar la idea qu·e 

Revui:!tél~ tuvo, al final do su vida, de reunir tarja su obra bajo el título único 

de: Los· dias terrenales. Expresión que, de manera engañosa, parece 

connotar la existencia de otra clase de dias, aunque, para una ideología 

atea, como era la de Revueltas, es claro que no existen otros después de la 

muerte. Aunque deba destacarse la congruencia de esa visión con el 

nihilismo que cultivo en su obra, siempre está la presencia de la muerte. 

2.1.2 El prefacio. 

El texto de la advertencia es breve y se concreta a puntualizar la 

voluntad del autor de agrupar toda su novelistica bajo un sólo título: Los dias 

terrenales. Es necesario aclarar que Revueltas no escribió ese texto para 

prefacio y en él mismo se informa de ello y se aclara que es fragmento de 

una entrevista de Margarita García Flores, publicada en Diorama de la 

cultura de Excélsior, el 16 de Ahril de 1972 (Por eso no ahondamos aqui). 

2 1 3. El epígrafe. 

''Porque la muerte es infinitamente un acto amoroso (sic)". 

Alberto quintero Ál'<arez. 

Comenzando por ei Autor del verso que const.ituys el epígrafe, diré que 

Alberto Quintero Álvarez, fue un miembro del grupo fundador de la revista 

Taller poético junto a José Revueltas, Rafael Solana, Efraín Huerta, y el 

Director qét~1/io Paz .. Quintero Álvarez nació en Acámbaro Guanájuato en 

enero de 1"!:)1°•f, Hasta antes de su muerte, ocurrida en 1944, Quintero Álvarez 

era, dentro~d.el grupo Taller, la personalidad más prometedora en el campo 

de la crea~ión poética. Es, según lo denominó JesL;s Arellano en su obra 

Poetas Jóvenes de México (1955), el primer poeta joven de México 

Del trabajo poético de Quintero Álvarez 5e publicaron dos libros: Saludo 

ae alba (19:36), y Nue11os cantares (1942) Teda la poesía de este autor 

proyecta la luz, la candidez y la fuerza del diamante. Hay fragmentos muy 

amplios de su poesía que, en su afán generoso y humanista, colindan con la 

propuesta novelada de Revueltas. 

lll\l\'lmSIDAJ> NACIO~.-\L AUTr)~Ol\IA m; llll~XICO 
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Por otra parte, al leer ia poesía de Quintero, ';iento que el verso del 

epígrafe con qua inicia El luto humano, poctria·s:ú•in'erustado e~ cualquiera 

de las .e'strofas. C'on la' lectura de los versos de o~Y~t~ro uno identifica el 

Materialismo Dialéctico hablando de la muerte como de un proceso natural. 

Ahí el epígrafe de la novela adquiere precisión respecto al sentido de la 

muerte con que la novela prefigura su proyecto de escritura a !a vez que 

orienta nuestra lectura. Mi interpretación es que se trata de la muerte cíclica, 

dialéctica, laica y natural. 

2.2 Los comienzos. 

"La muerte estaba ahí. blanca, en la silla. con su rostro. El aíre de campanas con 
fíebr"e, de penetrantes inyecciones, de alcohol quemado y arsénico, moví3se como la 
llama de una vela con los golµes de aquella respiración última -y tan tierna, tan 
querida- que se oía". (11) 

·Al abrir, la novela ha comenzado con el enunciado del verbo estar en 

tercera- persona del singular para anunciar la presencia de la muerte, ella es 

menos un personaje que una realidad. Aquí, los modificadores 'aba' del verbo 

definen el punto de vista de !a narrnción y el tiempo en que acontece. El 

"dónde", el enunciado lo da por separado: (ahí.) 

Morir es uno de los verbos cuya conjugación implica un contrasentido. 

Pero eso a<::¡uí carece de 

traza su co~texto, y abre 

el mundo en su discurso. 

importancia, porque es a partir de él que la n.ove.la 

las puertas de la significación para empezar a leer 
• ·.~ •. e •-. ,._ 

Con el anuncici de la muerte en la primera frase,. reforzada con el 

encadenamiento metonímico de lo~ paradigmas,: ,'pe~~frantes inyecciones' -7 

'alcohol quemado' -7 '!lama de una vela -7· 'respiración última', el te,{tO ha 

reforzado. respecto al enunciado de·1a prfmera frase, su propio íncipit, y con 

t'ii, s11c; propias condiciones ·de 1ectur<i. ·A partir de él, podrá al narrador 

paseamos pcir la historia de muerte que constituye El luto humano. 

Lo que prefigura este íncipit es una historia degradada, rica en 

carencias, un modo de ser, tratado con dulzura, con familiaridad o con la 
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resignaciún héifcia la ;muertP., de un modo de vivir, mejor, de un modo da n1orir 

p rean ú n ciac:fe?c~:nfel}ítufo. ~· .. ·.·.· · 

La corÍ~C:Ít~GiÓ~ ·d~ luto en la historia principal de la novela, se concreta 

en la agonía de un grupo de personas desahuciadas por su propio destino. 

La muerte en el umbral de esta novela está descrita en una serie de 

imágenes a la vez lúdicas, familiares, vernáculas y atemporales que, en su 

inminencia y ambigüedad parece acompañar siempre a los personajes. Cito: 

" ... La muerte ya no estaba en la silla, pero tampoco, ¡oh Dios! en aquel cuerpo 
fallecido. Porque Ja muerte no es morir, sino lo anterior, lo inmediatamente anterior, 
cuando aún no entra en el cuerpo y está inmóvil y blanca, negra, violeta, cárdena, 
sentada fln la más próxima silla.• (12) 

En el incipit de esta novela, como se ve, el discurso social comienza a 

inscribirse en el texto a partir del sociograma de la muerte, que es una 

dimensión muy importante de la reaiidad y se percibe en la lectura mediante 

el universo discursivo y significativo que comparten el narrador y el lector. 

Para la sociocritica esto significa el paso del co-texto al socio-texto. 

En su sentido metafó;iéo, la agonía de Chonita es una premonición de lo 

que ocyrrirá al grupo que llabita, la novela. No obstante, hay una estructura 

poétic~ de corre.spondencía entre la frustración de los productos de Cecilia 

(Chonit1}~'~e~ta). y la tierra (improductiva) de México. En virtud de las 

política'$ agr'arias, de quienes las siembran, y la corta visión de quienes 

gobiernan~ Lo que es necesario resaltar es C]Ue. desde la apertura, la novela 

ha comenzado a trnzar su esquema de valores. Cito: 

· "Úrsulo no había fecundado a Cecilia por impulso de procreación, sino tan sólo para 
poseerla sin límites; para adueñarse de su alma". 184) 

Para apreciar !a eficacia de este "comienzo" de la novela, es necesario 

tener en cuenta la dimensión metafórica da los roles desempeñados por 

Cecilia y Úrsulo. E:la representa !a TiE:rra l;e México y úrsulo a! pequeño 

pr0pietario que la hace producir. En al nivel semántico, su roi se opone al de 

socio cooperativista que era el rol de Natividad. 

En este juego de paralelismos úrsulo-Cecilia-Chonita (muerta) = tierra 

de México-pequeño propietario-mala producción, hay intención aparente del 

autor por criticar las políticas agrarias del momento, implementadas por el 

11:'\1\'lmSll>All ;'i .. \ClO:\'AI, ,.\l "l'ÓNO:\I.\ llE Ml~XICO 
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gobiP.rno r.ardenista do. los años treiniz. Es·a c;itic:. está, aunque disfrazada, 

prefigurada desde la. apertura cie la historia. 

Después, el resto· de las historias nos dnrán claridad sobre el sentido 

que tienen .todos· estos hechos que aparecen en la apertura de la novela. 

Historias como la de Adán, que fue asesinado por el sacerdote justo en el 

comienzo de la novela; o como la de! propio sacerdote que asesinando a 

Adán vengó la muerte de dos de los cristeros más sanguinarios, de cuyo 

perfil antropológico 1a novela da clienta con maestría. Historias que no 

constituyen otros íncipit, sino el r.iismo, pq,rque son los mismos personajes, 

espacios y tiempos que la propia novela ha seleccionado en su co-texto. 

Al tratar el sociograma de la religión, la narración etiqueta la 

pertenencia cie los sacerdotes a uno de los distintos bandos: los de Roma y 

los cismáticos, los primeros que permanecieron fieles al gobierno del 

Vatic:rno; los segundos que pretendian la escisióri de la Iglesia para formar 

uns Iglesia sólo mexicana. Lo que esta ment.:ión pretende es. resaltar c.ómo 

ese discurso qUoJlotaba en la realidad de México filtrn· la novela. 

Otro soC::io'~fF~~apresente al inicio de la novela es el de la Revolución 

Mexicana;. que chibre un amplio espectro de hi:;torias, hechos, lugares, 

símbolos y ·personajes. Una de: ellas es la de Cal1xto, cuyo pasado evoca la 

novela pnra informarnos que fue Dorado de Vills y que participó en la rapiña 

ejercida p"C)r la División del Norte. Aquí el autor enfatiza la oportunidad que 

representó ia Revolución para desahogar la sed de venganza que las clases 

oprimidas habían acumulado por siglos frente a los opresores. ' ' .... , ·, 

El. pasadp :de Úrsulo nos introduce a los tiempos de la historia, a dos 
' .-~ .. -;_::~'.~::·_ •tt;'.:·',_' .. '.i•:- r •: -~'1 

épocas,importantes de la Historie:: de México: a la dictadura de Porfirio Díaz y 

a la .. p~;~.t~!:i~~.~~~i.~:~. Porque. Úrsulo era mestizo, era hijo del español don 

Vicente.·'dt.J".e!f.'o de ia hacie11da La Abeja, y de Antonia, mujer aborigen . 
.. -:-- ;_ : ::::~-~- ~ -~.l'.'I:__-'" .> .'. , ·- : 

descendJehte de una familia que, en la época porfiriana, se negó a dejar su 

tierra para lr a poblar otro territorio mexicano. Sabemos que ésta fue una 

estrateg.ia utilizada por Díaz para exterminar la raza indígena y sustituir la 

población (los indios yaqui) por hombres blancos. 
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La nov~la aborda temas que tocan fibras sensibles de la realidad 

mexic~.na, sobre,togp te111as de su época, ya _que dt-scriben el modo de 

gobernar en el México: posrevolucionario. Lo que er texto resalta aquí es el 

idéologerna del asesino a sueldo utilizado por los políticos para eliminar a los 

adverJ~[ios, _el ;,ayÚdaáte" del gobernador. Es uri elemento tomado de la 
.>·:; 

realidád·. con :absoluto realismo y efir.;;icia, pues en México esa práctica 

estaba .'¡p¿tÍt~'.éi~~alizada y al término de la lucha revolucionaria fue una 

forma t~t'a1frieWt~.·ordinaria de dirimir diferenciñs políticas. 
, ' . ' ~~;~~··~· -"~·~, .. ·,.,_ :, 

'-: ;--'_. ', ':: -~ ~, 

. J::n;:e,1:~¡*'curso social de nuestro pais, los asesinos a sueldo se llaman 

"ayuºarífes;L ~ de hecho lo son de los políticos o de los gobernantes de alto 

rango. En el personaje de Adán, la novela los retrata a la perfección. El 

"trabajo" de estos personajes, en la vida real y en la novela es importante 

porque resuelven problemas que las leyes mexicanas no pueden resolver 

fácilmente. 

2.3 l_as identidades. 

Comenzaré por advertir que El luto humano está protagonizada por dos 

tipos de personajes: ·los col'ªct,ivos y J9.s .. · indiv.iduales. En ambos se 

establecJJ,",}4egos de oposicio~es~·y de é:o/~es'pondencias entre los grupcs y 
;<·:-::._'. __ ::./:_,_ <,-~ -_ :-----::.;: < _-. ,,-<'. _:·.,:·> · :~~'.·-: .. --~: _ -/~-~-·, __ -\; ::\ -.. ;~s·;:~:·i.'h·t·i:~~~t-r _:· __ -_;~_-

10 s indivi,p;y9.s,:(niy€llval,er\ ~'"! los>ccíl~~py~s:r~·~ incl_uyen. los españoles, los 

revolucia.B.~'d9~·;"()S,,cri,~teros: los rnilit.~\~'.~}'.~t·(os obrerns. Con ellos, e! 

segundo .. '.:Rl~~-9'i,c{§~ Ja. novela abo rea las .g.far{d_esJ.época:; de la Historia de 

México. ]t;,'';'tf,~·p~;{'de los personajes que agoniz?n en la inundación el narrado; 
.. ~"'-i ':..:•·;· "',f.-·1~· -,_'. 

nos va IÍ~Vando a conocer el perfil identitariq de cadñ grupo o de cada 
• ; ? .. , 

personaje: 

1\unqL1e .. como se afirmó, el texto es rico on imágenes de personajes 

colectivos; ei, individuales, la que rne paroce 111ás notable, por desgarradora, 
). 

es la imagen recurrente a los pasajes de la Guerra Cristera en que afirma: 

"El encuentro fue sobre la campiña mexicana (.) Nada puede suceder y sin embargo, 
dos grupos de hombres chocan: uno blanco, de sombreros grandes y pantalones de 
manta; otro, verde oscuro con gorras y polainas"(169) 

En otra parte del texto dice: 

1 ·:-.-rnmslll.\I> NACIO\AI. AllTÓ:-iO:\I,\ DE Mlixrc·o 
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"~ran iguale::: quP. el campesino el par de soldados impasibles, morenos". (178) 
_Porque:_ Los chaquelines, tienen algo de civil, ya sin boto:ics y casi blancos, a causa 
de la decoloración de su <intiguo verueoliva. ( ... ) Est.os que iban con Adán ni siquiera 
calzaban zapatos". (120} 

9H 

Los militares y Jos campesinos que lucharon en Ja Guerra Cristera, 

aparecen como grupos opuestos por el bando en que paleaban, pero 

hermanados por Ja miseria y por la religión; porque también los militareG 

creían en el mismo Dios. Asi: 

"La tropa no tenía odio ni valor, ceguera tan sólo, fuerza milenaria, pedernal en las 
entrañas". (169) 

En los textos de las ciias anteriores Ja intención es resaltar la miseria y 

cerrazón que cnracterizaban a los grupos contendientes en la cristiada. 

Todos pertenecían al mismo perfil étnico, la misma condición social y 

económica, el mismo fanatismo y la desgarradora miseria que los hermanaba 

a todos y Jos hacía aparecer como un solo hombre. 

A las historias de la inundación y de la huelga le antecede otra en que 

los hombres. desde la madrugada, desfilaban como fantasmas hacia el monte 

lejano alimentándose con las tortillas gruesas de maiz en bruto, negras con 

chile y sal que: 

"Tal vez no alimentan pero que ayudan a scstenerstl en pie corno un huizache 
sarmentoso, sacudido por el viente ... Eso, eran lns cien, los doscientos seres que 
habitaban el pueblo. huizaches C;ubiertos de polvo, huizaches de ramas abiertas". 
(163) 

La imagen alude al sistema de producción en el valle antes de la llegada 

del auge del parque agricola y acentúa la capacidad de sobrevivencia y 

sufíimiento de algunos mexicanos, una de sus caracteristicas fundament::iles. 

Antes, en planos de mayor alejamiento, aparecen en la novela grupos de 

revolucionarios tomariclo las ciudades del norte, o grupos de indígenas que 

en tiempgs.;rdé~Jay:dictél'dLir9, porfirinna ernn rlespla?.ad0s de su:; lugares de 

üi"igef) ~/~t .. 6'~:~'.¿j~¡~r¿~ftos tarritorics del país. como el de Ouint:::na Roo, él 

donde se negó a ir la abuela de Úrsulo. La novela es generosa, también, en 

imágenes de uno de los momentos más dramáticos de la Historia de México, 

el de La Conquista. Esta es una de ellas: 

TEsr.q rnw 
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"Lo hicieron mal los españole!> cuando destruyeron, para construir otros católicos, los 
templos gentiles. Aquello no constituye el acabar realmente con una religión para que 
se implantase otra. sino el acabar con tod:i religión". (171) 

Del sentido de la cita se desprende que las ligas de unión entre los 

mexicanos son débiles debido a la destrucción de sus !amplos religiosos y 

otras instituciones culturales, perpetrada por las Órdenes religiosas y el 

ejército conquistador, para implantar la Religión Cristiana. Esta cita parece 

tener una connotación que r<:ibasa el sentido de lo que expresa, es decir, la 

destrucción de los templos más bien parece referirse a una destrucción de la 

memoria, de una visión del mundo o del .sentimiento de grandeza y poder que 

poseían aquellos hombres. 

De este lado de la Guerra Cristera, la novela narra los acontecimientos 

de la huelga en el parque agrícola con sus cinco mil hombres que 

"representan la fuerza de la cole-:;tividad", concentrados ahí, interceptando el 

puente con sus tractores "fordson" en señal de protesta. 

En la polarización de !os personajes individuales de la novela (nivel 

valor), dos de ellos ocupan el centro de ambos peles: Adán y Natividad: En 

torno al primero se encuentran orbitando el sacerdote, la Calixta, el 

.A.yudante, Guadalupe, Gabriel, Valentín y la Borrada. En terno a este núcleo 

se agrupan también los soldados y los cristeros. Salvo ei sacerdote, todos 

ellos se caracterizan por la alienación que padecen. Víctimas de la estructura 

social, se hermanan por el envilecimiento a que han sido sometidos por un 

sistema de gobierno primero colonial, después dictatorial y ahora sub

capitalista. En la visión que presenta la novela, ·todos ellos son individuos 

miserables sobre los que pesan las consecuencias del proceso de 

aculturación en que está inmerso el mexicano. 

La miseria ancestral que arrastrc.n estos pe:rsonajes está dictada por las 

contradicciones histéricas ci~ su origen. El narrndor recurre a dos símbolos 

míticos de la mexicanidad para sintetizar esa contré:ldicción irresoluble: el 

águila y la serpiente (nivel indicia!). El significado de esta expresión, que 

aglutina dos conceptos tan esencialmente opuestos es, como en la novela de 

Martín Luis Guzmán que lleva ese título, la convivencia del espíritu como 
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esencia sublime del hombre con las más bajas pasiones en Ja condición de 

existencia terrenal: Ja material. 

En Ja tradición cristiana, el águila representa lá más alta aspiración del 

espíritu humano; por eso en el Tetramorfos acompaña al Apóstol Juan. La 

serpiente, por su parte, simboliza Ja materialidad, la imposibilidad de 

desprenderse de !a tierra, como Jos campesinos que viven en estrecha 

relación con ella o los terratenientes y pequeños propietarios que la poseen 

(como úrsulo a Cecilia) "para satisfacer su ambición infinita". 

La sociedad que vive en este sistema de relaciones, no ·es otra que la 

mexicana, una sociedad cuya::; ligas de cohesión y de unidad fueron rotas con 

la cruz y con la espada durante la Conquista. Ahora son la pobreza, el 

rencor, la desesperanza y Ja violencia las que se enserioíean sobre su 

campiña, Un sacerdote cristero que, pudiendo salvar a un maestro 

revolucionario no lo hace y permite que le arranquen la lengua para hacP.rle 

trag.ar .aguardiente, es un ejemplo de ello. 

La novela nos permite ver cómo el gobierno disolvió Ja huelga del 

parque agrícola, ordenando ei asesinato de su líder, del mismo modo que lo 

hizo con les líderes c;isteros. Adán P.s el elemento de relación entre ambas 

historias, hermanadas por su calidad de oposición al régimen. Antes que a 

Natividad, Adán asesinó a Guadalupe, jefe c1 is tero aliado dP.I sacerdote e 

igualmente criminal. La causa de que el sacerdote asesinara a Adán fue la de 

vengar la muerte de Guadalupe. Valentín fue otro cristero a quien Adán 

torturó salvajemente antes de asesinarlo. porque: 

"La religión de los cristaros era la verdadera iglesia, hecha de todos los pesares, de 
todos los rencores, de toda la miseria de un pueblo oprimido por los hombres y la 
superstición". (30) 

Adán, "era hiedrél con pensamiento y con labios de tal rncinera natural, 

que podían verse sus rojas raíces" ( 110) ... "Debió descender de :os 

animales, de los animales mexicanos, del coyote" (120). Porque era hijo de 

Jos animales precortesianos. 

El sentido metafórico (nivel indicia!) del rol de asesino a sueldo que 

desempeña Adán como instrumento del gobierno en la novela, rebasa Jos 
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límites estrictos de Ja huelga y dei período cardenista, para referirse al 

Sistema 'Político Mexicano en general, particularmente al µeriodo gobernado 

por· el General Abe lardo Rodríguez en el que se exacerbó la persecución a 

los comUnistas y a Jos opositores al Régimen. 

A mitad de la distancia entre un polo y otro, se encuentran ubicados 

Jerónimo, Calixto, úrsulo y Marcelé1. Salvo Marcela, los demás personajes 

son débiles. "Marcela era como una madre para todos Jos náufragos", Era la 

mujer de Jerónimo; éste había ayudado a Natividad, primero a fundar el 

sindicato y después a organizar la huelga. Al fracaso de ésta, Jerónimo se 

dio al alcohol hasta hallar la muerte. Marcela tiene en !a novela el perfil de la 

mujer mexicana dG la sociedad rural: abnegada, fuerte, valiente, fiel y 

resignada. También sería carroña de los buitres. Pero és en la 

caracterización de úrsulo y Calixto en donde la novela centra su estrategia: 

"Calixto y .úrsulo eran otra cosa. La transición amarga, ciega, sorda, compleja, 
contradictoria, hacia alyo que aguarda en el porvenir, era el anhelo informulado, la 
esperanza contusa. que se levnntél para interrogRr cuál es su camino". (186} 

l:::n E! luto humano, el sentido del texto citado es de suma importancia 

porque en estos personajes se condensa el sentido de su proyecto. Ellos 

simboliz;rn el mexicano que se transformará por obra de la Revolución, 

representan la transición de una identidad e.orno la suya a otra como la de 

Natividad. Úrsulo representaba Ja parte más nefasta del mestizaje porque P.ra 

producto de una violación, del abuso de \'icente sobre Antonia; Calixto tenía 

las marcas de otro abuso, del hacendado que lo explotó y hurr1illó cuando era 

niño. Ese rencor acumulado estaba en sus rasgos físicos y psíquicos: 

"Sus ojos tenían algo de particular y desagradable, fijes, hundidos y muertos, como si 
se tratara de ojos artificiale~ ojos de vidrio, consistentes, opétcos". (92) 

El perfil que describe !a cita, tiene Al propósito de exµl1car la timide7. y 

e: extravío de Caiixto, que amaba a Cecilié1 (léase Ja ti~rra de México) pero 

no 3c3bía cómo decirlo. 

En el otro polo de las identidades, podemos señalar tres personajes: los 

huelguistas, Cecilia y Natividad. Los primeros, aglomerados sobre sus 

tractores entonaban canciones mientras interceptaban los puentes en 

jornadas de protesta y ése solo hecho significaba la paralización del trabajo 
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en todo el Sistema úe Riego. Los huelguistas son el personaje colectivo más 

importante de la novela, cuyo esiatuto es la fuerza de la unión y el de la 

solidaridad grelilial. Por connotación indicia! son las mayorías. las masas 

ejerciendo lo que el marxismo llamó el poder de la clase trabajadora. Cito: 

"Los huef¡:Juistas representan el salto cualitativo, que conduce al hombre del 
individualismo burgués (encarnado por Calixto, los cristeros y, como caso extremo, 
por Adán) hacia la noción de comunidad humana''. 68 

Hago énfasis en fa. relación met;;¡fórica que se establece entre úrsulo

Cecilia-Natividad con individualismo-tierra-colectividad, porque es el eje de 

la rropuesta estética y muy necesaria para explicar el argumento novelado. 

La causa de Ja muerte de Chonita fue la fragilidad del producto de Úrsulo y 

Cecilia, metáfora de la tierra y el trabajo individual. Y que, no obstante la 

muerte de Chonita, confirma la fertilidad de Cecilia (!éase de la tierra de 

México bajo cualq11ier sistemél de producción). Pero, 

simboliza el individualismo; mientras ·Natividad es el 

vanguardista. Sus orígenes quedan ocultos en 

por su origen, Úrsulo 

portador del mensaje 

la novela, no tiene 

antecedentes étnicos ni familiares y todo su aprendizaje, toda su forja, toda 

su identidad, los adquirió en la lucha, desempeñándose lo mismo como 

chofer que atendiendo partos o redactando oficios en su prehistórica "O/iver" 

"Hombres como Natividad se levantarían una mañana sobre la tierm de México, una 
mañana de sol. Nui::vos y con una sonrisa. Entonces ya nadie podría nada en su 
contra porque ellos serian el entusiasmo y la emoción definitiva". (179) 

A Úrsulo, "'Natividad lo cautivaba, hubiese querido ser como él: claro, 

fuerte, activo, leal" (88.) Este punto os de particular importancia no sólo para 

comprender la novela sino este trabajo. Porque mi lectura concluye que el 

eje de toda la novela es el personaje de Natividad, el hombre renovado que 

surge de las multitudes a partir de la Revolución Socialista, lo que significa 

la rAstitución de lo& vínculos entre !os mexicanos para Alc<:1nzar la unidad 

nacional. 

Para concluir este inciso intentaré una aproximación semiótica a los dos 

personajes centrales: Adán y Natividad. Adán desempeña los roles de 

malhechor y oponente. Está caracterizado por su condición primitiva, su 

'" Rabadán, Antoine. El luto humano de José Revueltas. México 
p 38. 
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fortaleza física y su fragilidad moral que lo ubica en una condición de 

servidumbre respecto a los funcionarios del gobierno. Por su lenguaje, Adán 

tiene una función de enlace entre los funcionarios del gobierno y los grupos 

aborígenes. Es un aborigen bilingüe. Aunque el español de Adán es tan 

reducido que más bien, responde a un código de gestos, onomatopeyas, 

señas. frases que significan órdenes, consignas, contraseñas y claves. Por 

su perspectiva de militar o agente especial, Adán es un traidor porque 

comparte la visión y el espacio del grupo que combate. Su hacer pasado y 

presente se hallan en estrecha relación con su calidad moral. Estos violan el 

código social de la cultura en que se inscribe el texto: la cristiana. 

Natividad, por su parte, tiene en el texto las marcas del ser excepcional. 

Por su lenguaje, se distingue de todos porque domina el discurso marxista. 

Por su perspectiva, este personaje tiene la visión del poder, tiene la 

competencia de la organización de las masas y ese es el poder que él posee, 

porque es un lider nato. Por su· hacP-r pasado, por su hacer presente y por su 

proyecto, Natividad es un hombre sumamente capaz que aprendió en la 

Revolución desempeñando diversa.> . funciones; su hacer presente es la 

organización de la huelga y su proyecto es el socialismo. Por su moral, 

Natividad busca un valor colectivo que es ei reparto de la riqueza y del 

trabajo de un modo equitativo (socialismo) y ese hecho tiene el significado de 

acto heroico. Natividad morirá en el cumplimiento de su búsqueda y eso 

significa la concordancia absoluta con el código de valores de la cultura a la 

que pertenece. Con los antecedentes anteriormente descritos Natividad no 

puede ser sino un héroe a la manera socialista: el hombre que es producto 

de las masas, el nuevo mexicano. Eso es Natividad. 

Por último, los· j1Jegos de oposición expuestos en las lineas anteriores 

tienen en su nivel valor un p1ofundo y consistente sentido nominalista: el 

nombre de Chonita, eje de l;:i narración, significa la Encarnación; ei noinbre 

de Adán connota al hombre primitivo, es el hombre bíblico y por lo mismo, el 

hombre viejo, el que ha cumplido su ciclo y debe morir. El nombre de la 

Natividad, por el contrario, es el nombre del "recién nacido", es el hombre 

nuevo, el del socialismo; es el mexicano del futuro surgido de la Revolución. 
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2.4 Los espacios. 

Al>. efectuar el análisis de los espacios an El luto humano, nos 

encontramos con una decidida intención del autor por mantener oculta la 

identidad geográfica de los lugares en que suceden las historias. Aunque el 

narrador o el autor no pretendan ocultar sino enfatizar, por multitud de 

indicios y el cúmulo de historias que nar.-a, que el escenario es todo México. 

Aunque sabemos que el origen de la novela fue la participéición del autor en 

una huelga de cooperativistas en el norte del país, el texto mantiene el 

propósito de mantener oculto el nombre del lugar y eso sugiere que podría 

ser cualquier punto del país. 

Ante esta circunstancia, he decidido proceder de manera semejante a la 

interpretación de las identidades, es decir, mediante la lectura semiótica, 

buscando juegos de relación en los espacios del texto. De esta forma 

encontramos, con cierta evidencia, dos rangos de espacialidad: el espacio 

puntual en la historia básica, y el espacio englobante en las historias del 

pasado. Así, hallamos una estrategia narrativa en que la historia principal (la 

inundación) se narra siempre con una técnica en que predomina la 

proximidad de los objetos, es decir, predomina la descripción del espacio 

puntual. Pero hay algo más, a esa relación de oposiciones se agrega otra 

que se ralaciona con la luminosidad. En efecto, mientas que en la historia de 

la inundación hay una ausencia total de luz, de perspectiva y de color, en las 

historias del pasado, de manera notable en la de la huelga, los espacios 

cromáticos parecen sublimarse en una focalización que se abre y se proyecta 

al rango de lo envolvente. 

Pero, en la novela, el énfasis, más que estar puesto en los rangos 

espaciales pare:::e estar en otros juegos de oposiciones; esto:; son 

importantes tanto por la función que tienen er. la estructura global de Ja 

novela. (nivel valor), como por ei sentido que imprimen a la propuesta 

(indicios, connotacrones), me explico: más allá de los espacios descritos con 

palabras, creo que existe en la novela un lenguaje hablado con los propios 

espacios, estos, empalmados necesariamente con los tiempos y con los 

personajes. 
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Uno de esos sistemas es el que se establece por oposición (nivel valor) 

en las márgenes del rio: de L!n !ado lo efímero y del otro lo duradero. De este 

lado las ·endebles edificaciones construidas de horcones, donde Adán 

"colocaba suavemente, con dulzura su machete"; de este lado Chonita, con 

sus piernas flacas; Cecilia y llrsulo, con sus nexos pendiendo de un cadáver; 

Marcela e.en Jerónimo, su esposo, alcoholizado; o Cafixto con su amor 

indeciso hacia Cecilia. Del otro lado la iglesia, construida de grandes y 

pesadas piedras, antiquisima, detrás de cuyos muros Adán asesinó a 

Valentin y a Guadalupe, todo lo que simboliza el cisma de fa Iglesia; de ese 

mismo lado el sacerdote, junto con los cristeros muertos, aunque sin Dios y 

sin religión, fuertemente ligados a todas :;us creencias ancestrales. 

Otro juego de oposiciones (nivel valor) viene dictado por las imágenes y 

dimensionas de majestuosidad y ilanura de la presa y el Sistema de Riego. 

Esta re!ación alto-bajo está dada por un elemento que conecta en declive y 

que es el agua desbordada de la presa. Este juego de imágenes también 

puede relacionarse por connotación de sentido con el pro~eso de 

degradación en que se hallan inmersos los personajes de la historia. 

Un sistema de diferencias (nivel valor) que me parece excepcionalmente 

importante en el plano estético. sobre todo si se aprecia en el concierto 

general de la novela, es el de las tonalidades y colores en la perspectiva de 

los protagonistas. Existe unél potente oposición de composición y de sentido 

entre el espacio puntuai y el espaci() tópico, de manifiesto en las historias 

del presente y del pasado reciente, de cuando Natividad aún vivía y el 

Sistema de Riego funcionaba, respecto a la primP.ra. cito: 

"Llrsulo abrió los ojos desmesuradamente: aquél obstáculo era su casa, en torno de Ja 
cual giraron sin descanso durante aqueilos infinitos años. No se movieron de ~u sitio. 
sin sentir siquiera <:nt¡u::;tia o rJe:;o:aciñn. Estaban muGrtoo;. se sentían muertos y ye. 
p11ra qué todo ... _Hay oue subir a la azot.::a_ Dijo Ursu1c. Y todos, sin saber por qué, 
~ubíeron". (82) 

De esta cita podemos inferir que los personajes no tienen perspectiva, 

no hay luz ni color en su entorno. por eso mismo no hay profundidad en su 

percepción del espacio, es decir, no tienen sentido del ámbito vital ni de su 

ubicación: fa lluvia, las nubes, el agua turbia que derrama el río aunados a 

su corta inteligencia, agotan la posibilidad de perspectiva visual. Esta imagen 
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tiene un sentido metafórico cuya connotación opone la visión del gobierno 

cardenista con la de la Vanguardia Revolucionaria representada en Natividad 

y en los propósitos de la huelga. 

Cesa distinta son los espacios y las imágenes que Natividad vivió: 

"Se superponían las amelgas en precisos rectángulos, cuyo color variaba 
imperceptiblemente, a merced de las ondulaciones del terreno, y de gris o verde, 
terminaban por tornarse violetas en la lejanía, a efe<,1o de la bruma mañanera". (133) 

O esta descripción que viene a contra página: 

"Aquí y ¡¡Jlá esµejeaban de plata los canales, heridos por el sol. Entre lo verde y lo 
violeta de las amelgas, entonces un cuchillo, la línea de metal alegre: mágico don del 
agua con sus secretos gnomos de luz con sus estrellas interiores". (134) 

Aparte de la riqueza poética, este fragmento describe el espacio 

totalmente humanizado por el trabajo de la colectividad en el que reinan la 

alegría y la esperanza. La imagen siguiente describe un atardece; de cuando 

Natividad militaba en las tropas revolucionarias: 

"Era µor la tarde y el sol duro bañaba el inmenso páramo donde las agaves extendían 
sus sombras amplias y angulosas. El sol teñía con su pintura la tierra, el polvo. de un 
cie1to color anaranjado". (147.) _Y esta otra._ "Por la noche, a eso de las diez, bajo 
varios millones <:le estrellas, Natividad detuvo al espia ... No podian perderse con 
tantas estrellas, como no se perdieron los tres Reyes ni la Virgen María ni el f'Jiño 
Jesús cuando la huida a Egipto". (149) 

En su sentido metafórico, estas lineas oponen dos tópicos espaciales, 

siguiendo mi iectura paralela de la critica "hacia las politicas agrarias de 

México: es la tierra casi ociosa del agave y régimen de propiedad seudo 

capitalista opuesto a un espacio total sin propietarios, como el de las 

estrellas, el universo humanizaao de la Vanguardia Revolucionaria. 

Hay una conclusión de todas estas citas. Y es que los espacios que 

habitó Natividad, estuvieron siempre iluminados; más que estar Natividad 

iluminado por ellos, parece haber sido él quien !os alumb;aba. Este:: idea se 

desprende de ia redundancia de imágenes e indicios que se recogen del 

texto. En ese sentido la novela es consistente: la cantidad de luz y de color 

puesta en las imágenes, depende siempre del personaje que las habitó. Con 

Natividad resalta siempre esa humanización quizás inconsciente de su 

espacio habitado. 
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Respecto a le: inundación, que yo he señalado como el desenlace de la 

historia novelada de la huelga, parece empeñarse en metaforizar lci fatalidad 

que el destino les tiene deparado al capitalismo y a los personajes. 

2.5 Los tiempos. 

En la poética de los tiempos de El luto humano, podemos destacar un 

juego de oposiciones (nivel valor) sobre el que se const;uye toda la novela: 

una historia narrada en tiempo presente con un desplazamiento notablemente 

psicológico de duración subjetivada, opuesta a una serie de anécdotas 

objetivadas en sucesos de épocas remotas o inmediatas de la historia de 

México. Este tratamiento de los recursos temporales ofrece al autor un 

excelente escenario para la concreción de ~u proyecto ideológico. Los 

sucesos, los personajes y las imágenes que ofrece la lectura raras veces se 

encuentran vacios de contenido porque siempre están habiiados por la 

realidad, la 1'1istorin o ios valores de México: la conquista de México. la 

Guerra Cristera, La Revolución; Pancho Villa, Zapata, Porfirio Díaz; las 

estrellas, la noche, !as amelgas que espejeaban dP. luz, el velorio, etcétera. 

En los tiempos de la Historia, cuyo tratamiento eti objetivado, la novela 

concentra los dos principales aspectos que mi lectura recoge como la 

propuesta ideológico-estética del autor, .a saber: primero, en el grupo de 

historias que narran los acontecimientos remotos. la novela rescata de 

manera critica y. c.onsciente los origenes étnicos y culturales del mexicano, 

ocultos ó ' .. éxtí:aviados en la conciencia individual y colectiva por 

generacio'íies,, para proyectarlos al futuro en una síntesis. Segundo, en la 
' ... · ,,. ~. " ' ·"'"' . 

hititoriá dél ;f;ásado reciente ds la novela, la de Natividad al frente de la 

huelga; .idealiza a: individuo qua habrá de moditicar la antigua identidad del 

mexicano. El hombre de este tiempo es ei mexicano 1deri!izado, po; la novela 

en el personaje de Natividad como un modelo acabado surgido de La 

Revolución Mexicana. Ahí creció, se forjó y se desnudó de viejos atavismos, 

de la cerrazón y de resentimientos. 
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En el presente now~lado, historia de la inundación, predominan los 

tiempos del reloj y su tratamiento e:; notablemente subjetivo. Esta historia 

tiene en el texto, según mi lectura, el estatuto narrativo de sanción en un 

final de tragedia, que exhibe en imágenes patéticas la muerte de los 

personaje::; desahuciados por la ilistoria novelada, cuya metilfora de la 

realidad es la de un grupo de mexicanos degradados por la miseria ancestral 

originada en la colisión que significó la conquista de México. 

El significado de los tiempos del reloj en la historia básica es un factor 

determinante para el nivel estético de la novela, porque contribuye a crear el 

sistema de diferencias (nivel valor) como propuesta del autor. la tempestad, 

la oscuridad, la lluvia, el agua revolcada que se desbordaba. 

Mi lectura del texto propone que, de la temporalidad, podemos inferir los 

signos de optimismo y esperanza que el autor argumenta en su proyecto 

novelado. La luz y el color de las historias de la huelga, vivos aún junto a 

Natividad en la memoria de los inundados. hace que la tragedia verdadera, si 

es que ésta existe en la novela, no sea otra que la muerte de Natividad. Eso 

es lo trágico. Porque la muerte de Natividad fue lo que definió el destino de 

la huelga, cuya disolución causó la inundación que les tiene al borde de la 

muerte. Pero Natividad se inmortalizó, por lo que no hay tal tragedia. 

El sentido de los tiempos, como en otros aspectos, lo hallo metafórico: 

el tratamiento literario de la historia en presente describe rersonajes cuya 

identidad se reconoce en épocas pasadas. Es la razón de ser de todas las 

historias que pueblan la novela, en ellas, se da cuenta de la pertenencia 

identitaria de cada personaje, para luego resaltar la figura del mexicano 

surgido por obra y grac:ia de la gesta revolucionaria: el hombre del futuro. 

Cuya utopía esta idealizado y personiticada por Natividad. Aquí, la 

importanc..:ia de los tiempos radica en el intento del texto por evidenciar. 

mejor, por confrontar t.I períil de! mexicano arcaico, resentido y disperso por 

la raza y por los procesos de aculturación, con el mexicano modelo cuya forja 

se realiza en las masas y cuyo fin es la síntesis de una identidad nacional 

largamente esperada por los mexicanos. 

. . 
t.:···~ ... r ... ,., "!' 
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3. La socialidad en la novela. 

Este protocolo de análisis tiene por objeto recoger los modos de 

convivencia social descritos en el texto y su relación con los modos vigentes 

en la sociedad de referencia que es la del cotexto. Ya en el capítulo segundo 

expuse que las redes de socialidad s.e clasifican en dos grupos: a) las ;edes 

primarias o elementales y; b) las redes secundarias o complejas. Éstas, a su 

vez, generan tres formas de discurso social que reflejan la convivencia 

ideológica: 1) el discurso social común; 2) el discurso social especializado y; 

3) el discurso social total. 

La sociedad que esta novela retratz es la mexicana de los años treinta, 

una sociedad agrícola. Las condiciones y los medios de los que sus grupos 

disponen nos permiten inferir que estos se inscriben en redes elementales. 

En la historia de primer plano, los medios de comunicación y de transporte 

que aparecen des.critos corresponden a los de las sociedades arcaicas, por 

ejemplo. la embarcación que úrsulo y Adán utilizan para traer al sacerdote 

remonta su uso a muchos sigios antes de nuestra era. 

Como se desprende de la lectura, y de la estructura mi6ma de la novela, 

en los dos planos de la narración (presente y pasado) 'se distinguen también 

dos categorías de redes de socia!idad: elementales en la primera y complejas 

en la segunda. Esta diferenciación parece estar en perfecta concordancia con 

las otras dimensiones del proyecto, con la ideológica (de la que hablaremos 

más adelante¡ y, sobre todo, con la estética. 

Para la elaboración de este punto he seleccionado dos sucesos de la 

riovela que muestran con bastante evidencia las formas de socialidad entre 

los grupos de individuos que participan en ellas. Estos sucesos son el velorio 

y la huelya. Por el espacio que estos acontecimientos ocupan en la narración 

y por los efec·tos de sentido que en su conjunto producen, ellos nos 

permitirán conocer los modos de convivencia que predominan en ese micro 

universo. 

TE~rs CON 1 
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3.1 El velorio. 

En~la historia que l'a n·::>Vela presenta en primer plano, historia zócalo de 

la trama, el acontecimiento que convoca a la reunión con que da inició la 
• 1 

aventura del grupo comandado por Ursulo, es la muerte de Chonita. Este 

hecho pone en acto las relaciones personales que definen Ja convivencia de 

las cuatro familias, que a su vez constituyen la totalidad de pobladores del 

valle. Mi lectura de Ja congregación del grupo e!l torno a Cecilia con motivo 

de la muerte de su hija, es Ja de un ejemplo claro de solidaridad. La 

solidaridad ante la muerte e:; una de las primeras manifestaciones sociales 

d!'ll hombre. Por otra parte, la muerte de la niña originó el desplazamiento de 

Úrsulo en busca del sacerdote y, en esa aventura, este personaje halló 

también la solidaridad de su enemigo circunstancial: Adán. 

La solidaridad, pues, parece ser, en Ja novela, el signo que reviste de 

sentido Jos acontecimientos, además de pracisar Ja forma de convivencia 

social en los distintos plano5 de la historia noveiada. Cito: 

"El concepto durkheimniano de conciencia colectiva tiene una dimensión histórica. 
Una sociedad mítica r1ú tiene la misma conciencia que una sociedaa industrializada. 
En el primer tipo de sociedad, los individuos sor. solidarios porque 5e parecen, hacen 
el mismo tipo de trabéljo y creen en los mismos valores y tabúes. ( ... ) La solid~ridad 
que en ella se produce 110 SI;! funda sólo sobre los valores y las normas comunes, sino 
sobre una dependencia reciproca de las tareas y de los roles. Durkheim utiliza para el 
prim&r tipo de solidaridad el concepto de solidaridad mecánica y para ei segundo el de 
solidaridad orgánica".69 

Desde la perspectiva de la cita anterior, Jos elementos de la novela 

parecen tener una consistencia interna muy fuArte, sobre todo si tomamos en 

cuenta el significado que en nuestra escala de valores tiene el papel de 

seres primitivos que el autor asigna a los personajes, sólo ligados entre si 

por un instinto natural 4ue, más que social pMece gregario. 

En cuanto a Adán, metáfora del brazo armado del gcbieíi1o post 

revolucionario (nivel indicio), hombre irracional y alienado, es precisamente 

él quien ejerce el acto supremo de solidaridad ante la muerte cuando, 

posponiendo la orden de asesinar a úrsulo, lo transporta al pueblo para traer 

al sacerdote, acto que al final del viaje Je costaría la vida. 

socioc~itique. P. 19-20. 
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En la novela se hace evidente la intención del narrador por exhibir los 

mecanismos de convivencia en ia sociedad mexicana ele la primera mitad del 

Siglo XX. Dos de las instituciones que se hacen presentes con mayor énfasis 

son también las más antiguas de la humanidad: la familia y la Iglesia. Ambas 

caracterizadas, en la novela, por una aguda crisis que sólo muestra su 

verdadera dimensión vista como metáfora de la realidad mexicana de esos 

años y en la que se sintetiza la propuesta ideológico-estética del autor. 

En su dimensión metafórica (nivel indicio), la novela muestra, con una 

visión tan critica como la que tuvo el socialismo de la religión, el retroceso 

de esta sociedad debido al fracaso de instituciones como la Iglesia; o, en la 

sociedad moderna, instituciones como el Gobierno y el Sindicato, que son las 

que pueden garantizar el desarrollo del individuo. Para conseguirlo, los 

mexicanos tuvieron que: soportar la crisis de un movimiento armado que 

reconociera esas instituciones en su Constitución Politica redactada en 1917, 

pues se buscaba con ellas el paso de un sistema elemental a uno complejo 

de relaciones sociales. Dos décadas después de concluirlo el movimiento 

arm~do, época en que se escribe esta novela, las muestra~ de la realidad 

que Revueltas recoge en ella, exhiben las evidencias del fracaso más 

rotundo en el intento de instituGionalizar mediante la Constitución Política, 

los modos modernos de convivencia entre los mexicanos. 

3.2 La huelga. 

En el pasado de la novela, que sirve de trasfondo a la historia de la 

inundación, los sucesos están organizados en torno a u.n acontecimiento: la 

Huelga. Este conc'ep{~ ent',:aña. de por sí, una de las más modernas formas 

de relación entre grupns o entre intereses distinto$. Significa no un acto de 

ruptura sino de !&nsión obrero-patronal por el cual, los primeros se niegan a 

trabajar hasta que la contraparte (aquí el Gobierno) les garantice ciertas 

condiciones. La huelga es un concepto emanado de la institución sindical. El 

Sindicato, no obstante la antigüedad del trabajo, remonta su existencia 

apenas a los inicios del Siglo XX. 
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En el contexto de l<i vida moderna de México, que es también el de la 

novela, el Sindicato tiene el estatuto de instancia de poder, concentra el 

poder del trabajo organizado y productivo; pero, ese poder depende siempre 

de un requisito fundamental que e5 el de la organización de los obreros, es 

decir, que exige siempre de un hombre excepcional (como Natividad) cuya 

ausencia puede ser fatal para las aspiraciones del trabajador. De ahi que, en 

la novela, el origen de la tragedia del grupo se consuma con la muerte de 

quien poseía la virtud de la capacidad organizativa: su lider. 

Así, en el plano del pasado de la novela se presentan las dos formas de 

convivencia social: las redes elementales en las historias remotas, y las 

redes complejas en la historia de la huelga, por el signiticado y la función del 

sindicato que Natividad formó a unos meses de haber llegado a la comarca. 

En este caso, el sindicato funciona como punto de enlace y de interés entre 

los trabajadores, sin hacer necesario el trato personal que exigen las redes 

elementales. 

Desde la perspectiva de su co-texto, io que ia novela denuncia es, en 

primer término, la política represora hacia el grupo "Vanguardia Comunista", 

llevada a cabo por los jefes de los gobiernes comprometidos con los 

intereses del capitalismo, que en la Historia de México corresponden al de 

F,>lutarco Elías Calles, (1924-1928); Emilio Portes Gil, ('1928-1930); Pascual 

Ortiz Rubio, (1930-1932); y Abelardo L. Rodríguez, (1932-1934.) Al periodo 

presidido por el General Lázaro Cárdenas, ( 1934-1940), la novela le reprocha 

la tibieza en las politicas de socialización de los medios de producción al 

permitir Ja convivencia de la propiedad privada de amplia, mediana y 

pequeña dimensión con el ejido, lo que significaba fomentar un capitalismo 

disfrazado de socialismo; o algo peor: una contradicción. 

VolviP.ndo a Jos primeros gobiernos, la novela critica su actitud 

oscurantista e inquisitorial al combatir instituciones que, como el partido 

político y el sindicato, eran una condición necesaria para acceder a la vida 

moderna del país. Sabemos que los cuatro períodos presidenciales previos al 

cardenismo, en Jos que el General Calles estuvo al frente o detrás del poder, 

.• se •. ~j~rció una exacerbada represión no sólo en contra de la institución ---- \ 
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sindical o el derecho de huelga, sino de toda instancia de poder que fuese 

discrepante de la ideología dei grupo gobernante. Tal es el caso de los 

partidos políticos, de ·manera especial el Partido Comunista Mexicano, en el 

que nuestro autor fue militante. Durante esos años, organizaciones como el 

sindicato o el partido político estuvieron proscritas o condenadas a la 

clandestinidad. 

Como conclusión, diré que en su sentido más hondo, El luto humano 

expone las causas de! notable retroceso en el desarrollo de la sociedad 

mexicana de los años cuarenta. Dicho retroceso se manifiesta en las 

políticas retardatarias aplicadas por los gobiernos de esos años que 

impedían el desarrollo de la convivencia institucional y civilizada entre los 

mexicanos. Esa actitud de Jos gobiernos puede interpretarse en dos lineas de 

sentido, algo distintas paro hermanadas por el resultado: por una parte, como 

un triunfo parcial pero muy importante de las facciones reaccionarias de la 

sociedad mexicana al término de "rnovi_m1ento armaao", hecho que explica Ja 

fobia y Ja brutal represión contra el PCM de Ja época y, por la aira, como una 

traición de Jos gobernantes mexicanos posrevolucionarios a Jos postulados, 

al espíritu y al sentido de la propia Revolución. 

l':"íl\'EllSll>AD ;\',.\C'I0:-0.-\I. Al'TÓ:\'Ol\IA DE Mf:x1co 



~;on OCI! i T 1 C'A l>E ,,.,_ /.UTO 11 lf.11,( l\'O .IOSÍ> MANlml, GUZl\IAN l>iAZ ll-1 

4. Los sociogramas de base. 

Al llegar ~ este inciso arribamos también a uno de !os puntos 

neurálgicos del método sociocritico y de esta investigación, cuando menos 

por dos razones: primera, porque nos hallamos en una de las rutinas más 

genuinas de la !>Ociocritica: el sociograma; segunda, porque entiendo que es 

en esta zona del ensayo donde se definen la consistencia y los alcances del 

trabajo sociocritico. 

En relación con el sociograma, con los sociogramas, en este trabajo 

abordaré los cuatro de mayor presencia e importancia en el argumento de la 

novela que, citados en orden cualitativo ascendente, son: a) la muerte: b) la 

Religión Católica; c) la Revolución Mexicana; y d) el soc.ialismo. Es necesario 

hacer algunas precisiones al respecto: primera, que en el texto, estas 

configuraciones no actúan por i:;eparado ni los límitf!:> entre ellas son fáciles 

de identificar o deslindar, no obstante, aunque sólo para efectos de análisis, 

es posible y está permitido hacerlo; segunda, efectuar esta separación 

implica cierto grado de arbitrariedad, sobre todo al jerarquizar los 

sociogramas subalternos; y, tercera, la presencia de los sociogramas en !a 

novela iiene un aspecto cualitativo y otro .cuantitativo que no siempre 

coinciden, como podría ser el del socialismo en la novela que élborda esta 

tesis pero las redes de sentido del conjunto lo señalan como punto ºde 

llegada, como el más importante. 

En cuanto a la lectura sociocritica que proponemos, se trata de la 

desconstrucción de los hechos novelados para restituirles, mediante los hilos 

de significación, su estatuto de realidad, de la que fueron importados 

mediante los distintos soi;ioqramas en ios que ciicula el imaginario culturnl 

de la sociedad. La estrategia, o mejor, la política de analisis que propongo, 

para este apartado en general, se conder.sa en un proceso de tres pasos a 

saber: a) la identificación del núcleo del sociograma en cada caso; b) la 

ubicación analítica de los ideologemas, imágenes y representaciones más 

importantes de cada sociograma; y, c) subrayar las relaciones entre 

sociogramas o entre estructuras de un sociograma. 
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4.1. El sociograrna__-de la muerte. 

En el discUrso:de
0

,EUufo humano, la muerte es uno de los conceptos que 
~. - ~,:, _·. __ ;~~~~-,,;~<-+..-·o.,~;~:;.'--.:_...,;_:'-''.~c._-',,~.7;;-'i'~~ ~-=-- - _·,·~"""': ----~---,-, - - ~ -_ -_ 

aparecen cón:,rl)-~y,c>,,f\JpS,ist~nqia. Ya desde los textos prefaciciles podemos 

percibir ·e~a'--Yairlilit;r~.,;con,•la lectura misma del título, !a novela nos 

introd~,c,~:~,~~:ó/~rrJ:~í;[iJ;'~~~f;~:~~'10 y tristeza, porque "el luto" es precisamente 

ese sigrio, :exteriOr con .que se expresa el duelo, la tristeza y el abatimiento 
.. - '._;_~::;~.;-~/~:7~~;~~~-2:=~ ;_':_d) ~-- ::~ ~----'.__:~'__!, e;~-~[~-~ C ••• -' -~\ -~: 

por la_. mu~rte.' d«:¡. uno. o varios seres queridos o cercanos. En cuanto a la 
"'._} ;_.· ;~_::?i-' .. -.~~-•<;_.,~:-~7-•c,'-' '-:.·-,' . . . '-

a dj e ti vació n de "humano" ésta no debe leerse como una expresión 
~ . '\';·1 '-·-. -~:· ... ' 

tautoÍógJcél, sino como un adverbio de cantidad, es decir, de extensión. 

·Otro operador de lectura, que nosotros llamamos textos prefaciales, es 

el epígrafe con que inicia la lectura de la novela: "Porque la muerte es 

infinitamente un acto amoroso". Más allá de la sintaxis de la oración, para ios 

propósitos de este apartado, la frnse tiene .el significado de fijar las 

intenciones del autor o de desplegar los alcances de su propia lectura de la 

novela. Así podría continuar ccn el resto de los prefaci'ales. 

En cuanto a la muerte corno elemento discursivo de la realidad filtrado a 

la novela, como scciograrna, diré que está traza!=fo alrededor del cadáver de 

Chonita, es decir, Chonita es el nt'icleo en torno al cual está tejida una gran 

parte del discurso y del sentido de la historia. Desde la definición dei zopilote 

como "recoge de basura" (182), hast•a la inmortalidad o conceptos filosóficos 

y bíblicos, pasando por la mariposa como representación supersticiosa de ia 

muerte o las rutinas costumbristas del velorio y otros actos de la realidad. 

Tanto la élgonía .como la muerte de Chonita, descritas en imágenes 
' ·r, ,, , ' 

dinámicas, en .1,~ ~ovela d.an la apariencia de un mural que describe un 

acontecim·i·;,t;,·;5J~:~'.'q:({éi. ~e superpon en las prácticas, io s há bitas, 1 os modos, 

los gesto~Yy~fhr·~¡~()5 más o menos nece:sarios, habitual~s o puntuales de esa 

práctica -S~.SL~l~en un g1upo run;i como ~1 Je la novela. E1 hecho adquiere 

mayor efic'áciia· por el realismo de Ja imagen, aún cuando desde la apertura el 

narrador nos; introduce a ella con una versión antropomórfica, imaginaria de 

la muerte: "La muerte estaba ahi, blanca, en la silla ... ". 
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Otros elementos que refuerzan Ja imagen de Chonita como núcleo del 

sociograma, aunque algunoc de ellos tratados con cierta debilidad son. en su 

conjunto, Ja descripción de las actividades propias y necesarias en un hecho 

de muerte, el arreglo del cadáver: el amortajamiento, que esta vez fue en un 

cajón de jabón "Octagón", su vestido amarillo con sus mediecitas rosas, la 

disposición del cuerpo inerie, rígido, y las formalidades sociales:. el pésame, 

Ja entrega de flores (que en el de Chonita no hubo), Ja bebida, que nada más 

Jerónimo llevó y que compartió sólo con Calixto, los santos óleos. que e.I 

cura del pueblo fe impartió ya con el agua a las rodillas; o fa mariposa, 

imagen insistente que entraba con fas ráfagas de viento a sofocar los cifios y 

desaparecer con su vuelo ciego y torpe; o la insistencia de los rezos y ios 

alabados para mitigar la desesperante espera de úrsufo en compañia del 

sacerdote, que los asistentes entonaban con mecánica indiferencia o con 

pasión fervorosa. 

Pero, en la novela, fa importancia de un sociograma no es sólo la de su 

núcleo; e.f de Ja muerte en El luto humano. cobra su verdadera dimensión en 

la redundancia de imágenes y en la oposición de dos de sus paradigmas más 

importantes: la muerte de los ya citados náufragos que incluyen al sacerdote 

cristero y que significaban fa basura, !a carroña para los zopilotes que 

mer<i.deaban en las alturas; y, la de Natividad, el nuevo mexicano, el 

mexicano del futuro. Oposición semántica que cobra su ·importancia en el 

nivel "valor" de la novela. Pe;o el sociogréHTla de la muerte, tiene todavia otra 

dimensión que sólo es perceptible en la extensión de su discurso como 

totalidad de la novela: la muerte del avaro don Melchor a manos de Jos 

revoluéloriarios comandados por Calixto, la de don Vicente el hacendado 

dueño de Í•í~·Abej~". que engendró a úr~ulo en una mujer aborigen, la de los 

cristcrcis y(Ótrós como lac victim;:1s de Adán, etcétera. 

Un hecho que refuerza y da poder al sentido de la novela. es su 

estructura en cruceros discursivos como el de los ritos mortuorios con los 

religiosos o de estos con las prácticas sociales de los grupos; es decir, los 

modos de ser de los mexicanos frente a la muerte. En esa combinatoria la 

novela cobra un valor estético y lírico que la hacen muy consistente. 
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El sociograma de la muert~ es ccnsi&tente porque, en la historia que 

narra, ninguno de sus personajes vive para contarla. Se trata de una novela 

estructurada en la tradición de la tragedia. Y si que lo paree&, aunque, desde 

mi interpretación personal, esa visión es sólo el recubrimiento de la obra. 

porque hay en el fondo otra menos pesimista. 

Esta interpretación proviene de datos o connotaciones de la lflctura en 

que se ofrecen imáyene:s que invierten el sentido. Cito: 

"Eran ellos los muertos; los que comparecían ante el pequeño cadéver, t1 ibunal helado 
con pies, con labios y un vestido am;irillo. Ahí estaba él juzgándolos desde &u altura" 
(35). 

En la cita, hay intención manifiesta del narrador por salvar de la muerte 

a Chonita. Ella fue Ja única que recibió los santos oleos del sacerdote. 

O ésta otra imagen de página~ adelante: 

"Envolvieron el cadáver en el sarnpP, y después Calixto lo ató con una soga fimi. Era 
preciso salvarlo de la muerte, como tal vez a todo lo demás, de ser .posible, que 
quedaba ahí en el cuarto: los recuerdos, los objetos" (46). 

Las citas anteriores tienen una fuerte relación de correspqndent;ia con 

el conocido pasaje bíblico: 

"Sígueme y deja que los muertos entierren a sus rnuertos". (25) 

Este pasaje de las Sagradas Escrituras es una poderosa filtración del 

discurso teológico presente en la atmósfera en que se escribió la novela. 

lJNl\'lms11>.-\I> l'\.\CIO~AL ,\l'.TÓ~O:\J,\ l>I·: l\ll(:'\(('() 
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4.2. Sociograma de la Religión Católica. 

El nociograma de Ja Religión Católica es otrc de los que aparecen con 
. . ·. ::·,.: " 

máyor ifl~Jl?ter:icia. La exposición de sus distintos aspectos ocupa un amplio 

espacjo en'·;Ja .novela. Uno de sus mayores logros es el retrato de la sociedad 

rural ;~l~~¡~~na en el modo de asumir su religiosidad como parte de su 

cón'diCión social y espiritual. Una condición social signada por Ja brutal y 

ancestral de:sigualdad re:specto a otros grupos sociales del país. En tanto que 

su condición espiritual está caracteriza por una fe y un fervor religioso que 

les mana desde lo más remoto y profundo del inconsciente, donde ha sido 

alimentado por hondas y viejas raicez. 

En El luto humano, el núcleo del sociograma religioso está personificado 

por el _cura de la iglesiél, un cura del que la novela cuenta distintas etapas de 

su his'toria: como representante dP. Ja iglesia que suministra Jos sacramentos 

a quienes los necesitan, como Jo hizo con Chonita antes que el agua de la 

inundación Jos obligara a huir dei lugar; se narra su participación en la 

guerra cristera en los años anteriores a la inundación: se describen. imágenes 

de su etapa de seminarista y sus debilidades humanas, como la historia de 

Eduarda y otras. 

En torno a Ja figura del sacerdote se tejen muchas representaciones e 

imágenes que refuerzan el discurso religroscr, es un discurso crítico que 

c11estiona y exhibe siempre las debilidades y flaquezas de los ministros de Ja 

iglesia en su condición de hombres y por su incapacidad para restituir, a los 

mexicanos, los !azos de unión que les fueron rotos con la conquista. Cito: 

"Lo religioso tenía para su iglesia un sentido estricto y literal: re-ligare, ligarse, atarse, 
volver a ser. regresar al oriyen 0 arribar a un destino" (29). 

Y más abajo, pAra c.:-r.ocer prol.Jablemente el asp:=cto niás importante de 

· 1a identidad de! cura en oposición a los curas r.risteros e cismáticos: 

"Era Jo que se llamó convencionalmente, para precisar un bando de la guerra 
religiosa, cura "de Roma" (29). 

No obstante la importancia del curn como núcleo, el sociograma de la 

religión está tejido en muchos ideologemas, además de las abundantes y 

magníficas representaciones que en muchos casos colindan o empalman con 

llNl\'lmSll>AI> NACIONAL ,\llTÓ.SOMA DE l\11;x1co 
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otras cerno las que se refieren a la Historia ne México, los rituales frente a la 

muerte y las que describen los hábitos de los mexica.nos. 'Entre las más 

importantes podemos destacar la guerra cristera qucf's.e;o.rigino por causas 

religiosas al término del movimiento armado; el problerña del celibato y la 

sexualidad en el sacerdocio; la representación de la crucifixión de Cristo; el 

suministro de los sacramentos; y, todos los ritos de muerte, rezos, cantos, 

penitencias y ofrendas; la representación del nopal como imagP.n de la cruz. 

Hay uno que quiero exponer por separado. Cito. 

"¿ ... y vamos nosotros, los verdaderos mexicanos, lo!: mancebos de la iglesia católica, 
los vencedores de tantos y tan gloriosos combates, los mimados hijos de Cristo 
Rey ... ? (170). 

De la cita anterior, que es un fragmento del discurso del bando cristero, 

se desprende un alto sentido de exclusión de la pertenencia de los 

mexicanos; según el texto, son los cristeros los "verdaderos" mexicanos. 

Esta otra imagen tiene un fondo religioso y cultural muy hondo, es la 

representación del nopal como símbolo de la Ciuz. Cito: 

"He aquí que Valer.tín _un oscuro, fanático criminal_ habíase convertido en mártir, y 
en mártir de la religión. Con riesgo de su vida, los habitantes del pueblo peregrinaban 
en secreto, hurtándose a los federales, hasta el cacto, hasta la nronstruosa y 
vernadera cruz mexicana, para orar bajo los tres o los cuatro b;azos siniestros de la 
planta". (177) 

El al~ance de la cita anteíior rebasa los límites estrictos de la Guerra 

C.-istera; más aún, parece ir más allá del Méxir.o mestizo. 5obre todo si 

tomamos en cuenta el significado del nopal en nuestra cultura. El nopai es un 

símbolo que aparece en los documentos antes que la propia mexicanidad: 13n 

el mito de la peregrinación de Aztián. su noción más remota. En la novela, la 

imagen del nopal aparece asociada con la capacidad de resistencia de los 

mexicanos, con ia imagen de cristo e11 ei símbo!o de Ja c;uz y come imagen 

metonímica de la crucifixión asor.iada al sufrimiento que de man13ra casi 

natural padecen los mexicanos dP. la novela. 

l INl\'lill!'IDAI> NACIO~AI,,\UTÓNOl\I,\ ()g l\IÍ!XICO 
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4.4. Sociograma de Revolución Mexicana. 

En la propuesta novelada C'fe El luto humano, a medida que disminuye la 

extensión discursiva de los sociogramas aumenta la importancia de su 

significado. Como en la imagen de un tablero de tiro al blanco en que los 

círculos de mayor extensión son también los más lejanos del cAntro. 

En el tejido de historias y anécr:lotas que constituyen la novela, las que 

hablan de la Revolución Mexicana (1910-1921), aparecen en el. texto 

formando redes que las idenrifican con otras historias como la guerra 

cristera, las aventuras de Natividad en el movimiento y las prácticas de tiro 

de los militares a los que Adán servia; o el espionaje practicado por militares 

del gobierno; don Vicente colgado por los revolucionarios de !a rama de un 

árbol; y los pasajes revolucionarios en que Calixto cobra venganza del viejo 

don Melchor hurtándole las joyas y las monedas de oro. 

Cali.xto es el personaje que hemos identificado como núcleo del 

sociograma de la Revolución Mexicana, po;que representa el sentido de 

transición que el Movimiento tuvo para la Historia de México. Él personifica 

el desahogo y la venganza de las ciases oprimidas por siglos, es decir, la 

catarsis que el movimiento armado significó para el puehlo. Calixto reúne 

todos los perfiles: de niño fue explotado y agraviado por el viejo don Melchor. 

Por eso cuando adulto, como "dorado de Villa", regresó a vengarse de los 

agravios matando a! viejo y robando una fortuna en oro y joyas. 

"Nunca había visto tantas joyas reunidas como cuando abrió l::i caja: una pequeña de 
todos colores se elevó sobre la rncsd. Veinte. veinticinco aztecas levantaron su fino 
polvo al caer sobre la supP.rficie". ( 99) 

Y a contra página: 

"Ha terminado IA Revolución -<Jija ei coron.::1-; ahora, carla quien con lo que ha1ga 
ganfldoJ, puede irse para su casa. o redactar t1n oficio a la Secretaria de Guerra para 
que le reconozcan y siaa t:lí1 el ejército. ¡Viva mi general Viila! 

Mas adelante: 

"Calixto y úrsulo eran otra cosa. La transición amarga. ciega, sorda, compleja, 
contradictoria hacia algo que aguarda en el porvenir". (186) 

Hay en el tema de la Revolución mas elementos para destacar, uno de 

ellos es la crueldad de los bandos, signo inequívoco del rencor acumulado. 
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Es evidente que toda la novela está montada en una perspectiva tal, que 

aparece el movimiento r1wolucionario como telón de fondo; frecuentemente el 

discurso se desvía a dar largas explicaciones de los sucesos qu.e narra .. Un 

flash back de esos ocurre cuando describe cómo, en nombre de !a 

Revolución, los seguidores de Villa robaban fortunas saqueando haciendas. 

"Los villistas entraron a la ciudad disparando a diestra y siniestra ... _Luego_ ábranle a 
la Revolución". (9!i-96) 

Si Calixto representa la transición por la catarsis que produjo el 

Movimiento. úrsulo representa otra. la de la posesión de la tierrn. Por eso se 

congratuló de hallar a su padre. el hacendado Vicente, pendiendo del árbol 

en que la Revolución lo hab'ía dejado. De él había recibido la herencia de las 

quince hectáreas en la hacienda La Abeja. "Está muy bien, dijo, sintiendo su 

corazón como un cuc:hillo amorósó. él, hijo de cuchillo primero"(64). 

Aunaue la sed de venganza y debilidad por la rapiña no surgieron en los 

revolucionarios ror generación esponUmea. Nuestro nzrrador remonta esa 

act'itud y ·1a atribuye a la llegada de los españolez. Cito: 

"La Colonia Española muy rápidamente hecha a las trapar,erias _tal vez a partir del 
ejemplo establecido por Cristóbal Colón, casuístico y chapucero_" ... (171) 

Con Afirmaciones como la cita anterior, la narración justifica la actitud 

vengativa y rapaz que exllibieron ·los revolucionarios. Desde mi punto de 

vista, la narración d9scribe con bastante eficacia ese oscuro sentimiento do 

muchos mexicanos que Paz explica en estos términos: 

"Gracias a la Revolución el mexicano quiere reconciliarse c0n su histo;ia y con su 
origen ... Es la Revolución la palabra mágica. la palabra que va a cambiarlo todo y que 
nos va a dar una alegría inmensa y una muerte rápida. Por 1a Revolución el pueblo 
mexicano se adentra en sí mismo. en su pasado y en su sustancia, para extraer de su 
intimidad, de su entrañ11, su filiación ... La Revolución es una súbita inmersión de 
México en su propio ser" ... 7o 

Desde la cita anterior, 61 3juste de cuentas por parte de los 

revolucionarios a las instancias de dominación, no péirece algo condenable. 

Pór su parte, el de la Guerra Cristera es un sociograma que conecta al 

de la Revolución y al de la religión en un sólo movimiento, la novela centra la 

atención sobre dos aspectos principales: a) la ceguera y el fanatismo que 

Paz, Octavio. 1984 P .. 132 .-13·1. 
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caracterizó a Jos bandos; y, b) la Jejanfa de ambos grupos con respecto a 

Dios y a Ja Iglesia en oposición él su cercanía de la miseria y de Ja muerte. 

. •' 
Los sacerdotes de Ja cristiada aparecen en la novela como seres 

sumamente débiles, rencorosos y vengativos, presas fáciles de !as pasiones 

de los demás hombres. El asesino de Adán fue precisamente un sacerdote. 

Lo mató en venganza porque Adán, recibiendo órdenes del gobierno, dio 

muerte a Guadalupe y a Valentin, cristeros como el cura. La novela dibuja, 

como en el pLl!saje irreal de una acuarela, lo absurdo del exterminio de esa 

guerra. librada sin convicción, por dos bandos hermanados por la miseria: 

"El encuentro fue sobre la campiña mexicana, es deGir, como sin sangre, como irreal, 
allá ( ... ) µor las tierras moderadas y discretas del Bajío ... Nada puede suceder y sin 
embargo dos grupos de hombres enocan: uno blanco, de sombreros grandes y 
pantalones de manta; otro verde oscuro, con gorras y polainas. Chocan como sin odio, 
mas ahí está la muerte y desde luego, una cólera profunda, que hierve". (169-170) 

La lucha se dio como sin odio, como sin convicción, porque había 

surgido de un momento de confusión: 

"Mucho más trágicamente confuso que otros. El patriarca Pérez, un cura católico, 
mediocre y resuelto, promovió el cbma". (H1) 

En el co-texto de la novela, Jos motivos de Ja Guerra Cristera no fueron 

producto de una confusión corno se quiso hacer creer, sino de un hecho 

histórico: !a respuesta de la Iglesia mexicana a los postulados fundamenté:lles 

del Constituyente de 1917, cito: 

"En 1926 se publicó una declaración hecha nwwe años atrás por el arzobispo José 
Mora y del Río contra la Constitución de 19í7 ... Ante semejante desafío el Gobierno 
respondió cerrando escuelas y conventos y deportando a 200 sacerdotes extranjeras. 
Poco después se formó la Liga Nacional de la Defensa de la Libertad Religiosa 
(LNDRL) cuyos dirigentes declararon un boicot contra el gobierno, que, a su vez, dictó 
una sP.rie de medidas anticlericales. Las autoridades eclesiásticas decidieron 
suspender el culto el 31 de julio de ese año". 71 

Lo que la nove!:::t exhibe con mucha eficacia es la miseri;:¡ de los grupol; 

e;untendientcs. Como la Iglesia Mexicana no recibió apoyo del Vaticano, el 

texto enfatiza la lejanía que íos cristeros tuvieron con respecto a esa 

insti,tución. Un aspecto muy importante es el hecho de que ambos bandos 

co.mpartían la misma ideología y la misma religión, por eso Ja presenta como 

Méyer, Lorenzo. "El primer tramo del camino''. En Historia 
geni:ral de México. Tomo II. Ed. Harla /El Colegio de México. 
México 1988, ;:p. 1190-1191. 
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una guerra absurda, producto de la r.onfusión, llevaúa a cabo sin convicción 

y sólo mediante la ceguera y la cerrazón de sus participantes. Cito: 

"Los chaquetines de los militares ya tenían algo cJp civil, i;in botones y casi blancos a 
causa de la decoloración de su antiguo verde oliva ... _Despu~s. refiriéndose a los 
soldados _Es!os que iban con Adán ni siquiera calzaban zapatos". (120) 

La miseria que describe la cita anterior alejaba de Dios y de la Iglesia 

de Roma a los dos bandos por igual, es decir, de :os privilegios, pero no sólo 

eso, esa miseria también los acercaba más al sufrimiento y a la muerte. 

Por su parte, la critica a la pol1tica agraria de los gobiernos post 

revolucionarios, aunque menos insistente a lo largo del texto, puede ser 

considerada como otra idea clave en los propósitos de la novela. Atendamos 

este fragmento: 

"El gobierno del centro, f)reocupndo vivamenle por imprimir a la reforma agiaria un 
sentido moderno y avanzado, había establecido en el país diversas unidades de riego 
en tierras expropiadas al latifundismo... Una agencia del Lanco Agrícola, en 
combinación con un alto organismo de la secretaría de Agricultura, refaccionaba a los 
colonos y estos amortizaban Ja refacción entregando al banco el producto de la tierra, 
el cua!, en :;u mayor parte, se destinaba al mercado yanqui. De esta suerte el gobierno 
logrnba ur.a serie de objetivos: establecia con seria raigambr:> un,.. mediana 
propiedad, sólida y conservadora: moderaba, con ello, lo:; ímpetus de la revolución 
agraria, y al mismo tiempo, aparecía como un gobierno que no abandona sus 
pnncipius y quP. aún es cripaz de ir1scribi1 en sus banderas aquel vandalico lema de 
'Tierra y Libertad"'. (132) 

Con la cita anterior, el texto de la novela se constituye en firme 

interlocutor de las políticas agrarias posrevolucionarias, y más propiamente, 

post cardenístas en las que se hacía convivir l.:is grandes propiedades de 

más de cien hectáreas, con otras medianas y aún menores, de quince; y 

además, con jornaleros asalariados al servicio de iodos !os demás. El 

gobierno, por su parte: 

"No ocultó jamás el júbilo que le causaba el exrerimento _costeó lujosas plaquottes 
en que con_ profundas artículos y lcsis nutridas de hondos psnsamientos _les 
intelectuales revolucionarios r1iero~ al mundo ia huena nueva del S::icialismo 
Mexicano". (133) · -

El sentido de los textos citados es irónico. porque en el ca-texto trazado 

por la novela, el socialismo soviético se imponíél como política agraria, ya 

que ellos habían obtenido magníficos avances a partir de los kolcoz o 

cooperativas agrícolas. En México, en cambio, el gobierno de Cárdenas 

seguía su política agraria de la parcela individual de 1 O o 15 hectáreas. 
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4. 3. Sociograma del socialismo. 

Surgida parnlelamente a la Vanguardia artí::;trca de finales del siglo 

antepasado en /\lemania y Francia, la vanguardia sociAlista se éxtendió con 

rapidez por Europa y Rusia donde, en 1917, se adoptó por primera vez como 

forma de gobierno. 

El socialismo se introdujo en México a principios de siglo precisamente 

acompañado de la vanguardia artística, sobre todo en la segunda década, en 

que el Sindicato de Pintores, Escultores y Grabadores funda El machete 

como su órgano de difusión que, a partir de 1919, se convertiría en el 

portavoz del Partido Comunista Mexicano <PCM.) 

Con ol ascenso de los gobiernos revolucionarios al poder, esta doctrina 

no fue bien recibida; más aún, fue tenazmente combatida y ubicada en la 

clandestinidad. Sólo con la llegada del Genera! Lázaro Cárdenas al gobierno 

(1934-1940) la participación política de los comunistas dejó de reprimirse y 

pudo institucionalizarse. Prueba de ello es que José Revueltas fue puesto en 

libertad de la prisión de las i"slas Marías en febrero de 1935, sólo dos meses 

después de gue Cárdenas asumiera el poder. Para septiembre de ese año ya 

Revueltas se hallaba en Moscú asistiendo, como miembro de la delegación 

mexicana, al VII Congreso de la Internacional Comunista. 

Entre los postuiados básicos del socialismo como forma de gobierno 

destacan: o) el de erradicar la explotación del hombre por e! hombre, en 

favor de !a explotación de la naturaleza; b) la pugna por la igualdad de 

oportunidades para todos los miembros de la sociedad; c) la abolición de la 

propiedad individual; y d) la educación impartida por parte del Estado. El 

objetivo final: ~lcanzar fomras superiores de convivencia social a partir del 

desarrollo individual y de la explotación de los medios de producción que 

deben ser administrado~ por el Estado. así come el disfrute pleno de la 

libertad y la realización individual. El experimento resultó positivo en tal 

magnitud, que en su primera fase, antes d.e cuatro décadas, esa República se 

había convertido ya en la segunda potencia económica y militar del planeta. 
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Siete años antes que la soviética, se había inir.iado. la Revolución 

Mexicana, motivado por las mismas causas, no obstante, ambas se 

consideran concluidas en el mismo año ( 1917). El Coristituyenée de 

Querétaro, convocado para redactar las nuevas normas, arrojó en la letra 

postulados que superaban cualquier expectativa colocando la Nación a la 

vanguardia mundial en materia constitucional. Sin embargo, dos décadas 

después (época en que se escribe El luto humano), había un abismo de 

diferencias entre la realidad social de ambas naciones. Los resultados de sus 

experimentos habían sido, desde su primera etaoa, muy distintos. 

Lo que se han propuesto los párrafos ;;interiores no as sino despejar un 

poco la bruma en tomo a las redes de sentido del discurso novelado, ya que 

estas ideas se hallaban flotando P.n la atmósfera en que fue escrit::i la novela. 

En cuanto al sociograma del socialismo, su núcleo está definido en el 

personaje de Natividad, porque encarna una n1Jeva identidad. Es el símbolo 

de la unidad nacional de les mexicanos y ha surgido de una nueva form·a de 

organización creada por ia Revolución. La renovación de estas formas de 

convivencia son los objetivos finales del socialismo. Por eso he reconocido 

esté! sociograma como el más importante de la novela, porque a pesc:r de su 

escasa presencia en ella, es a donde apunta el proyecto novelado: al 

socialismo adoptado como forma de gobierno surgido de la Revolución. Las 

representaciones simbólicas y discursivas dé este sociograma no .son tan 

abundantes ni tan evidentes como en los anteriores: más bier. subyacen en el 

sentido del discurso y en la trayectoria de los otros soc1ogramas. Porque 

todos apuntan. hacia éste. Los ideologenias y las representaciones más 

importante~ que inducen a esta interpretación son: a) la Revolución como 

punto dé':µ'arÚd~; b) la· adopción del sistema socialista de producción y la 

eliminación de la propiedad privada; y, c) la renovación del mexicano 

inspirado en Natividad y como consecuencia de los dos pasos a11teriores. 

Respecto al papel de la Revolución, la propuesta de la novela está 

estructurada tomando al Movimiento como el hecho que despojará a Jos 

mexicanos del resentimiento y el rencor ancestrales para, una vez liberados 

de ellos, iniciar una nueva etapa de convivencia entre los mexicanos. 

jp0rf" rir. -r.r 
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En la novela, 1o·s pasajes de l<i vida porfiriana tienen la función de 

justificar, o hacer comprensible, la crueldad de la guerra civil, recordando las 

formas de relación existentes entre los mexicanos oprimidos y el poder: el 

poder de los militares, el de los hacendados y el de Porfirio Diaz, el poder de 

un sistema jurídico que los empobrecía cada vez más. A ellos, a los indios, 

que constituyeron la fuerza productiva de México desde el momento en que 

se consumó la conquista española. Si en algo hace énfasis el texto de El luto 

humano es en esas formas de convivencia y esos niveles de desigualdad que 

se petrificaron y se volvieron parte de la forma de ser de muchos mexicélnos. 

Por eso era importante crear un movimiento que pusiera punto final a ese 

resentimiento, un ajuste de cuentas pactado o una ruta tendida para la 

catarsis del pueblo. 

Lo que queda oculto en la idea anterior es que la Revolución tuvo para 

cada personaje de la novela (o de la realidad de México), un significado 

distinto, un significado que siempre estaba dictado por la forma de asumirla o 

de participar en ellél. Así, le: novela' destaca la multitud de formas An las que 

Natividad sirvió a! movimiento: todas ellas serviciales. útiles, constructivas, 

solidarias; es decir, sL1blimes 

Pero la Revolucion no fue un fin en sí mismo, fue sólo una etapa 

transitoria. La finalidad estaba puesta en un sistema de convivencia más 

civilizado, un sistema de relaciones que tuviera como fin último la igualdad 

de los seres humanos. Por eso la novela critica la adopción tan tibiél del 

socialismo en una expresiór; entrecomillada de "socialismo mexicano" (133), 

en que se alude a Jos múl<iples modos de posesión de la tierra que los 

gobiernos posrevolucionarios aprobaron para aparentar no apartarse de los 

principios fundament::iles de la Revolución. la iron;a apunta a denunciar que 

estos gobiernos admiten toca:; las formas posibles de contradicción. 

Aunque de manera metaíórica, son frecuentes en el texto las alusiones a 

las formas de posesión de !a tierra para su explotación. En este sentido, Ja 

crítica del sistema de propiedad privada de la tierra está expresada en la 

metáfora de la muerte de Chonita por la fragilidaá de las relaciones entre 
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Úrsulo y Cecilia, que por connotación implica fa frngilidad entre el propietario 

y fa tierra ba10 el régimen de la pequeña propiedad. 

La conexión de sentido entre la novela y la realidad de México está dada 

por los modos contradictorios de posesión y producción de la tierra: Úrsufo 

es el terrateniente pobre (el de las quince hectáreas), hijo bastardo y 

heredero del viejo hacendado que fa revolución ya había colgado de un árbol; 

Cecilia, es la tierra de México, joven, hermosa y fértil. Cito: 

"Úrsulo no había fecundado a Cecilia poi el imrulso de procreación, sino tan sólo para 
posP.erla sin límites, para adueñarse de su alma. Ese propietario descomunal no 
aspiraba al cuerpo sino al señorío de su espiriiu" (84) 

La cita anterior apoya mi interpretación de que el texto critica el sistema 

de la pequeña propiedad y dP que, para él. la realización del l1ombre no la da 

la posesión de los bienes sino el trabajo que sobre ellos se desarrolla. flor 

P.so todo proceso verdaderamente revolucionario comienza en la revisión del 

rnodo de posesión de los medios de producción, ya· que estos, concentrados 

en un sólo propieta;io, sólo generan más ambición en ellos. 

Respecto al nuevo mexicano, las redes de sentido qu?. teje la novela 

parecen indicar, además, que la sociedad mexicana tuvo que inventar la 

lucha armada de 191 O para descubrir :>u hete;ogeneidad étnica y reconocer 

su génesis social y cultural para poder revalorar los sucesos traumáticos de 

eu historia; y sólo a partir de este reconocimiento iniciar el camino en un sólo 

proyecto nacional, ausente aún. 

Una afirmación más de la novela, :;s que los rasgos de identidad de la 

mayoría de los mexicanos, están caracterizados por la fragilidad de los lazos 

que los unen, por las contradicciones internas de los elementos que los 

conetituyen, y p·~r 16 Vioi~ruo y conflictivo t:in su proceso de conformación. 

En mi-opinión, la caracterización que la narracióri hace de su personaje 
' ', ( . -- ~- ~ ; ', '' 

ce11tral, NC'.ltividad, o las imágenes que lo programan. pueden sei" filtraciones 

quizás inconscientes pero muy importantes del narrador y sujeto principal de 

la novela El águila y la serpiente, de Martín Luis Guzmán. Hay entre ambos 

personajes asombrosas coincidencias y hay plena certeza de que Revueltas 
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si !eyó esa novela antes de escribir El luto humano, pero esto no debe 

preocuparnos, Revueltas no file el único que inventó un nuevo mexicano. 

Para concluir la idea del párrafo anterior, diré que In propuesta de El 

luto humano responde a una preocupación, generalizada al término de la 

lucha armada, por esclarecer íos efectos traumáticos de la conquista y la 

dimensión de las dife~ncias étnicas y sociales entre los mexicanos. Algo que 

hasta entonces se había eludido o considerado de escasa importancia. Tal 

preocupación se hizo manifiesta desde los últimos años del siglo antepasado, 

precisamente con el surgimiento de la sociología, la arqueología y la 

antropología como ciencias sociales. Sólo entonces comenzaron a ser 

desenterrados los vestigios urbanos, arquitectónicos y escultórico que los 

trescientos años de Colonia habían sepultado. En 1916, el Doctor Manuel 

Gamí?, primer arqueólogo y antropólogo profesional mexicano, publicó una 

importante obra: Forjando patria, obra en la que. convoca a reflexionar sobre 

el problema de la unidad nacional y de la mexicanidad. 

El sentimiento nacionalista que asomó en los primeros años del siglo :Y 

que prevaleció entre los artistas y los intelectuales mexicanos al término del 

movimiento revolucionario, propició que continuar.a y aún se incrementara 

esa actitud. Filósofos y escritores provenientes de "El Ateneo de la Juventud" 

como José Vasconcelos y Martín Luis Guzmán, que participaron en la lucha 

armada, o como Samuel Ramos (que no perteneció al Ateneo), se ocuparan 

del asunto en las décadas siguientes. En 1927 Vasconcelos publicó: 

lndología, una interpretación de la Cultura Iberoamericana. se trata de un 

ensayo sobre. las potencialidades de la raza mestiza. Al año siguiente 

Guzmán publi6ó en España, El águila y Ja serpiente. que no es un trabajo 
- ' " . >-: ~-"·, ~-- .. :~"·.-·:~[',"· '. ,. 

ensayíslico''sihn flterario en el que se describen, ue manera e:spléndida, los 

acontecimientos y el perfil de los protagonistas revolucionarios. Ramos, por 

su parte, en 'J 834 p11blit:ó r:t perfil riel hombre y la cultura en Mé.v.ico, ensayo 

que, omitiendo el juicio sobre los métodos y los enfoques teóricos de la 

época, es un testimonio de la preocupación por desentrañar la identidad y la 

condición de lo mexicano. Estos son algunos estudios sobre la identidad 

anteriores a El luto humano. 
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5. Configuraciones ideológicas. 

Como en !os otros puntos de la tesis, el criterio para t!I examen ae las 

ideologías en 1a novela se ciñe a la propuesta teórica. Así, me propongo 

ensayar una desconstrucción de los tejidos itleológicos de la sociedad 

mexicana, filtrados en el discurso novelado, agrupándolos como lo indica la 

propuesta teórica expuesta en el capítulo segundo, en cuatro nociones o 

categorías; 

El clima ideológico, que analiza la ideoloyia ambiente de la sociedad 

global, poniendo énfasis en la ideología dominante y sus valores, aunque 

este concepto incluye a las ideologías dominadas, a las dominantes en 

estado residual y a las dominadas tin proceso de emerger. 

Los campos ideológicos áe referencia, definidos como las ideologías 

presenttis P.n grupos culturales, medios sociales o aparatos institucionales 

orgánicos y en estratos específicos de productores intelectuales. 

El proyecto ideológico del escritor, éste significa· la motivación original 

que tiene el escritor al iniciar la escritura de su obra. Es su toma de posición 

respecto de la irJeolo¡:¡ía global y, particularmente, su postura respecto a la 

ideología dominante. 

La ideología del texto, es una 1 esultante en el texto, surgida de las 

compiejas relaciones e interacciones de los tres campos anteriores, 

rer.onfigurada en función de la escritura y la lectura del texto. 

5.1 El clim.a ideplógico. 

Comenzando por el rri:ner punto podemos destar.ar que en ei momento 

en que s~Le}crib"e El luto humano, en el amhito lnt.ern::ic.ional existe un clima 

ideológico dominado por las dos voces más fuertes en su natural 

confrontación: la de la economía de mercado, con arraigo en la Europa 

occidental y los Estados Unidos de Norte América, y la del socialismo 

científico del continente euroasiático. opacadas un poco por las voces de la 

Segunda Guerra Mundial en la que los Estados Unidos jugaban uno de los 
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papeles protagónicos más importante~. jun_io con ei desempeñado por la 

Unión De Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) Otras voces i,mportantes 

en este mismo bando son las de Inglaterra y Francia; Alemania es el centro 

del nazismo y el oponente natural. Mientras, tin España se apagaban las 

voces de una sangrienta guerra civil. 

En el ámbito local se ha consumado el triunfo politi~o y militar de la 

facción revolucionaria. Concluye el periodo sexenal del GenP.ral Lázaro 

Cárdenas, quien tolaraba la presencia del PCM. y en un gesto fraternal y 

solidario había abierto lfls puertas del país a lo:; españoles en exilio con 

motivo de su lucha interna. Ha accedido al poder el General Manuel Ávila 

Camacho, quien mostraba una actitud de total subordinación al gobierno de 

los Estados Unidos-, de manifiesto en las decisiones siguientt!s: a) enviando 

un grupo de mexicanos a combatir en el Frente, bajo el mando dei ejército 

norteamericano; b) implantando el Servicio Militar Nécional con el objeto de 

crear una reserva militar para el caso en que las exigencias de la guerra lo 

ameritasen; y, c) estableciendo un convenio con el Gobierno Norteamericano 

para enviar 50,000 trabajadores braceros a apoyar en los Estéldos Unidos, en 

un intento por mitigar la falta de mano de obra ocasionada por !a Guerra. 

Respec.:to a las oposiciones ideológicas dominantes vs dominadas, en el 

momento en que se escribe Ja novela Jo que está presente con mayor 

evidencia es un clima de exclusión, si se tomrt en cuei1ta que la facción 

reaccionaria de la sociP.dad mexicana ha tomado el poder y trata de evitar a 

toda costa la consolidación de Ja ideología socialista. En ese ::.entido, Ávila 

Camacho ha rectificado Ja politica ele Cárdenas y ha vuelto a declarar 

proscrita, en México, Ja expansión del socialismo soviético. 

5.2 Los ~élmpos ideo!ógicc.'s de referencia. 

El momento histórico en que se escribe El luto humano es sumamente 

rico en manifestaciones ideológicas, pues existe cierta efervescencia política 

que favorece cualquier manifestación o activismo militante (exceptuando Ja 

comunista), sobre todo el de la clase obrera que había comenzado a 
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organizarse en sindicatos y asociaciones gremiales, por lo general, de modo 

corporativo en torno al orupc político en el poder. Son los años en que se 

fundan Jos institutos Politécnico Nacional, de Antropología e Historia, 

Mexicano del Seguro Social y el periódico El Nacional entre otros de menor 

importancia. 

Es comprensible que en un país que surge a la vida moderna proliferen 

las nuevas instituciones; es comprensible también que el autor no haya 

elegido un espacio urbano como el de la ciudad de México donde el flujo de 

la vida polític;:i, económica y cultural se desarrollaba cie manera más 

vigorosa, por lo cual la circulación del discurso social y de lo ideológico era 

notablemente mayor. De todos esos referentes discursivos que habitan la 

novela, los que aparecen con mayor fuerza en ella son el sindicalista, el de 

la religión católica y el del gobierno. Tanto el discurso de la iglesia como el 

del gobierno son tomados de la realidad con absoluta maestría por el texto 

novelado. Pero no opino lo mismo del discurso sindicalista en el gremio 

agrícola, que no puede ser sino ficticio o estar magnificado, porque en el 

México d~ esos años, ningune1 organización campesina, y menos en 1940 o 

antes, era capaz de levantar un movimiento de cinco mil obreros agric:olas. 

Lo que con mayor evidencia se recoge de la novela son las formaciones 

discursivas que tienen origen en momentos anteriores y que no por ello su 

importancia es menor: Ja Guerra Cristera, la Revolución, el periodo 

porfiriano, la conquista de México, en fin. Una veta discursiva dificil de 

configurar pero evidente en el discurso novelado, es la que se refiere a los 

mecanismos de eliminación de los enemigos del gobierno. El pape! de Adán, 

dentro del texto, es con mucho una aportación original metida al discurso 

narrativo por primera vez en esta novela. 

Por lo que a la prod11cción literaria se refiern, diré que las obras más 

notables de la Fipoca, abare.Jan el tema de la identidad. Antes de nevueltas 

sólo podrían destacarse una media docena de ellas al respecto: de Guzmán, 

El águila y la serpiente y La sombra del caudillo; De Ramos, El perfil del 

Hombre y la cultura en México; y con Vasconcelos, tenemos La indologla. 
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Fuera de estas fuentes de diálogo, sólo contamos con Jos trabajos 

antropológicos de Manuel Gamio y Leopoldo Batres. 

Aunque, en el ámbito nacional, no fueron sólo los escritores quienes se 

preocuparon por el compiejo problema de la identidad, a la par de ellos 

estaban en Ja búsqueda los artistas de otros campos; estaban en plena 

actividad los grupos literarios y sus respectivas revistas, publicaciones o 

manitiestos: Contemporáneos, Estridentistas, Taller poético y P.I poderoso 

movimiento muralista con un reconocimiento absoluto no sólo en el ámbito 

nacional sino en el internacional. Y no podemos olvidar a los diarios más 

importantes del país, como Excélsior, El Universal. La Prensa y El Nacional, 

fundado en 1941 como órgano de difusión de la ideología en el poder. 

En este punto retomaré mi afirmación de páginas atrás en el sentido de 

que hallo una conexión directa y sorprendente entre el personr.1je central de 

El luto humano y el narrador de El águila y la serpiente. En su partic,ipación 

en la lucha armada, ellos tenían las mismas funciones, lo mismo hacían de 

edecanes de sus Genernles, que de médicos improvis<idos o redactores de 

oficios en sus máquinas "Oliver". Guzmán, además, fue reconocido por este 

autor y lo es, por muchos otros. como precursor de la naríativa moderna, 

cito: 

"Todos los novelistas de la Revol1..1ción Mexicana "procedernos de Los de abajo", 
decía en 1956 José Manci3idor, parafraseando a Dostoyevski: "lodos procedemos de 
La capa de Gogol"(.). Aún cuando José Revueltas invocaba, en 1967, la misma cita de 
Dostoyrwski para afirmar. a su vez, que toda la narrativa mexican;: moderna 
desciende de Manín Luis Gu.lmán(.), es posible que hubiera suscrito en última 
instancia la afirmación de Mancisidor, pues estaba consciente de la importancia de 
Los de abajo ". 72 

En efecto, ambas novelas son fundamentales en el sociograma de la 

Revolución, una por p;ecursora y ia otra por su altísima ca!idad técnica y 

estética. Revueltas se nutrió de ambas y, cuando menos, de las de otras dos 

generaciones de escritores del terna. De eso no cabe duda. 

Otro vector importante del discurso novelístico en el co-texto de El luto 

humano, son las representaciones y vetas discursivas filtradas de la novela 

~: Negrín, Ed.ith. Entre la paradoja y la dialéctica, una lectura de la 
narrativa de José Revueltas. México 1995, COLMEX /UN.:;.M, p 142. 
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cristera, pues entre 1930 y 1940 se habían escrito y publicado ya un buen 

número de obras con ese tema. En primer término está Héctor (1930), de 

Jorge Gram, "seudónimo del sacerdote David G. Ramírez" (Negrín 1995, p 

143). Siguen La virgen de los cristeros ('i 931 ), de Fernando Robles; Gahel 

(1935), del mismo Jorge Gram; Los cristeros (La Guerra Santa en Los Altos) 

(1937), de José Guadalupe de Anda; ¡Ay Jalisco ... No te rajes! O la Guerra 

Santa (1938), de Aurelio Robles Castillo; Un país en el fango (1942), de 

Blanca Lydia Treja; Antes de ésta, en 1940. Graham Green publicó en inglés 

El poder y la gloria. 

Es muy probable que Revueltas no haya conocido todas las novelas pero 

hay filtrar.iones, sobre todo estructurales, muy notor'ias de algunas de ellas. 

En La virgen de Jos cristeros, por ejemplo, se critican por igual la rapiña de 

los revolucionarios villistas y ia corrupción en el gobierno institucion~I. En El 

poder y la gloria, aparecen los buitres merodeando en el espacio, un 

lugareño en busca de ur. médico, a quien llevará en un muió atravesando la 

marisma, para que cure a su madre, y un sacerdote cristero perseguido por el 

gobierno como personaje central. 

Para concluir esta idea y empalmar lo expuesto con su propósito, 

podemos considerar que muchas de las voces, o su eco, difundidas por el 

discurso cristero están presentes en El íuto humano. unas con mayqr énfasis 

que otrns, unas de manera intencional y evidente; otras, de manera velada o 

como producto de procesos inconscientes o sin el píOpósito evidente del 

autor por retomarlas, pero, todas contribuyendo a consolidar las redes de 

sentido, que de igual modo advierte la lectura, unas con mayor claridad que 

otras. 

5. 3 El proyecto ideológico del escritor. 

Escrita en medio del fervor nacionalista, El.luto humano no escapó a sus 

efectos, ignorar esta circunstancia sería una necedad. Aunque la propuesta 

sociocrítica enuncia en singular esta rutina: "el proyecto ideológico del 

escritor", el singular me parece cuestionable. Creo que en lugar de "él", 
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podrían ser "los" proyectos ideológicos. Ya que nada limita al autor para 

trazarse más de un propósito al sent.arse a escribir una novela. El proyecto 

ideológico también puede estar ramificado en diversos vectores; puede estar 

estratificado en rangos jerárquicos; en fin, puede haber más de un proyecto o 

más de un objetivo prefigurado en la mente del escritor al construir el texto. 

Si nos atenemos a los postulados sociocríticos correspondientes para 

este punto, al discurso textual predominante en la novela y a lo que expuse 

en el párrafo anterior, insistiré en observar que, en El luto humano, la 

intención del autor está centrada en construir una propuesta de unidad 

nacional a partir de la estrategia siguiente: 1) la coristrucción de un modeio 

de individuo excepcional, un estereotipo de mexicano formado en la lucha 

armada; 2) la critica a las causéis profundas y ancestrales del divisionismo en 

nuestra sociedad; y 3) exhibir la farsa de las. políticas agrarias de los 

gobiernos pos-revolucionarios p<3ra disfrazar la existencia de latifundios que 

la Revolución habia proscrito en la Ley. 

Hay otros vectores del discurso que merecen atención porque se 

observa en ellos un propósito consciente del escritor. Tal es el caso de la 

critica hacia los gobernantes o roliticos de rango pM la represión contrn los 

comunistas o por tener a su servicio asesinos a sueldo como instrumento 

para resolver situaciones al margen de la ley; o bien el fundamentalismo 

re!rgioso que maniata y debilita a cierto tipo de mexicano. 

A continuación trataré de sustentar mis afirmaciones de los párrafos 

anteriores citando un texto del propio autor. 

"El VII Congreso de la lntermiciomil Comunista tuvo mucha influencia sobre mi 
formación rolitic<1 ya que se orientó a todos los partido5 a sus raices nacionales. Con 
el propósito de abolir el divisionismo, imprimió a las sec;crones derroteros muy rígidos, 
inclusive fines inflexrhles. Sobre eso se JJUede escribir muchrsir.oo. ·ra para entonces 
mis visitas frecuente::; él la bibliutec.'.l poseer. una mirada muy aefinida: la de enriquecer 
mis conocimiHntos soc!ológir.0s: leí;i dcsordenedar.iente todo cuanto caía en mis 
manos". 73 

Para abundar un poco sobre lo expuesto lineas arriba, invertiré el orden 

de los elementos, comenzaré por las críticas a los gobiernos emanados de la 

., Revueltas, José. Las evocaciones requeridas II. México 1987, ed. Era. P. 
272-273. 
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Revolución. Aquí, la crítica recu;rente del discurso novelado no es sobre el 

reparto ejidal efectuado por el gobierno del presidente Cárdenas, ni siquiera 

lo es a la posesión de la tierra en la modalidad de pequeña propiedad para 

ser trabajada de manera individual. El objeto de la critica es tanto la política 

agraria como la estructura jurídica de la posesión de la tierra que permitía la 

existencia de latifundios disfrazados de pequeña propiedad. Cito: 

"Al principio úrsulo fue enemigo de la huelga, pues se sentía afectado como 
propietario que era. Una conversación con Natividad, empero, fue suficiente para 
convencerlo. Él era, le dijo Natividad, un propietario miserable. de quince hectáreas y 
la huelga estaba dirigida más bien contra los grandes propietarios. úrsulo se incorporó 
al movimiento en compañia de sus peones (88). 

Aunque el texto se refiere siempre a la pequeña propiedad, lo que 

flotaba en el imaginario social del México de la novela era la posesión de 

grandes latifundios que los gob.iernns emanados de l::i Revolución nunc;;i 

desmantelaron. Por eso en la cita ser ejidatario o pequeño propietario de 

quince hectáreas significa lo mismo. Lo grave era ser latifundista, término 

proscrito en la legislación pero vigente en la práctic::i. Algo que tiene el 

significado de una traición porqlje fue· contra ellos, los latifundistas~ contfi:l 

quienes se organizó el movimiento armado. 

Respecte al segundo punto, ahí e! discurso se centrn y se empeña en 

desenterrar para exhibir Jos lugares de pertenencia de los mexicanos de la 

novela. Y va al fondo. Aunque i;;on sus argumentos, la narración, que parece 

regodearse en las irnógenes patéticas que exhiben a los mexicanos como 

seres miserables, alienados y resentidos, no tiene la intención de denostarlos 

sino de resaltar las diferencias entre ellos, las viejas estructuras que fungen 

de línea divisoria entre uno y otro grupo o individuo. 

Por eso el texto es tan ntroz, tan implacable con los personajes: "IJrsulo 

era !lijo del cuchillo de obsidiana (52) ... Adón era hiedra con pensamiento y 

con !abios (110) ... " El sentido de estas adjetivaciones tan lacerantes debe 

buscarse en el nivel estético del texto {en el nivel valor). Es porque se trata 

de una polarización de identidades; por eso toca las fibras más profundas y 

sensibles de sus pertenencias culturales y sociales. Veamos el otro polo. 
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Por lo que corresponde al primer punto y parte medular del proyecto 

ideológico en El iuto humano, parn explicarlo debo partir de una interrogante: 

¿Por qué el discurso de la noveia ofrece los antecedE>ntes económicos, 

raciales y psicológicos de todos los persona.it;s excepto los de Natividad? La 

respuesta a esta pregunta es fundamental para entender mi lectura del texto. 

En efecto, esa aparente laguna u omisión que amenaza con invertir la 

resultante al proyecto del novelista, o a fa interpretación de la lectura, no lo 

es. Lo que significa esa estrate!lia es que Natividad, que "era hijo de las 

masas" no tiene otro antecedente que el de la Revolución Mexicana, la última 

y más importante epopeya del pueblo mexicano: 

"Natividad era un hijo de las masas; en ellas nutría su poderos::i fe. Las masas 
repartían el pan de la historia y de este pan alimentábas'3 Natividad". (180) (el 
subrayado es mío) 

El proyecto del autor consiste en evidenciar las experiencias traumáticas 

de la Conquista y la historia de los mexicanos como causa fundamental de su 

debilidad y su resentimiento. Experiencias que luego fueron borradas y 

sepultadas con los mÚertos y con la venganza que produjo y desahogó la 

lucha armada de 191 O. En e:::te contexto, el nombre de (la) Natividad cobra 

un sentido muy significativo en el proyecto novelado. 

"Hombres como Natividad se levantarían un11 mañana sobre la tierra de México, una 
mañana de sol. Nuevos y con una sonrisa". (179) 

Más aún, para consumar su proyecto, el autor utiiizó dos estrategias, 

ambas congruentes pero una aparentemente contradictoria: primera, el 

"nuevo mexicano" surge de un sistema de organización social renovado como 

lo era el socialismo en su momento, pues hubiera sido ilógico hacerlo surgir 

de las estructuras qui:! criticaba: las del viejo sistema de producción 

capitalista; y segunda, en la muerte del hóroe hace coincidir la filosofía del 

comunismo y la fe de la religióri católica con ei heroísmo y el sentido de la 

patria. Un indir,io q11e avala esta afirmación deriva del destino póstumo de 

Natividad, por el sentido, por la forma y por el lugar que recibió; pero sobre 

todo, por su relación semántica de oposición a la muerte de los inundados, 

que antes de morir ya se sabían carroña para los buitres. Cito: 

/. ;, 

"Sobre el cadáver de Natividad se colocaron banderas. Una impresionante multitud lo 
condujo al cementerio, en el atrio de la iglesia del pueblo". (166) 

-------· 
TESIS Co.N 

FALLA DE ORIGEN 
IJNIV~:RSll>AD NACJONALAllTÓNOl\IA DE l\IÉXICO 



SOCIO< 'llÍTIC.'A 111-: /o:/.1.111'0/IU,\I.1°\"0 137 

Según el testimonio de la cita anterior, se trata de una muerte Qloriosa. 

Lo que significa la inmortalidad del nuevo mexicano. Nada hay más optimista 

para el individuo que el reconocimiento perdurable de la sociedad. Es a lo 

que se llama la inmortali~ad; cualquiera que sea su escala o código de 

valores. Para justificar el optimismo que encuentra mi lectura. si lo dicho no 

fuera suficiente, agregaré que su cuerpo fue sepultado en el atrio de la 

iglesia del pueblo _a la que el narrador parecía abominar_ porque es ahí, en 

la iglesia del pueblo, donde consuman su comunión espiritual la mayoría. 

sino es que todos los mexicanos. 

En ia estrategia literaria utilizada por Revueltas, creo que ésta es una 

decisión magistral para la definición de su proyecto ideológico, pues la 

Iglesia Catóiica es la institución que alberga La fe y la esperanza de les 

mexicanos que el texto describe. Además, con ese mismu hecho, el texto 

deslinda la posición del ·socialismo frente a la Iglesia como institución de fe y 

frente a los ministros como hombres. Por eso, a pesar de criticar tan 

acremente al sacerdocio, como en el fondo lo hace la novela, su héroe 

comunista es sepultado en e! lugar de convergencia y devoción del pueblo 

mexicano: el atrio (léase el seno) de la Iglesia Católica. 

5.4 La ideología del texto. 

En este subíndice, el objetivo ei; recoger las alteraciones que el texto de 

la novela produjo a partir de las categorías ideológicas tratadas en los tres 

incisos anteriores y de su lectura. En este sentido, podemos considerar que 

la publicación de El luto humano tuvo, cuando menos tres vectores de 

efectos importélntes: por una parte, esta novela es el primer eslabón de un;;¡ 

serie que culminaría en protestas sumamente airadas de un líder comunista y 

un periodista de élite. Al grado de que, en un rnomenlc posterior, su autoi" 

seria expulsado de las filas del Partido por su radicalismo crítico hacia éste. 

Su expulsión, no obstante, no fue por causa de esta novela sino por la 

publicación de Los días terrenales, de aparición posterior y en la que critica 

acremente el comunismo estalinista. 
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En segundo lugar, El luto humano es una novela importante porque, en 

el contexto de la literatura nacional, concretamente el de la novela, provocó 

que, después de su aparición pública, ya la novelística nacional no volviera a 

ser la misma sino que, por el contrario, a partir de ella se desencadenara la 

aparición de obras, sobre todo novela de estructura complej~, asi como 

generaciones de autores mexicanos de excelente calidad literaria. 

En el sentido del párrafo anterior, otro de los efectos ideológicos que 

han crecido como producto del discurso novelado del autor en general, pero 

de El luto humano en particular, es el discurso sobre la muerte y una visión 

del mundo trágica que muchos ensayistas encuentran como propuestas 

centraies de la novela; a diferencia de mi lectura, que ubica el sociograma de 

la muerte en un lugar muy secundario, y ve centrado el proyecto del autor en 

la utopía que significa una propuesta de unidad nacional mediante la 

asunción de una identidad mestiza y definitiva que hermane a los mexicanos. 

Esta percepción me ha llevado a ponderar el contenido profundo de la novela 

como una propuesta altamente optimista y vital, relegando el patetismo y la 

tragedia sólo a la apariencia escénica y a lo superficial dei texto. Me ha 

llevado también a afirmar que esta novela no ha sido correctamente 

inter~retada. Aunque esta afirmación no pretende descalificar ni cancelar el 

diálogo sino asumir la disc;epancia. 

En México, la crítica literaria y la académica, lentas y todo, se hacen 

cada día más complejas y son notorios los avances en los trabajos de 

investigación sobre este autor y sus obras. Algunos de los más importantes 

son: José Revueltas, Una literatura del "lado moridor"* (1979) de Evodio 

Escalante; \/isión global de la obra literaria de José Revueltas** (1985) de 

Vicente Francisco Torres M; f111ito y cfesmitificación en dos novelas de José 

Revueltas, de Helia Sheldon: El luto humano de José Rcvuoltas*'* [1975], 

México (1905), de Antoine Rabadán; Entre la paradoja y la dialéctica, Una 

lectura de la narrativa de José Revueltas,**** de Edith del Rosario Negrín 

Muñoz. Más adelante expondré, a manera de notas, un breve comentario 

acerca de los trabajos mencionados. 
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Pero El luto humano generó reacción desde su aparición, por Ja sencilla 

razón de que fue :;eleccionada como ganadora en una convocatoria locai 

para obtener una novela que representara a México en un concurso 

internacional que se celebraba periódicamente en la ciudad de Washington, 

EUA. Por eso provocó reacciones, y porque fue Ja primera novela hermética 

en nuestra literatura (hecho que sorprendió a la recepción y a la crítica); y 

también porque fue la primera novela importante portadora del mensaje 

comunista en México. Además de constituir un enfoque y un lenguaje críticos 

para el gobierno y para la facción en el poder. 

• Eo;te trabajo tiene e: mérito de inaugurar el debate sobre la obra de Re:vueltas. Es una 
proouesta independiente e inteligente que aborda aspectos muy variados sobre Revueltas y 
sobre El luto humano. aunque siempre de manera asistemática. 

•• El trabajo de Vicente Torres !ir.ne, entre otros, el mérito de hallar en El luto humano, "el 
ontologismo mexicano" y, aunque no ohonda en el tema,. esta idea está en el e.ir. de mi 
lectura y de mi tesis. Como su título lo indica, el ensayo ve a Revuelta:; desde una 
perspectiva general. 

••• El trabajo de Rabadán es, de los que conozco, el que ~e ha ocupado de El lulo humano 
con mayor lucidez, su perspectiva es amplia y profunda. Además, es el único que anuncia 
un método de análisis, método que nunca explicó o que despué~ parece que olvidó. El 
estructuralismo genético, como .. e advirtió, es el antecedente de la sociocrltica, para mi 
desilusión, el autor no lo expone. De cualquier manera, esta lectura si toca, a1.Jnque de 
manera tangen~ial, conceptos como el de la mexicanidad, aunque naufraga, en la lectura 
del patetismo y la fatfllidc.d 

•••• La tesis de Edith Negrfn, por su parte, es quizás la que ha trabajado El luto l1umano de 
manera más exhaustiva, casi no hay resquicio que haya dejado vacante, ni asunto que no 
enriquezca de información. Su objetivo so centra en rastrear en el texto de la nar1ación, 
contradicciones que signifiquen o que pueden signific>.ir procesos dialécticos. De manera 
tangencial y fragmentaria, mi 1ectura tiene muchas coincidencias con la suya. Aunqut: su 
ensayo privilegia la figura de Adán, y ose signo anuncia que, al final, su lectura se inclina 
hacia la "visión trágica" ael autor cc>mo esencia de la novela. 
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Conclusiones y Comentarios. · 

Comenzaré por mi presunción inicial de que El luto humano no ha sido 

correctamente leida. En ese sentido, esRero que con el texto de mi 

exposiGión quede justificada esa sospecha; así como mi afirmación de que el 

sociograma dominante no es el de la muerte, como afirman otros autores, 

sino el del socialismo, porque en el sentido de éste se soportan todos los 

hilos del argumento novelado y porque, desde la novela, es la clave de 

acceso a un proyecto de unidad nacional, anhelo de los mexicanos, como 

proyecto ideológico-estético del autor. Prueba de ello es que su núcleo está 

enc<:irnado en el personaje central de la novela: Natividad. 

Respecto a la novela en su conjunto, debo destacar un valor que es 

constante en ella: sus abundantes trozos de lirismo poético, aunque debo 

señalar también, además de sus frecuentes descuidos de lenguaje, su 

deficiente arquitectura. Una muestra de ello es que el autor comenzó 

estructurándola en capítulos y al final parece haberlos oiv;°dado. Además, es 

importante observar las insistentes y prolongadas intromisiones del narrador 

que, por momentos, la convierten en ensayo antropológico. Pero debo aclarar 

que, en rni opinión, esoi:; defectos de corte técnico y literario, sumados a los 

inadvertidos, no destiñen en lo absoluto el gran trabajo de José Revueltas. 

Por lo que a esta conclusión c:orresponde, no quedaría completa sin esta 

idea que, en alguna medida, resume mi lectura y por lo mismo el significado 

resultante de este trabajo. El luto humano, contra lo que parece ofrecer a 

simple lectura, no es una obra trágica o pesimista. Al contrario, se trata de 

una novela altamente optimista, positiva, vital. Algunas citas breves me 

ayudarán a documentar esta afirmación. La primera proviene de uno de sus 

primeros lectores y comentaristas: 

"En ella, _en Ei luto humano_ siendo una nove:a de desolación, de tragedia y de 
muerte, está presente siempre la vida. La vida del pueblo de México".74 

"·1 Huerta, Efraín. "El triunfo de la novela" Novedades. México 
DF. 16 de febrero de 1~43. 
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El texto ariterior tiene la virtud de explicar cómo a partir de conceptos 

como el de tragedia, desolación o muerte, un autor nos pueda proponer una 

idea precisamente de lo opuesto. 

La opinión de la cita siguiente pertenece ª un entrañable amigo del 

autor, quien seguramente leyó lr.i novela antes de su publicación, y quien al 

referirse a la propuesta noveladc: afirm~: 

'No hay una temperatura firme en la obra novelística de México. ¿Que por qué? (Ah 
esto se podría cor.testar perfectamente!: temor a los problemas sociales que son los 
que mejor material proporcionan. Claro que se han hecho algunas, y magníficas, pero 
a la postre producen la impresión de que torto se frustra, pues no ofrecen solución. 
Exponer un problema cualquiera lo haría, con mayor o menor efectismc. Intentar una 
solución es lo difícil".75 

El autor de la cita, como yo, ha percibido que la novela se propone algo 

más que la descripción de la miseria mexicana. Y que ofrece una propuesta 

de solución, una salida, utópica si se quiere, pero salida al fin. Cierio es que 

los protagonistas de la historia de la inundación no la tienen, pero debemos 

rec:ordar que se trata de los desahuciados, de: los resentidos, quienes deben 

ceder el espacio al nuevo mexicano, al mexicano glorificado e inmortalizado 

en Natividad. 

En otro orden, creo que El luto humano es una m1.1estra importante de 

"muralisino literario". Diríase que es una especie de mural novelado que 

contempla, agrupa y superpona, sucesos, paisajes, personajes y símbolos, 

que tienen como trasfondo la realidad de México. Y de manera especial, 

refiere el sueño traicionado de la Revolución Mexicana. a partir de la cual la 

novela hrice surgir en una operación de síntesis al "nuevo mexicano". La 

"gesta revolucionaria" representa en la novela a la vez, frontMa, cima y 

cimiento de la nueva mexicanidad. Frontera, porque pone cotos al 

resentim!anto y a la fru~trr.:ción como herencia dP. la conquista (o de sus 

efectos); cima, porque es a donde tuvo que llegar el pueblo de l\~éxico para 

transformar su:; normas de convi•1enciél; y, cimiento porque es el 

fundamento, la raíz del hombre nuevo; del mexicano socialista del futuro 

surgiendo de las multitudes. Esa es la salida que contempla la novela. 

75 Cardona Peña, Alfredo. "Jos~ Revueltas" Novedades. México 
D. F. 5 de febrero de : ?43. ? L 
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Esta renovación del hombre mexicano que propone El luto humano es, a 

fa vez, y a pesar de su tono inquisidor y de aparente fatalismo, un canto a la 

identidad entonado por las voces más profundas de lo mexicano insertas en 

su memoria y en su origen míticos. Y ese canto es, tambian, una contribución 

para funúarfa. Contribución que. en su afán de ser real, funde en esa ilusión 

la realidad, el arte y la memoria. El sueño postergado de Natividad, es 

también el sueño postergado de Revueltas. 

A casi sesenta años de que El luto humano denunciara la traición de los 

gobiernos posrevofucionarios al sueño del 'nuevo mexicano', ésta se ha 

consumado, aún más en nuestros días. La realidad y el curso de la historia 

se han desplazado hasta donde José Revueltas el militante, el critico y el 

artista, sospechó y alertó que llegaría. Por desgracia para los mexicanos, la 

propuesta que defendió nuestro autor, la opción por la que combatió y a fa 

que entregó su vida: fa del socialismo, no tuvo mejor suerte que el 

"socialismo mexicano" de la época de Cárdenas, ni en otras versiones 

conocidas en el siglo XX. Los pueblos que eri su tiem!'.>o optaron por ella, 

estan igual que el nuestro, al abrir el tercer milenio· inmersos en la 

incertidumbre y sin proyectos claros de naciones independientes, a merced 

de la inequidad, de la usura y de la explotación globalizadas; y c.onducidos 

no por "Natividades", sino por los "Úrsulos" que con su poderosa imaginación 

y convicción, construyó José Revueltas en su luto humano me><icano. 

Para cerrar mi propia conclusión, agregaré que. al poder explicar esta 

interpretación, esta lectura de El luto humano, siento haber arribado también 

a una explicación de fa vigencia e importancia que Revueltas tiene en 

nuestra sociedad. El proyecto de unidad nacional que nos legó en su novela 

es una utopía que sigL1e estando vigente, sólo que. ahora, esa conciencia de 

identidad es más urgente, porque el pueblo de México es ya, también, rnás 

rnaduro, sensible y consciente. 

! .... -... ,.~ .... .., 1"'01'J 
1 - . Fin de "Soclocritica de El tufo humano" 

José Manuel Guzmán Diaz UA1i.,A DE CRr .. _:N Centro Histórico a 17 -1 O -2002, /03-02-2003. 
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